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    Capítulo 1

  


  ¿Una persona adulta puede cambiar?


  Fría, distante, calculadora y mala amiga. Esto sería un buen resumen de lo que fui en una época de mi vida.


  Por aquel entonces, cuando muté en mala gente, salía con Alejandro, un chico poco agraciado. Yo era consciente y lo sería cualquiera que tuviera ojos en la cara, sin embargo, a mí el físico nunca me importó. Por mucho que lo intente, no llego a recordar en qué momento de mi vida decidí que sería buena idea comenzar una historia con él.


  La cuestión es que él y yo llevábamos viviendo juntos más de tres años, la relación había encallado, no íbamos a ninguna parte y lo más gracioso es que los dos lo sabíamos. A los dos nos pudo más la comodidad que el buscar una solución. Y lo fuimos dejando, tanto lo dejamos que nos convertimos en una ecuación resuelta.


  0 relación + 0 sexo = convivencia fraternal.


  No se trata de si la culpa fue mía o suya, solo sé que nos olvidamos de querernos, que era lo único que hizo que permaneciéramos juntos más del tiempo necesario.


  Una mañana de octubre, después de volver del gimnasio, al entrar en casa, como de costumbre, lo encontré espatarrado en el sofá jugando a la Play acompañado de una cerveza. Lo miré, lo hice con la misma desgana de los últimos meses, solo que en aquella ocasión estalló algo en mi interior y en ese instante supe que había llegado el momento que tantas veces había evitado.


  —Álex, creo que deberíamos hablar —le dije a la vez que apartaba sus piernas blancas y peludas que descansaban sobre la mesita que teníamos entre el sofá y el mueble del televisor. Una inútil y fea mesa descolorida que me empeñé en comprar en uno de los pocos viajes en pareja que hicimos a Almoradí, cuando todavía nos queríamos.


  —¿Es urgente? Estoy en mitad de una partida y voy ganando. —Resoplé con tantas ganas que casi le escupo. Cerré con fuerza la boca y me marché sin responderle para dejar en la galería la bolsa con la ropa de deporte, y así, calmarme un poco.


  Después de darme una ducha y de reproducir mentalmente lo que tantas veces había imaginado que le diría para romper con nuestra patética relación, cerré el grifo, me envolví en una toalla que estaba igual de muerta que nuestra relación y salí al salón. Sin dudarlo me planté delante de la tele de mil pulgadas; autorregalo de Alejandro por nuestro segundo aniversario de convivencia.


  Y ahí seguía él, con el maldito mando en la mano derecha y su rubia sobre la mesa. Sabía que me había visto porque doblaba la cabeza para no perder detalle de lo que ocurría detrás de mi culo.


  —Álex, creo que es hora de aclarar las cosas. ¿Tú estás enamorado de mí? —Era como si no me escuchara, ya que siguió con la vista en la pantalla sin dejar de apretar afanoso los botones del mando de la Play—. ¡Alejandro! Hazme caso. ¡Mierda! —le grité enfadada.


  Es que ni para dejarlo iba a prestarme atención.


  —Dime, nena, dime. Perdona. Un segundo que cierro esto. ¿Decías? —respondió sin mirarme y fue como si me hubiera pegado una patada en todo mi poto...


  —Pues eso, que adónde vamos juntos. ¿Desde cuándo no nos acostamos? —le pregunté apenada, aunque debí parecerle más melancólica y necesitada que otra cosa.


  —¿Has hecho que me salga de la partida porque quieres echar un polvo? ¿Ahora? —se quejó mientras miraba la hora en su reloj de pulsera herencia de su bisabuelo, haciéndome sentir como una mujer desesperada que le lloriqueaba por unos minutos de sexo barato.


  «¿Estamos locos? Edna, enfádate, grítale más alto, que se va a pensar que estás mendigándole un puñetero polvo».


  —Álex, necesito hablar contigo —volví a decirle aguantando el tipo y conteniendo las ganas de lanzar por la ventana su asquerosa Play.


  A él le dio igual, de nuevo, cogió el mando y empezó con otra partida. Y yo me quedé ahí con un palmo de narices. Era como si me hubiera aparecido en la frente un letrerito que pusiera: Game over.


  —Tío, tú eres tonto. Creo que no tiene sentido que continuemos con esta farsa. De verdad que llevo tiempo pensándolo y siempre me decía que sería una mala racha. Una época de esas que la gente dice que suele pasarse sin necesidad de hacer nada, pero visto lo visto, lo nuestro no es eso. No tenemos ninguna razón para seguir juntos. Los dos somos jóvenes, no creo que se hunda el mundo si cada uno rehace su vida por separado.


  Su reacción cada vez me ponía más nerviosa, más bien, su inexistente reacción. Igual sintió alivio al comprobar que fui yo la que di voz a sus pensamientos. Le acababa de ahorrar el mal trago.


  La realidad fue que Alejandro, mi futuro inminente exnovio, se quedó igual que si le hubiera propuesto ir al chino de la esquina a por unas pinzas de la ropa.


  —Si es lo que quieres, genial —me respondió como si nada y con un tono de voz tan animado que a mí me dieron ganas de meterle el mando de la Play dentro de la boca y no soltarle la cara hasta que muriera atragantado.


  —¿Genial? No se trata de lo que yo quiera. Es lo que hay. Mírate, te da igual. Esto no hay Dios que lo salve, además, creo que ya no quiero. Necesito estar sola. Eso, quiero dejarlo.


  —Repito, si es lo que quieres, adelante. Tengo turno de tarde en la farmacia, esta noche dormiré en casa de Carlos. Dame unos días para encontrar un sitio en el que instalarme. ¿Vale? —Su manera de asumir la situación me puso de los nervios.


  Se quedó igual y aquello me dio muchísima rabia. Intenté aguantar la compostura. Respiré hondo reprimiendo las ganas de llorar. Y me dije que no podía montar un numerito, más que nada porque no habría tenido sentido dentro del sinsentido de aquella escena.


  Y así quedamos.


  Cogió su maleta del altillo, la dejó abierta sobre la cama y fue metiendo las prendas que tenía en su lado del armario. Tuve que marcharme al salón, porque ver cómo recogía su ropa me daba pena. Que no me hubiera rogado o suplicado que lo pensara mejor fue de agradecer. Además, yo sabía que él no quería seguir conmigo, y de haberse comportado de otro modo me lo habría hecho pasar mucho peor. Aún así, me dolía demasiado comprobar cómo todo se había ido a la mierda sin haber movido un solo dedo cuando empecé a notar que la historia no iba bien entre nosotros. 


  Cuando terminó de recoger, me miró en silencio sin dejar de sonreír. No dijo nada, ni un «es lo mejor para los dos», nada. Mientras, yo luchaba conmigo misma por no romper a llorar y parecer una perturbada que no sabía lo que quería. Reprimí las falsas ganas de lanzarme a sus brazos apretando los puños, porque donde quería lanzarme era a su cuello para retorcérselo. Aguanté el tipo, ahí, parada, quieta, convertida en un perchero como si todo me diera también igual. Debía ser coherente con lo que acababa de decirle, pero es que en el fondo no lo tenía claro. ¿Y si me había equivocado?


  Tampoco tenía pinta de que él quisiera continuar.


  ¡Qué narices! A él parecía haberle tocado un viaje con todos los gastos pagados en un paraíso sexual, con un arsenal de condones de sabores para gastar a diestro y siniestro incluidos en el lote.


  Haberle dicho que todo había sido un error, que lo olvidara y ayudarle a colgar de nuevo su ropa en el armario para seguir intentándolo otros seis meses, solo iba a empeorarlo todo. Nunca me había encontrado en una situación igual; era mi primer novio formal y ahora, mi primer ex. No sabía si darle un abrazo, dos besos o pedirle que no se fuera sin que echáramos un polvo para que, así al menos, me sintiera peor. Corté por lo sano antes de que mis sentimientos encontrados me obligaran a hacer el ridículo y le dije algo peor:


  —Bueno, espero que te vaya bien. Si necesitas algo ya sabes dónde estoy.


  —No hagamos un drama, Edna. No te preocupes, estaré bien, de verdad. Toma —me dijo alargando la mano con su copia de las llaves de casa, ahora, solo mi casa.


  Y así es cómo salió de mi vida. Él, su maleta del tamaño de un frigorífico americano de dos puertas con su dispensador de hielitos, un par de cajas de cartón de supermercado barato y nuestro futuro juntos. Alejandro se lo llevó todo.


  Y nada más escuchar el portazo, que confirmaba que me había abandonado, me senté en el suelo y comencé a llorar. Lo hacía de pena, de rabia, de confusión. No sabía ni lo que quería. Pero estaba triste. Ahora tendría que aprender a vivir sola.


  Y cuando lloré todo lo que creí conveniente, llamé a Sofía.


  Le conté lo sucedido y se alegró por mí. Era mi mejor amiga y la que más claro me hablaba. Podría decirse que gracias a ella me di cuenta de que lo mío con Alejandro estaba muerto hacía mucho tiempo. Nosotras nos lo contábamos todo y desde fuera las cosas, para bien o para mal, se ven de otro modo.


  —Ya era hora, hija. Vuestra relación, por llamarla de algún modo, estaba abocada al fracaso. De verdad, creo que es lo mejor que podías haber hecho. Tranquila que lo superarás.


  —¿Tú crees? —pregunté conociendo la respuesta.


  —¿Te veías con él dentro de diez años? Más viejo, más gordo y más calvo, porque si con casi treinta ya se le empezaba a ver el cartón, imagina cómo iba a ser con cuarenta y en plena crisis masculina. Que los tíos son unos dramáticos para esto de envejecer.


  —No sé. —Pero sí, sí sabía.


  —Estoy convencida de que habría buscado a una tía con menos de veinte años para reforzar su hombría y entonces estaríamos llorando juntas porque los habrías pillado chingando como si no hubiera un mañana en tu cama. Sobre la colcha que habrías tejido a lo largo de los últimos nueve años debido al aburrimiento y a la falta de sexo que teníais ahora.


  —¡Vaya! Dicho así, me doy mucha pena —me quejé.


  —Nada, te has ahorrado la colcha. —Se rio.


  Nadie como Sofi para arrancarme una sonrisa en los peores momentos.


  


  
    Capítulo 2

  


  Si digo que estaba contenta por haber cambiado mi estado sentimental, mentiría. Tenía mis momentos. Las primeras semanas, al salir del trabajo, el hecho de saber que cuando llegara a casa no iba encontrarlo, ahí, como un fósil tumbado en el sofá jugando a la Play o delante del ordenador navegando por el ciberespacio, haciendo vete tú a saber qué, me hacía sentir mal y sola. De todos modos, según mi amiga, llevaba sola mucho más tiempo de lo que creía, porque Álex era algo así como una presencia no transparente, que lo único que hacía era gasto.


  Pretendía darle normalidad a mis días. Y con cada hoja que arrancaba del calendario, poco a poco mi pena menguaba silenciosa.


  Me levantaba, y si no tenía turno de mañana en el trabajo, iba al gimnasio, pero antes desayunaba en la cafetería que había al lado. Después de un par de horitas quemando grasas y adrenalina, regresaba a casa, me duchaba, comía y a trabajar.


  De vez en cuando salía a cenar o a tomar una copa y a pegarme unos bailes con Sofía en alguno de los pubs de moda. No es que me hubiera convertido en una monja de clausura, pero si no era con ella, no pisaba la calle para divertirme.


  En una de esas salidas, mi amiga, ya no aguantó más, y comenzó con lo que tenía pinta de ser una de nuestras charlas transcendentales, esas en las que siempre termino replanteándome mi vida y entendiendo lo que me da la gana.


  —Edna, cariño, a ver si te lo tomas en serio, porque no puedes seguir así. Tú haz lo que quieras, pero ¿no has pensado que no te quitarás la pena esa tonta que se te ha agarrado al pecho hasta que no te acuestes con otro? —me comentó con la copa en su mano como si lo que terminara de decirme fuera lo más normal del mundo.


  —Sabes que no puedo, yo no soy así —le recordé con cara de susto.


  —No entiendo por qué. No te estoy diciendo que llames a un puto. No hace falta que me mires así. Solo sugiero que salgas, que te dejes llevar. Es sencillo.


  —Tú eres de pensamiento sexual abierto. Yo no y tú crees en las relaciones sexuales fortuitas en las que no cabe el amor.


  —Va… Tú eres una almeja, pero de esas que no se abren ni con soplete —se quejó.


  —Seré el bicho que tú quieras, igualmente, yo no me veo haciendo eso. Solo de pensarlo me entran los siete males.


  —El sexo lo cura todo. Los orgasmos generan células. Te mejora el cutis que no veas. Por probar no pierdes nada. Es solo una sugerencia.


  La observé atenta, la analicé con mimo y al verla tan guapa, tonta de mí, la creí.


  Reconozco que nunca salí con esa idea, la verdad. Tampoco es que yo hubiera sido de esas de un aquí te pillo aquí te mato. Antes de Alejandro conocí a otro chico, era tan informal la relación que no me atrevería ni a llamarlo novio. Cada uno vivía en su casa y estuvimos poco tiempo, muy poco, tan poco que me di cuenta de que no recordaba su nombre. Rollos de una noche, alguno que otro viví, nunca acabamos en la cama y tampoco en el asiento trasero de ningún coche. Para mí era demasiado pronto, para eso era un poco parada o desconfiada y ya tenía una edad en la que salir así, no me apetecía.


  Con la excusa de que estaba próxima la Navidad y se da por hecho que casi todo el mundo anda contento y feliz en esas fechas, los dueños del gimnasio al que iba pensaron que sería buena idea organizar una cena y después salir a tomar una copa. Qué mejor excusa para conocernos mejor y qué mejor excusa para decirle a mi amiga que le había hecho caso, pero que no encontré a nadie para poner en práctica sus recomendaciones. O… Sí, sí. Era genial.


  Se me ocurrió algo mucho mejor, le comentaría, así como el que no quiere la cosa, que había una cena, ella se quedaría conforme y yo, sin que se enterara, les diría que no contaran conmigo.


  —Los del gimnasio han organizado una cena —le comuniqué a Sofía con el móvil en la mano fingiendo entusiasmo mientras leía el mensaje que recibí el día anterior.


  —Suena divertido.


  —¿Divertido? Sí, sí. Pero no conozco a nadie —se me escapó.


  —Tienes que salir.


  —Que sí. Si me apetece muchísimo ir. Además, te voy a hacer caso. En el gimnasio hay un montón de tíos buenorros.


  Todo estaba saliendo según lo planeado. Ya, cuando llegara a casa, respondería al mensaje con alguna excusa. 


  —Trae. —Me arrebató el teléfono sin yo esperarlo, y haciéndose pasar por mí le confirmó a Manolo, el dueño del gimnasio, mi asistencia a la cena.


  —¿Qué has hecho? —pregunté asustada al leer lo que había escrito.


  —Mientes fatal. Nada, apuntadita estás.


  Mi primera salida oficial como mujer soltera, sin llevar a Sofía pegada como si fuéramos siamesas, sería en aquella cena. Apuntada por lista.


  Ya me había empezado a agobiar. No conocía a nadie y para las relaciones sociales siempre fui un poco inútil.


  Ganas pocas, sin embargo, sabía que mi amiga tenía razón, era bueno que tuviera vida un poco más allá de la oficina. Mi trabajo no era nada del otro mundo, auxiliar administrativo en una empresa de reclamos publicitarios. Con la última renovación de la directiva, se había implantado el sistema de turnos, una semana de mañana, otra de tarde, pero nunca trabajaba más de seis horas y yo así era feliz. Me llevaba bien con todos, aunque el más joven hubiera rebasado la barrera de los cincuenta. Y mi cometido era tan sencillo que no había necesidad de relacionarme con los compañeros de otros departamentos, todo lo hacía desde mi despacho, por teléfono o por mail.


  No me preocupé de ir a la peluquería ni de comprarme ningún vestido para la ocasión, no pretendía llamar la atención más de lo necesario y con mi físico lo tendría sencillo. No me consideraba fea — yo era muy autocrítica—, pero nunca fui una chica como Sofi, de esas que allá donde fueran todos se giran a admirarla o para criticarla por guapa. Tener los ojos castaños a juego con el pelo era una ventaja para pasar desapercibida, siempre que consiguiera domar mis rizos rebeldes, con ir bien peinada, el problema del encrespamiento quedaba resuelto. El no superar el uno setenta y tener un cuerpo de lo más normal ni gorda ni flaca, me hacía sentir segura e invisible; nunca me gustó sentirme observada.


  Abrí el armario, eché un vistazo rápido y allí los encontré, colgando de una percha sujetos por dos pinzas. Cogí mis pantalones pitillo azul oscuro, que solo me había puesto en dos ocasiones, y los acompañé con una camisa del mismo tono adornada por pequeños puntitos blancos, unos botines y mi bolso bandolera en color oscuro. Ya vestida y con todos los complementos puestos, incluido el bolso, me esparcí un poco de espuma por todo el pelo, lo dejé secar al aire y me fui; es que ni me maquillé.


  Salí de casa con tiempo, con el suficiente para ir dando un pequeño y agradable paseo. Me lo tomé con tranquilidad.


  Nada más doblar la esquina estaba el local, el grupo tapaba la entrada. Aprovechamos para saludarnos mientras esperábamos a que el camarero nos avisara para entrar.


  Una vez sentados alrededor de la mesa, de manera aleatoria, las risas y sonrisas intencionadas, las miradas cómplices y algún roce disimulado fue la tónica que envolvió la velada. A mí nadie me sonrió, tampoco tuve miradas cómplices, para que decir lo contrario, y si alguno me rozó con segundas intenciones no me percaté.


  Aquella noche, intimé más con algunas de las chicas que asistían a mi clase de pilates. Para mí ir al gimnasio era un momento de desconexión y me convertía en un robot. Llegaba, entraba a la sala, sudaba y regresaba a casa.


  —Pues nunca te había visto —me comentó una rubia muy chiquitita.


  —Es que creo que no vais los mismos días —apuntó Lorena, la única con la que había intercambiado un par de frases en el gimnasio o había compartido aire, que no mesa, en la cafetería entre desayuno y desayuno.


  —No conozco a casi nadie —aclaré y para disimular sin que se notara que no me apetecía continuar con la conversación, me bebí de un golpe lo que restaba de mi copa de vino tinto.


  Después de unos doscientos selfies grupales, de intercambiarnos los números de teléfono, —que no me hizo especial ilusión— y unos siete mil pitidos de los móviles que avisaban de la entrada de los muchísimos mensajes que alguno envió con las doscientas fotos anteriores, el encargado del gimnasio pidió la cuenta al camarero.


  Aquella cena sirvió para estrechar nuevos lazos, no muy profundos, sin embargo, ya conocía los nombres, las caras de casi todos y sus teléfonos, y ellos el mío.


  Cuando logramos cuadrar la cuenta con miles de monedas de céntimo —qué vergüenza—, abandonamos el restaurante y nos marchamos todos juntos en comandita a un pub que no quedaba muy lejos de allí.


  Un muchacho musculoso, con pinganillo incluido, nos abrió la puerta del local para dar paso al interior. Aquello estaba a reventar. Lo primero que vi fueron cabecitas, muchas. Cabezas por todas partes. Luego, antenas luminosas. Imaginé que debía ser otro grupo como nosotros. Igual compañeros de trabajo que habían salido de cena de empresa, y para no perderse se pusieron aquellas diademas.


  La música sonaba de fondo, —recuerdo que era reggaetón y que hacía un calor insoportable— y en cuanto nos adentramos un poquito, mi cuerpo comenzó a vibrar por su cuenta y riesgo al ritmo que escupían los bafles que adornaban los rincones del local. Sin darme cuenta del cómo, se obró el milagro que suele obrarse en los musicales de la televisión. Todo mi grupo, con los brazos al techo, corrió al centro de la pista. Entre risas y saltos se reorganizaron en tres filas. Supuse que estaría preparado, debió haber habido un ensayo secreto previo a la salida de aquella noche y a mis espaldas, pues era la única que no conocía la coreografía.


  De nuevo, me sentí fuera de lugar.


  Después del baile estelar, que, según Lorena, era el baile estrella de la clase de zumba, y de ahí que yo no conociera, se dispersaron por el local, algunos en la barra, otros en el rincón más oculto del pub para conocerse mejor o para reconocerse de nuevo. Ella fue la única que se acercó a mí.


  —¿Qué os pongo, chicas guapas? —nos preguntó un camarero, que no dejaba de moverse de un lado al otro de la barra como si llevara patines.


  —Dos gin-tonics —pidió Lorena por las dos.


  Mientras nuestros cuerpos se mecían al son de la música, no la que sonaba, pues, aunque fueran movimientos provocados por las notas musicales, no seguían el ritmo real, observábamos cómo preparaba la bebida de manera meticulosa, pero a la velocidad del rayo.


  —Lorena, yo creo que después de esta copa me retiro. Estoy cansada y aquí poco más tengo que hacer —le comuniqué a la vez que echaba un vistazo general al bar.


  —Yo también, tranquila. Hace más de veinte minutos que debía haberme ido. Mi novio estará esperándome fuera. Le dije que viniera a por mí y así yo podía beber sin preocuparme por el coche. —Se rio y yo guardé silencio.


  Que lo estuviera pasando bien, no significaba que no me sintiera extraña, pues la mayoría parecía que hubiera salido dispuesto a encontrar un acompañante nocturno, y a mí en aquellos momentos era lo único que no me hacía falta o si lo necesitaba, a esas horas de la madrugada prefería renunciar a lo que mi cuerpo demandaba en silencio.


  El tiempo que me duró la copa me sirvió para conocer un poco mejor a Lorena. Parecía maja y con un sentido del humor muy peculiar. Llevábamos coincidiendo meses y nunca habíamos tenido más relación que un saludo mañanero de cortesía antes de pasar al gimnasio, sin embargo, aquella salida sirvió para comenzar una amistad.


  Y como parecía que allí cada oveja balaba con su pareja y para mí no quedaba ninguna oveja suelta que me llamara la atención, nos marchamos juntas. Poco más nos quedaba qué hacer esa noche allí.


  En cuanto salimos, sentí el aire gélido contra mis mejillas. Agradecí aquel golpe glacial, que sirvió para devolverme a la realidad. El ruido y el calor que soporté dentro me medio atontaron.


  Al otro lado del semáforo, los destellos de los intermitentes de un coche alertaron a Lorena que elevó a la vez los brazos y comenzó a agitarlos de un lado a otro con una efusividad que no era normal, incluso me dio en la cara.


  Entendí que se trataba de su novio, pues entre movimiento y movimiento gritaba: «¡Cari, aquí, cari!».


  Al acercarnos un poco, Lorena, a la vez que corría alargando sus pequeñas piernecillas gordinflonas para cruzar el paso de peatones, hizo las presentaciones al aire. Él, sin bajarse del coche, me saludó con la mano, enorme, por cierto, y yo con mucha educación le devolví el saludo con mi mano tamaño normal. 


  —Edna, ¿quieres que te llevemos? —gritó antes de subir.


  —Tranquila, vivo aquí al lado. Gracias.


  Mi nueva amiga entró en el vehículo, cerró la puerta y vi cómo se marchaban.


  


  
    Capítulo 3

  


  Aquel día marcó un antes y un después en mis amistades. Ya no solo hablaba con Sofía, ahora había iniciado una buena relación con mi compañera de gimnasio, tanto fue así, que antes de que acabaran las fiestas navideñas me invitó a tomar un café en su casa.


  —Pasa. Ven que te presento a Blas. No sé si lo recuerdas del otro día —me dijo nada más entrar al salón, señalando a un bulto sospechoso que, se ocultaba bajo una manta de color marrón, solo se le veía el flequillo.


  —¡Hola! —lo saludé y él de un salto al escuchar mi voz, lanzando la manta por los aires, se levantó del sofá, se colocó frente a mí, su altura me dejó impresionada, casi podía rozar las lámparas. Al darme dos besos me raspó la cara con su barba.


  Se excusó con nosotras y se marchó por un pasillo.


  En cuanto nos dejó solas, Lorena me comentó que era más un fósil que una pareja y que en cuanto se marchara me contaría. Sonreí, pero lo hice al recordar mi patética y superada relación rota con Álex.


  —¿Os va mal? —No pregunté por cotilla, solo por cortesía. Niego que fuera para poder contarle cómo superé mi ruptura con Álex, por si le servía de ayuda. Juro que no lo hice pensando en tener una excusa y así lamentarme con otra persona que no fuera Sofía.


  —¿Mal?, no creo. Pero es cierto que es como si nos molestara la presencia del otro.


  Y decía que mal no les iba...


  —¡Vaya! Así empecé yo con mi ex, hasta que un día le eché valor y cuando volví del gimnasio le dije que quería dejarlo. —Tragué saliva.


  —Bueno, en la cama nos entendemos, no es que sea la leche, ya me entiendes. —Y la verdad era que no, no sabía a qué ser refería, sin embargo, preferí no preguntar, no necesitaba un brote de sinceridad en lo que respectaba a su actividad sexual en pareja—, pero antes nunca me había sucedido lo de ahora, por ejemplo: prefiero estar aquí tomando un café contigo que tumbada en el sofá aplastada por él.


  Y siguió informándome y cuando llegó mi turno le conté un poco mi triste relación con mi ex. Ya no fue cortesía, fue empatía. Para nada, fue para regocijarme en mi pena.


  Y cuando terminamos la sesión de confesiones nos marchamos de compras. A mí me faltaba conseguir el regalo de Reyes de Sofía y también quería buscar algún detalle para Lorena.


  Pasamos el resto de la tarde entre tienda y tienda, riendo y probándonos ropa. Cuando el sentido común me convenció de que ya no tenía lógica el saqueo indiscriminado a mi cuenta, me despedí de Lorena. Nos dimos un abrazo y antes de subir al autobús me advirtió que luego me llamaría.


  En cuanto entré en casa, dejé las bolsas en el salón y fui a cambiarme, me iban a explotar los pies. Había caminado aquella tarde más que en los últimos cuatro meses.


  —¿Qué tal tu día? —Como cada noche, llamé a Sofi para darle el parte diario.


  —Haciendo el perro. Y ¿tú?


  —Muy bien. Fui a tomar café a casa de Lorena y luego salimos de compras. A partir de mañana me alimentaré del aire —me reí.


  —¿No te entraba la ropa? —me preguntó sorprendida.


  —¡Qué pava! La tarjeta echa humo.


  —No pienses. ¿Desde cuándo no te comprabas nada? Deja de quejarte por todo, guapa. ¿Dónde cenamos el sábado?


  —¿No te acabo de decir que me alimentaré del aire?


  —Agonías, calla. Pregúntale a Lorena si quiere y salimos las tres.


  Y cuando a ella se le metía algo en la cabeza, se hacía. Así que, después de colgar, le envié un mensaje a Lorena comentándole el plan. No tardó ni dos segundos en responderme que sí.


  Ya era sábado y tocaba salir.


  Quedamos directamente en el restaurante chino del centro. Conseguí convencer a Sofía para no gastar mucho. Tuve que mentirle y llorarle con que rozaba el umbral de pobreza, para así poder ir a un sitio baratillo. 


  Nada más llegar, hice las correspondientes presentaciones y a simple vista se cayeron bien. Me alegré, porque así podríamos vernos las tres sin necesidad de dividirme.


  —Podrías haberle dicho a tu novio que se viniera —le comentó Sofi mientras nos sentábamos a la mesa.


  —No le apetecía, se quedó viendo una peli con sus inseparables palomitas —respondió Lorena con carilla de asco.


  —Bueno, habrá más ocasiones —sugerí justo cuando llegó el camarero y pedimos un menú especial para tres.


  Hora y media después de risas, de brindis y de habernos puesto hasta arriba de comida, pagamos y salimos a la calle.


  Según caminábamos empezó a llover y para resguardarnos de la lluvia entramos en el primer pub que encontramos. Todavía era pronto y no había apenas gente. Nos acercamos a la barra las tres.


  Tras cuatro tonterías de Sofía y dos movimientos de pestañas después, el camarero nos invitó a unos chupitos que, con un baile de coctelera muy ridículo, que parecía el cortejo de la gruya, nos sirvió uno a cada una y él nos acompañó con otro.


  —¿Sois de por aquí? —nos preguntó el muchacho que parecía haber caído rendido a los encantos de Sofía, pues solo la miraba a ella.


  —Sí, y ¿tú? —le preguntó Lorena. Yo, muy a lo brécol insípido, guardé silencio con mi cara típica de asco de cuando algo no me termina de convencer.


  —Rubia ¿tú también eres de aquí? —El camarero seguía en su empeño de intimar con mi amiga, pero ella solo se reía y nos contagiaba a Lorena y a mí.


  —Sorry —respondió fingiendo ser extranjera.


  —Tía, para, anda, que me da pena —me quejé.


  Y cuando el pobre muchacho se percató de que aquella noche no tenía nada que hacer con su objetivo, que no era otro que Sofía, nos preguntó si queríamos algo más y cada una se pidió una copa. Sin haber acabado de prepararlas nos dijo cuánto era, dejando bien claro que, si no había tema, tendríamos que pagarlas —muy majo él—, por lo que Sofi se hizo cargo de la ronda y el camarero nos dejó apoyadas en la barra tras servirnos nuestros combinados.


  Entre risas colocamos las chaquetas en el taburete que teníamos más próximo y mientras bebíamos y hablábamos hicimos como que bailábamos. Sin darnos cuenta, el pub se llenó de gente.


  Dos copas más tarde, Lorena se vino arriba y comenzó a agitarse como una loca. Sus movimientos sugerentes solo tenían un propósito y no era otro que pedir a gritos a un grupo de chicos, que teníamos al lado, que bailaran con ella. No quise pensar mal, pero tenía toda la pinta de que andaba buscando compañía, y no precisamente el mismo tipo que llevábamos ofreciéndole Sofía y yo toda la noche. Preferí ignorarme a mí misma porque no era quién para juzgarla por querer divertirse, seguro que solo quería bailar acompañada.


  Yo siempre tan ingenua…


  —¿Estás segura de que esta mujer está enamorada de su novio? —me preguntó Sofía señalando con su dedo tambaleante.


  Me giré y, allí, frente a nosotras, nos regaló un morreo a dos bandas. Parpadeé, pensé que habría bebido demasiado —yo— y el alcohol me hacía ver cosas que no debía, pero no. Para nada alucinaba, bueno, miento, aluciné como nunca, solo que las visiones eran reales. Lorena se estaba enrollando con dos a la vez, ahí, sin pudor alguno.


  —¿Dónde crees que vas? —Sofía tiró de mí, impidiendo que interrumpiera el intercambio de fluidos de Lorena con esos dos desconocidos.


  —¡Deja que vaya! Creo que está borracha. Mañana se arrepentirá —me quejé.


  —No te comportes como una madre. Déjala y no te metas en su relación. Me da la ligera sensación de que no es la primera vez que hace esto, se le ve muy suelta. —La miré sin entender—. No me mires así que nos conocemos. Ahora empezarás a comerte la cabeza por si su novio se entera. Que cada cual apechugue con sus actos. Venga, coge la chaqueta que aquí ya no tenemos nada que hacer. Vamos a pasarlo bien en otro sitio.


  —¿No nos despedimos de ella? —Según pregunté, sentí cómo mi amiga me arrastraba hasta la salida.


  Mi cabeza miraba hacia el fondo, justo en el punto donde Lorena daba rienda suelta a su imaginación con esos dos hombres que parecían pasárselo genial. Ella abrió los ojos, se separó de aquellos labios carnosos y brillantes, me sonrió y antes de decirme adiós me prometió que al día siguiente me llamaría.


  Me quedé más tranquila, al menos, todavía sabía quién era yo.


  Jamás ninguna sacó el tema de aquella noche. Yo porque no quería saber qué había sucedido después y ella porque se sentiría culpable o porque no consideró necesario darme explicación alguna.


  ¿Habría servido de algo que me confirmara que saludó al alba rodeada de cuatro brazos, cuatro piernas y de dos…? No hubiera solucionado nada.


  Lo hecho, hecho estaba y yo no era quién para juzgar el comportamiento de una amiga.


  


  
    Capítulo 4

  


  La relación entre nosotras continuó. Coincidíamos en el gimnasio, en la cafetería y en un par de ocasiones volvimos a quedar las tres para salir y siempre terminábamos igual.


  Y a la tercera fue la vencida. Mientras esperábamos sentadas a la mesa, en el restaurante que habíamos quedado para comer, la paciencia de mi amiga no lo soportó más.


  —Me niego a salir más con esta loca, en cuanto comamos, me voy a casa, paso del tardeo. Es como la de Cita a ciegas.


  —¿Cómo Kim Basinger? —pregunté sin hacer relación. Lorena era enana y con el pelo color caca.


  —¿Estás tonta? Me refiero a que creo que ya sale colocada de casa. Hasta el perfume debe emborracharla. Le das una gota de alcohol y es igual que la de la peli. Se vuelve loca al ver a un tío.


  —Que lo digas tú… —me quejé.


  —Perdona, que no tenga problema en liarme con un tío, no significa que no discrimine o que los asalte, como ella. Sabes que nunca salgo con la idea de volver acompañada a casa. Además, yo no tengo pareja.


  —Bueno, hoy será distinto, viene con Blas.


  —Como hoy se ponga tonta le suelto a su novio que camine de rodillas para no reventar el techo —bromeó mientras esperábamos a que llegaran.


  —Mide casi dos metros, los reventaría igual —me reí.


  —¿La lleva al hombro? Dudo mucho que sea más alta que la vieja de Poltergeist.


  —Estás loca.


  Supimos que habían llegado cuando los gritos de Lorena nos alcanzaron. Corría entre las mesas, mientras el camarero la perseguía y a este, Blas. Se sentaron con nosotras. Sofía lo saludó sin necesidad de hacer presentaciones. Y pedimos el menú degustación, que no tardaron nada en servirnos.


  —¡Qué guachi! Me encantan los calamares. ¡Están buenísimos! —decía con la boca llena.


  —Guachi, guachi —susurró Sofía cubriendo su boca con la servilleta—. Pero a parte de calamares, hay más cosas…


  —¿Qué tal todo, Blas? —le pregunté para ver si así participaba en la conversación y su novia se callaba un ratito y no acababa sacando de quicio a Sofi.


  Dio igual, Lorena no dejaba de hablar, rápido, a gritos y con esa voz que parecía haberse tragado un megáfono.


  —Muy bien, ¿verdad, cari? —respondió ella por él—. ¿Pedimos más calamares? Me encantan.


  Y siguieron trayendo platos. Nosotros comiendo. Y Lorena, sin dejar de hablar, y de comer más calamares. Justo cuando ya solo quedaba que nos trajeran los cafés, Sofía se puso en pie.


  —Me vais a perdonar, tengo que marcharme. Creo que me dejé la sartén en el fuego. Mi edificio estará en llamas a estas alturas —comentó con ironía y sin pensarlo le pellizqué por debajo de la mesa el muslo.


  —No te pases —murmuré.


  —¿Qué dices? Ay, yo recuerdo una vez que me dejé todo el día el cacharro de la cera enchufado. Cuando volví, la casa entera olía fatal. ¿Te acuerdas, cari? —comentó con los últimos cuatro calamares pinchados en el tenedor y la boca llena de otros… veinte.


  —¡Qué fuerte! —se quejó Sofía y la otra se lo tomó como que era increíble su anécdota.


  —Súper, tía. Le tocó a este comprarme la epilady.


  —¿En serio? Acabo de decir que sospecho que me he quedado sin casa y solo se te ocurre… —respondió Sofía, sin terminar la frase y con el bolso ya en el hombro. Yo cerré los ojos con resignación. Sabía que saldría por la puerta y me dejaría allí con ellos dos.


  —¡Ay, chica! ¡Cómo te pones! —se quejó Lorena y solo guardó silencio para tragar los últimos trozos de calamares que se había dedicado a masticar mientras hablaba.


  Aquella comida fue la última que compartimos los cuatro. Cada vez que quedaba con Lorena, lo hacía sola o con su novio. No es que fueran la mejor compañía, porque ella era un poco cargante, sin embargo, nunca puse excusas para no vernos cuando me proponía salir a tomar algo o me invitaba a su casa.


  Después de una semana sin verme con Sofía, porque se marchó de viaje de empresa, a su vuelta, mientras disfrutábamos de los rayos de sol que se filtraban en mi terraza, aunque estuviéramos en febrero, me preguntó por ellos.


  —¿Sigues quedando con estos? Tienes que reconocerme que son una pareja un tanto extraña. Después de conocerlo a él, creo que se drogan.


  —¡Exagerada!


  —Ella tomará éxtasis y él, con lo muermo que es, debe ir de maría hasta las cejas para soportarla, porque telita con la chica.


  —Son majos.


  —¿Majos? Me vas a perdonar, y que no suene a envidia o a algo raro, pero no entiendo cómo te gusta quedar con ellos. De verdad te lo digo. Además, con el novio delante, habla como una poligonera repipi. 


  —Es posible que cuando está Blas se comporte diferente.


  —Es que aquel día solo hablaba ella. Igual no quería darme opción a que sacara a relucir sus prácticas ocultas en solitario.


  —Tampoco quedamos tanto. Solas pocas veces, casi siempre es con él.


  —¡Vaya! Entonces, igual lo que he pensado no va tan desencaminado, después de todo…


  Miedo me daba cuando Sofía pensaba…


  —Suéltalo, anda.


  —A ver si esta lo que quiere es hacer un trío. —Me quedé paralizada—. A lo mejor es lo que estos dos pobres necesitan para reavivar su aburrida relación. En realidad, la de él, porque ella no se corta…


  —No digas tonterías. Calla, anda, que al final me vas a traumatizar —me quejé cuando conseguí reaccionar.


  —Tú misma, cuando te lo propongan ya me vendrás llorando. —Se rio y nos despedimos.


  Y sus dudas, como si de unas semillas se trataran, comenzaron a germinar en mi subconsciente y yo no quería, pero ahí estaba el runrún y las raíces cogían cada día más fuerza.


  


  
    Capítulo 5

  


  Cada vez que repetía en mi mente las palabras de Sofía, me asustaba más. «¿Yo con Blas?». Porque si algo tenía claro es que jamás aceptaría tener un affaire con otra mujer. No tenía nada en contra de ese tipo de relaciones, pero para mí no se había creado el cuerpo femenino. De eso estaba segura.


  Mi relación con Blas siempre había sido cordial, una amistad normal como tantas otras que se daban en el planeta al mismo tiempo. Siempre fue así desde el día que nos presentó Lorena. Nunca noté nada raro, ninguna insinuación, tampoco, roce alguno. Nada, él solo era el novio de mi amiga, de una amiga más.


  Nos lo pasábamos bien, habíamos congeniado. Nos reíamos y compartíamos algún gusto en común, afortunadamente para mí el de los de ser más de dos en una relación no era el caso, y hasta donde yo sabía, creo que el suyo tampoco, al menos, jamás lo manifestó ni tan siquiera de broma y Lorena tampoco, por lo que tenía claro que no quería que él supiera de su afición oculta. En ese aspecto fui una tumba.


  Sin yo saberlo, el destino caprichoso como él solo había empezado a jugármela. Algo se cortocircuitó en mi cerebro tras escuchar el monólogo de mi amiga Sofía, aunque yo no lo descubriría hasta pasado un tiempo.


  Una mañana que estaba trabajando, Lorena me llamó para invitarme a su casa, quería enseñarme la ropa nueva que se había comprado. Como solo iba a ser un café, acepté.


  —¡Holita! —me saludó cuando ya había cerrado la puerta de su casa.


  —¿Qué tal? Casi no llego, hoy salí más tarde y no me ha dado tiempo ni de pasar por casa —le comenté ya sentada en el sofá.


  —¿Quieres comer algo? —me preguntó Blas que estaba a mi lado viendo una película.


  —Me compré un bocadillo y me lo comí de camino, gracias —respondí rascándome la nariz.


  —Bueno, os dejo aquí, yo voy a empezar con el pase de modelos. —Blas resopló y bajo su enorme barba intuí una pequeña sonrisa. Me asusté.


  Recordé las palabras de Sofía. Y mi mente comenzó a gritarme: «trío, trío, trío».


  Qué narices hacía yo, allí, sentada junto a su novio, esperando a que saliera ella del dormitorio.


  Aguanté en el sofá con el estómago encogido y pensando en lombrices. Me daba miedo que al escuchar la puerta, ella apareciera vestida de conejita de Playboy o directamente sin ropa.


  —El otro día vi la peli que me dijiste —me comentó, supuse que, para comprobar que seguía con vida.


  —¿Te gustó? —Estornudé.


  —Una risa. Llegó un momento en que no veía la pantalla —dijo girado hacia mí.


  —Yo cada vez que la veo me parto. —Otro estornudo.


  —¿Resfriada? —me preguntó Blas.


  —Espero que no. —Y no me dio tiempo a seguir hablando.


  —¡Ednita, sorpresa! —me gritó Lorena y al verla con los brazos estirados hacia mí, sentí algo en mi regazo, y del susto cerré los ojos y caí al suelo.


  —¿Estás tonta? —le gritó Blas al tiempo que me ayudaba a levantarme con una de sus enormes manos y con la otra me sacudía el culo y los muslos.


  —¡Qué poco sentido del humor! —Corría por el salón carcajeándose mientras yo intentaba comprender qué acababa de suceder.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunté confusa, ya en pie, separada de Blas y volviendo a estornudar, con un escozor de morirme en los muslos; era como si me hubieran rajado con un cúter.


  —Carajo —me respondió Lorena sin dejar de aplaudir.


  Sofía debía tener razón cuando insinuó que esta chica se drogaba.


  —¿Qué dices? —Me habían entrado ganas de llorar y necesitaba huir de aquella casa antes de que se volviera loca y me rajara en canal.


  Al ver mi cara de agonía, Blas me aclaró que, Carajo era la nueva mascota de Lorena. Un gato Maine Coon más grande que ella y que había rescatado de un albergue aquella misma semana.


  —¿Cómo se te ocurre lanzarle al gato? Es un ser vivo, no es un juguete —le riñó su novio.


  —A Carajo le gusta.


  —Sí, pero por su cara, creo que a ella no. —Me señaló.


  Me despedí de ellos, con los mocos colgando y sin esperar una disculpa por parte de Lorena, no podía permanecer más tiempo en aquella casa. Llegué a la mía con los muslos destrozados por el impacto de Carajo y una alergia terrible. Casi hubiera preferido la propuesta del trío. Me fui a la ducha directa.


  El resto de día lo pasé malísima, con estornudos, picor de ojos, nariz, y con seis arañazos que me cruzaban las dos piernas, como recuerdo de las uñitas de Carajo tamaño Rosalía. Me tomé una de las pastillas para la alergia que siempre llevaba en el bolso y me tumbé a ver si conseguía olvidar lo ocurrido.


  Pasaron dos días y no había podido quitarme de la cabeza a Lorena. Cómo algo más de metro y medio de mujer, no sabría decir si patilarga o cuerpicorta, pero una de las dos partes estaba mal proporcionada con respecto a la otra, podía comportarse de aquel modo. Jamás en mi vida se me hubiera ocurrido que alguien en su sano juicio me lanzaría a un gato adulto por el aire para que impactara en mis piernas. ¿Qué pretendía? De haberlo visto me habría apartado. Si cuando ya me tranquilicé, el animal se dejó ver y era como Currupipi, el tigre que tuvo Jesulín de Ubrique en Ambiciones.


  Menos mal que estaba allí para socorrerme Blas. Casi dos metros de bigardo de piel clara y flequillo oscuro fondo de pozo —el resto de la cabeza lo llevaba rapado—, frotándome nervioso perdido el culo y las piernas delante de Lorena, avergonzado de la hazaña de su querida novia desquiciada.


  Cuando ya casi me habían cicatrizado las heridas, una mañana al salir de clase de pilates, se me acercó y yo reculé asustada, pero ella como siempre, me convenció para ir a comer juntas. Me dio miedo negarme.


  —Deja que te invite, anda, no seas tonta. Pensé que te haría ilusión conocer a Carajo.


  —Hombre, de haber sabido que tenías un gato no habría ido a tu casa. —Perfecto, ya tenía excusa para no volver a pisar aquel domicilio—. De todos modos, reconoce que no es normal que lo lances por los aires, ni a mí ni a él. Me refiero…


  —Sí, sí te entiendo. Blas ya no me deja jugar así con él. Se enfadó muchísimo conmigo. Dijo que no ibas a querer volver a vernos —me confesó apenada.


  —Nada, olvidado. Pero a tu casa no vuelvo —me reí.


  Entramos en la pizzería donde íbamos a comer y después de atender varias llamadas lejos de mí, continuó contándome tonterías.


  —Recuérdame que lo próximo que compre sea un móvil. A este no le dura nada la batería. ¿Me dejas que llame a Blas? —me preguntó en mitad de los postres.


  —Toma. —Coloqué mi teléfono desbloqueado sobre la mesa y ella lo cogió.


  —Cari, que me voy a retrasar. Estoy con Edna y como siempre nos hemos liado —se carcajeó mientras elevaba las cejas y los hombros sin dejar de mirarme. Parecía que de nuevo me usaba de coartada, porque que yo recordara, pocas veces se nos hizo demasiado tarde en nuestras salidas—. No hace falta que me esperes despierto. Pillaremos un taxi.


  Nos trajeron la cuenta, se despidió de mí sin que yo le pidiera explicaciones de por qué me había puesto de excusa, porque no quería saber nada de sus historias extranoviales y me marché a casa.


  Y así fue cómo Blas consiguió mi número de teléfono. Y una cosa llevó a la otra y un día cualquiera del calendario recibí su primer mensaje: «Espero que te hayas recuperado del ataque de Carajo», sonreí. Y a partir de aquel día se abrió la veda. Comenzamos a hablar, era muy de vez en cuando, pero ya no había necesidad de esperar a que Lorena decidiera cuándo teníamos que coincidir.


  Todo siguió su curso normal, no hubo nada raro, pero es que ni la más pequeña insinuación por parte de ninguno de los dos. Jamás me dijo, aunque fuera por cortesía eso que suelen decir los amigos cuando te arreglas: «qué guapa estás», nada, que lo mismo es que yo no se lo parecía, que también puede ser.


  Nosotros hablábamos, nos llamábamos o nos enviábamos mensajes sin ocultarlo. Su novia conocía el tipo de relación que habíamos forjado y no le parecía mal.


  


  
    Capítulo 6

  


  Sofía siempre tenía una teoría para todo, si no, no era feliz, y casi siempre solían ser de carácter sexual. Ella era así, todo giraba en torno a lo mismo y conociéndome como me conocía, entendí que me la comentó para hacerme rabiar.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? —Me miró muy seria.


  —Dispara.


  —¿Qué tienes con el feo? —Sentí un vuelco en el estómago.


  —¿De qué hablas? ¿Qué voy a tener yo con ese? —pregunté ofendida y no supe por qué me sentí así.


  —No sé, cada vez que hablas de Blas, porque hablas mucho de él, se te ilumina la cara. Que conste que no te estoy juzgando. —Apretó los labios sin dejar de mirarme.


  —¡Qué tonta eres! No hablamos tanto y cuando lo hacemos es de música o de pelis —le aclaré, porque necesitaba dejarle claro que yo no buscaba nada más allá que una amistad.


  ¿Qué había de malo en pasarnos horas al teléfono hablando de chorradas? Los dos teníamos gustos musicales similares, nos encantaban las mismas películas chorras y nos reíamos de la cosa más absurda como si nos fuera la vida en ello. Blas era la leche; todo lo que tenía de feo lo tenía de gracioso. Me lo pasaba genial con él. Aunque esto último no se lo dije a Sofía, porque me di cuenta que algo de razón tenía. No de que yo tuviera nada con él, y tampoco de que quisiera vivir una aventura, pero siempre que estábamos juntas, terminaba hablándole de él.


  —Oye… ¿No será la novia la que intenta encasquetártelo? Que esa chica no está bien.


  —No flipes, anda. Deja de beber que no dices más que tonterías —le comenté mientras le retiraba el botellín que tenía a medias.


  —Es que es muy raro todo.


  —Define «raro».


  —Que te llame, que te cuente, que te envíe enlaces de conciertos. Vamos, que menuda vida de mierda debe tener para andar a todas horas en contacto contigo.


  —¡Vaya! Muchas gracias, hija. No creo que sea una mierda hablar conmigo, ¿no? O ¿es que también tu vida es una mierda? Porque te recuerdo que tú me hablas a todas horas, guapa.


  —Ya sabes a lo que me refiero. Vale, mi hipótesis del trío fue una santa estupidez, por ahí no iban los tiros. Pero lo que creo es que a Lorena le viene genial que le tengas entretenidito al mostrenco para que ella haga y deshaga a su antojo. Cada vez tengo más claro que quiere deshacerse del feo.


  —Yo tan feo no lo veo.


  «¿Había dicho yo eso?».


  —¡¿Qué?! Dime que no has dicho lo que he creído escuchar porque me muero.


  —A ver… puede ser que ya me haya acostumbrado a verlo —pretendía justificar lo injustificable.


  —¡Madre del amor hermoso y de las madres de todos los hombres feos del mundo! No lo ves tan feo porque has empezado a sentirte atraída por él. Esto es más grave de lo que me pensaba. —Se lanzó a tocarme la frente para comprobar si tenía fiebre mientras hacía pucheritos.


  —Tú eres tonta. No me gusta. No me atrae. Lo veo como a un amigo, como a alguien sin sexo —me excusé. Necesité hacerlo.


  —La tonta eres tú que no ves que te estás metiendo en la boca del lobo. —Hizo una mueca—. Bueno, mejor dicho, no ves que el lobo te la va a meter o igual, sí. ¿Es lo que buscas?


  Y me callé, guardé silencio.


  Noté cómo me subía la temperatura y quise disimular. Pero los músculos de mi rostro no me respondían, iban por libre, directos a la revelación. Si hubieran podido hablar, se habrían chivado a Sofía de mis sensaciones.


  Era posible que tuviera razón. Quizás, cada vez que lo veía o cada vez que me enviaba un mensaje, sintiera algo por el estómago, y a Dios gracias que todavía no lo sentía más abajo. Pero todo era una posibilidad, que no confirmaba ni desmentía.


  Yo no veía que hubiera nada de malo en si de vez en cuando me enviaba alguna noticia de un concierto o me avisaba de que estaban haciendo alguna película de la que habíamos hablado alguna vez. Yo también hacía lo mismo, y nunca lo hice, al menos consciente, para buscar nada más. Me daba miedo confirmar que igual había empezado a hacerlo porque Blas había dejado de ser el feo novio de Lorena para convertirse en mi más próximo amigo no tan feo del sexo masculino, con el que no me importaría tener algo si la ocasión me lo ofrecía en bandeja.


  Que me encantaba hablar con él no era ningún secreto. Que alguna vez tomamos café los dos solos, tampoco era nada para ocultar, pues era en la cafetería de siempre, al aire libre y porque su chica había decidido dar una clase extra de spinning. Yo prefería no echar los hígados mientras pedaleaba, y al salir, me lo encontraba esperándola y siempre me ofrecía invitarme a tomar algo con él. Pocas veces aceptaba, pero como me sabía mal, pues en un par de ocasiones me quedé con él hasta que Lorena terminó.


  Insisto en que no buscaba acostarme con Blas. 


  Con su compañía el tiempo pasaba volando, si hubiera tenido opción habría detenido el tiempo alguna tarde. La primera vez que pasamos más de media hora solos fue un día que me llamaron del trabajo y nada más salir del gimnasio, al primero que me encontré fue a él.


  —¡Hola, Edna! ¿Un café? —me dijo como tantas otras veces con esa sonrisa graciosa que ya no me pasaba desapercibida.


  —¡Qué va! Hoy imposible, me acaba de llamar mi jefe y tengo que ir a localizar unos albaranes, es urgente y mira qué pintas llevo —le respondí a la vez que señalaba mis mallas.


  —¿Quieres que te lleva a algún sitio? Lorena hasta dentro de una hora no terminará. —Otra vez esa maldita sonrisa…


  —Me sabe mal. —Mentira, mentira cochina.


  —Para nada. Dime dónde te llevo —me preguntó mientras se ponía en pie y cogía su chaqueta con un movimiento sexi.


  «¿Sexi? ¿En serio?».


  Como era evidente, tenía que pasar primero por casa, no podía presentarme en el trabajo toda sudada y con mis mallitas fucsias marcarrajis, bien apretaditas.


  Me acompañó en coche hasta mi casa y por cortesía lo invité a subir, pero antes de terminar la frase ya me había arrepentido. Desde que Sofía me contó sus teorías intentaba no mostrarme más interesada de la cuenta. No quería perderlo como amigo.


  —Como quieras, puedo esperarte en el coche, no me importa.


  —¡Ah!, pero ¿me vas a llevar al trabajo? No hace falta, ya cojo el bus.


  Y subió a mi casa y mientras yo me duchaba a la velocidad del rayo, él esperaba haciendo vete tú a saber qué en mi salón. Me coloqué la lencería más mona que encontré entre mis bragas infantiles tamaño adulto. ¿Qué pretendía? Era estúpido hacerlo, y como no pensaba enseñárselas, me las dejé puestas para no perder más tiempo. Me fumigué con perfume, hasta que ya no era capaz de respirar sin toser, y acto seguido, me recoloqué el pecho bien arriba dejando sobresalir la puntillita rosa chicle por el borde del escote —me había puesto la camiseta más enana de todo el sistema solar—, mi jefe iba a flipar. Me repasé los labios con brillo de aroma a fresa y me miré en el espejo.


  Si hasta a mí me dieron ganas de besarme…


  Respiré hondo con la esperanza de tragarme los intentos de seducción a un hombre comprometido, y salí.


  Allí estaba él, no dije nada, tampoco hice ruido. Quería ver qué hacía sin que supiera que lo observaba. Me lo encontré mirando mi colección de películas en DVD, cogió una y sin darse la vuelta me dijo:


  —A ver cuándo quedamos para verla juntos. —No hizo falta decirle nada, supo que me encontraba en la puerta del salón, probablemente, el medio bote de perfume que llevaba impregnado hasta en el alma, lo alertó. Por lo menos el sentido del olfato no lo tenía atrofiado.


  —Cuando os vaya bien. Esa en concreto me encanta. No sé la de veces que la habré visto y no me canso. Es que me parto.


  —No, digo nosotros. Lorena odia este tipo de pelis, por eso en cuanto tengo ocasión y encuentro a alguien que comparte mis gustos, aprovecho. —Me guiñó un ojo y yo sentí un fogonazo. No sé si por averiguar que la quería ver a solas conmigo o porque yo quería que la viéramos juntos, sin compañía.


  No entendía nada, solo sé que mi mente calenturienta no dejaba de repetirme de manera obscena: «Nosotros, nosotros, nosotros».


  —Ya si eso vemos cuándo podemos.


  Miré la hora en un intento de ocultar mis mejillas ardiendo, y él entendió que tenía prisa. Dejó la carátula sobre la mesita descolorida en la que Alejando siempre ponía sus pies descalzos para jugar a la Play, y salimos.


  Me quedé en el trabajo, y él se marchó.


  Ver cómo se alejaba me hizo sentir extraña, no sabría explicarlo. «¿Ya lo echaba de menos?». Las teorías de Sofía me estaban trastornando por segundos.


  En cuanto solucioné el tema de los albaranes, me despedí de mi jefe, pues ese día libraba y ya no tenía nada más que hacer allí.


  


  
    Capítulo 7

  


  Mientras esperaba el autobús, llamé a Sofía, necesitaba una sesión de amigas, criticar a todo el mundo, reírnos y beber un par de cervezas en mi terracita y también quitarme el sujetador con puntilla que me había irritado los pezones.


  Y entonces, una vez en casa… mi mejor amiga avivó mi enfermedad silenciosa.


  Podría decirse que ella fue la culpable de apretar hasta el fondo el botoncito que activó mi brote de locura. La hago responsable de lo que me había empezado a suceder. Ella nunca veía nada mal, lejos de ser la voz de mi conciencia, era mi cruz y el demonio que habitaba en mi interior.


  —Y ¿a ti qué te pasa? —me preguntó aquella tarde mientras tomábamos el sol en mi terraza enana de cuento barato.


  —¿A mí?, nada, ¿qué me va a pasar? —mentí, no tenía ganas de ver cómo se emocionaba al descubrir que tenía a un tío en mente. Y sobre todo de quién se trataba, y lo mejor, que hasta hacía un par de horas yo no me había percatado de que pensaba en él más de la cuenta, haciendo que me sintiera fatal porque era un hombre con pareja, y no solo emparejado, sino que lo estaba con una de mis amigas. Era una locura.


  Yo no quería pensar en él, pero me salía solo.


  «¡Vaya drama!».


  Desde que me había propuesto quedar a solas para ver la película, mi mente se había puesto a trabajar y lo único que deseaba era que me escribiera para decirme el día y la hora. El lugar estaba claro: mi salón, mi sofá y mi pisito de soltera.


  —Estás rara. Si crees que no me he dado cuenta de que estás todo el tiempo comprobando si tienes mensajes nuevos, estás muy equivocada.


  —Estoy pendiente de un mensaje del trabajo.


  —Cuenta, zorra —me dijo a la vez que se incorporaba de la tumbona, también enana, porque si no, no cabía en la terracita.


  —Esta mañana tuve que ir al traba… —No me dejó acabar.


  —Eso no. ¿Quién es? ¿Lo conozco? —me preguntó con los ojos abiertos como platos.


  Estaba claro que no había conseguido engañarla.


  —Nada, es una tontería. Nada importante. —Quise restarle importancia sin conseguirlo.


  —Mientes fatal. Aún te quedan restos de maquillaje y hueles… No hace falta que te diga que llevo ahogada desde que entré. Intentas llamar la atención de un tío. No será ese que me cae como el culo, el feo —siempre que podía evitaba llamarlo por su nombre—. Dime que no, porque salto por la barandilla. Y a ver cómo lo explicas.


  —Es un primero, no te pasaría nada. —Intenté desviar su atención, pero no lo logré.


  En realidad, era una tontería, vale que estaba controlando si me había enviado algún mensaje, pero solo por la absurda propuesta que me había hecho hacía unas pocas horas y que con total seguridad a él ya se le habría olvidado.


  —Sofi, no hay nadie. ¡Qué más quisiera yo! Vale, miraba si tenía algún mensaje de Blas.


  —Del feo. ¡Lo sabía! No sé qué narices le ves a ese —se quejó a la vez que se daba golpes en la frente con la palma de su mano abierta.


  —No seas mala. Sabes que jamás tendría nada con él, tiene novia. ¿Por quién me tomas?


  «¡Ay!, si ella supiera la de veces que me había visualizado, en la última hora, contra la pared mientras me daba besitos por el cuello y metía su mano por debajo de mi falda…».


  ¡Qué calor me había entrado!


  —Neni, no me preocupa que pudieras liarte con él por el simple hecho de tener pareja. Lo que me da pánico es saber que te lo has podido plantear en el hipotético caso de que no lo estuviera. ¿Tú lo has visto?


  —¿Y?


  —¿Y? ¡Por Dios! Estás fatal. —De un salto se puso en pie—. Mírame, repite conmigo: «el feo no me conviene. Aunque estuviera libre o dejara a su novia, el feo es caca. Caca de la vaca». ¡Edna, que repitas!


  Y me obligó a repetir aquella absurda frase mientras volvía a visualizarme contra la pared, en aquella ocasión, sin ropa interior.


  Mi móvil sonó, y de reojo vi cómo saltaba una pantalla emergente, era él. Blas acababa de mandarme un mensaje. Se me aceleró el corazón, quería leerlo, sin embargo, de haberlo hecho, Sofía me habría arrebatado el teléfono y se habría liado allí mismo.


  Sonó otro y… otro y otro más. En menos de un minuto recibí más de cinco mensajes, todos de él.


  —Luego le hablo —dije con disimulo. Solo esperaba no perder los nervios.


  —Pero no le hables, bloquéalo, solo te traerá problemas. Te conozco y no eres de las que echa un polvo y lo olvida. Si has pensado tirártelo, ignóralo porque la única que lo pasará mal serás tú. Ya lo veo.


  —¡Calla, loca! No me lo pienso tirar, de hecho, no me gusta.


  Pues no estaba muy claro aquello, porque yo seguía visualizando la escenita y cada vez teníamos menos ropa…


  —Bueno, tíratelo, pero solo una vez. Pero que no se te vaya la olla.


  Las dos nos reímos.


  En cuanto Sofía se marchó, fui desesperada a ver qué me había escrito. Era increíble cómo por una ridícula propuesta cinematográfica me había puesto como una moto.


  Espero que hayas podido solucionar el tema del trabajo.


  Yo aquí esperando a que la pesada de tu amiga decida qué hace de cenar.


  Si te va bien mañana por la mañana quedar para ver la película, me dices.


  Eohh, ¿estás ahí?


  Qué si estaba ahí, me preguntaba. Estaba, pero al borde de un ataque de nervios. Tenía que decirle que no. No podía dejar que nuestra ficticia relación clandestina estropeara la mía real con Lorena. Estaba convencida de que no le sentaría demasiado bien que después de haber corrido juntas sobre la cinta del gimnasio, luego lo hiciera con su novio, pero en mi cama.


  Madre mía, se me había ido del todo la cabeza. Pero si solo me había propuesto ver una película francesa de los noventa.


  ¡Hola! Perdona que no te contestara, estaba con Sofía y silencié el teléfono.


  Nada más enviarlo, ya aparecía en línea.


  No pasa nada. Dime, ¿te va bien mañana?


  O estaba muy desesperado por volver a ver aquella película que podía alquilar en Internet o por estar a solas conmigo, sin público.


  «Piensa, Edna, piensa. Sé fuerte. Está comprometido». Y me vinieron a la cabeza las palabras que Sofía me había hecho repetir, sin embargo, las ignoré. No había nada de malo en quedar con él para verla. Me gustaba hablar con Blas, me lo pasaba bien y no había más. Hombre con novia, amiga buena. Eso.


  Perfecto, dile a Lorena si prefiere que veamos otra que a ella también le guste.


  Genial, ahí quedaba claro que no me lo quería tirar.


  Nada, no te preocupes, ella mañana ha quedado, irá a comer a casa de sus padres. Yo paso. Ya sabes…


  Ya sé… ¿qué? Algo me había perdido. Pero le contesté con un «genial», que, leído con una mente normal, sonaría a eso, a que me parecía bien, sin más.


  Mañana a las diez en tu casa. Buenas noches, descansa.


  Y no le contesté porque no sabía qué decirle, estaba segura de que le habría dicho algo de lo que luego me habría arrepentido.


  En lugar de cenar, me metí en el baño y me depilé como hacía años no lo había hecho. Todo era ridículo, muy ridículo. Ahí estaba yo con cuchilla en mano y todo el chochillo hasta arriba de espuma de afeitar del bote que había dejado olvidado mi ex. ¿A quién pretendía engañar? Solo venía a ver una película, no a comérmelo todo. Estaba más que claro que la ausencia de sexo en mi vida cotidiana me hacía delirar. «Feo, feo, más que feo. Blas es un feo ennoviado». Nada, ni con esas. Metí la cuchilla y como un cortacésped, arrasé con todos mis pelos púbicos y de otras zonas por las que hacía meses no había pasado la cuchilla.


  Y aquella noche no pude dormir, no fui capaz de hacerlo, al menos, del tirón. Solo me imaginaba retozando sobre mi sofá como una maldita condenada, haciéndolo como dos animales en celo mientras gritaba su nombre. Tenía que asumir que aquello se me había ido de las manos, de la mente y de todos lados, porque fue la primera noche que me toqué pensando en Blas. Ya que no podía conciliar el sueño, pasaría entretenida las horas nocturnas. Nadie iba a enterarse, eso era algo que ni siquiera a Sofía podía contárselo.
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  Y llegó el momento tan deseado para mí y supuse que también para él, pues la propuesta había sido suya.


  A las ocho de la mañana lo tenía ya todo listo. La casa recogida y las sábanas cambiadas. La cocina lucía resplandeciente, como el interior de mi nevera que rebosaba como nunca, toda llena de latas de cerveza, no le entraba ni un dientecillo de ajo. También puse a enfriar una botella de vino espumoso, por eso de que igual surgía un buen motivo para brindar. De comer no preparé nada, porque si la cosa se alargaba, siempre podía pedir comida a domicilio. En realidad, no cociné porque como la única imagen que visualizaba era comiéndomelo a él, eran ganas de tirar el dinero. Pensé que, si me acostaba con Blas, no habría tiempo de calentar nada más que a nosotros mismos, aunque yo ya estaba en el punto justo de ebullición.


  Saqué de la estantería la película que veríamos, la dejé sobre el mueble de la tele y…


  «¡Las palomitas!». Si los dos presumíamos de disfrutar del cine, como buenos cinéfilos necesitaríamos un buen cuenco. Al menos yo no concebía ver una peli sin ellas.


  Enganché el bolso, las llaves de casa y salí corriendo al Veinticuatro horas de la esquina. Entré sin dar los buenos días, corrí hasta el final de la tienda y cogí un paquete de palomitas a la sal, cuando ya me iba vi que al lado estaban las de mantequilla, me entraron las dudas. Y como estaba indecisa, me llevé los dos.


  Justo cuando iba a pagar, giré la cabeza hacia los paquetes de pilas y los vi ahí, colgando, era como si me gritaran: «llévanos a casa».


  —¿Querrá bolsa? —me preguntó el empleado sin mirarme a la cara.


  —Bolsa y una cajita de esas que tienes ahí. —Señalé con el dedo por encima de su cabeza.


  —¿De estas? —preguntó sujetando con desgana una caja de clips de colores.


  —No, no, de las otras, de las de arriba —insistí con el dedo sin dejar de apuntar a mi objetivo y elevando la barbilla hacia el mismo sitio.


  —¿Preservativos? —dijo a la vez que se le instalaba una gran sonrisa y a mí me empezaron a temblar las piernas como si estuviera atracando la tienda y temiera que el empleado fuera a sacar una recortada de debajo del mostrador para reventarme la cara.


  —Sí, dame una —contesté casi sin voz.


  Se me estaba olvidando respirar.


  —¿De cuáles? ¿Finissimo? ¿Nature? —preguntó girado hacia las cajas de colores.


  —¡Ay, ni idea! De unos que no se rompan con facilidad, ¡por Dios!


  Lo sé, soné a desesperada y a inexperta. Álex siempre fue el encargado de traerlos by the face de la farmacia en la que trabajaba.


  —Tengo los XL. De sabores… Resistentes son todos. Creo. —Elevó los hombros para dejarme claro que si yo no le decía qué necesitaba, él no iba a tomar esa decisión por mí.


  Dudas, miles de dudas me asaltaron en aquel instante. ¿Era un Veinticuatro horas o el Disney World de los condones? Mira que había estado toda la noche soñando despierta con nuestra relación clandestina, pero en ningún momento me planteé si la tendría grande o pequeña, vamos, que no visualicé su miembro. Obvio, nunca lo tenía a la vista, siempre andaba metido por algún lado. «¿Estaría operado de fimosis?».


  —Bueno, pues… dame una de talla grande y-y otra… normal. Ya veremos cuál es la buena.


  «Los sabores lo dejaremos para más adelante, para cuando tengamos más confianza», pensé.


  —¿De doce, de veinticuatro? —preguntó con desgana y a mí su actitud me empezaba a crear ansiedad.


  ¡Madre mía! Jamás en mi vida pensé que para comprar algo así debiera haber hecho antes un máster en gomitas.


  —¡Eh!… la más barata —respondí mientras rebuscaba en el interior de mi monedero. Me daba la sensación de que no me llegaría para las palomitas y para las dos cajas de preservativos.


  —Serán veinticuatro euros.


  Y efectivamente, no me alcanzaba para todo. «¡Qué caro se había puesto esto de practicar sexo seguro!».


  De nuevo dudé. Si me llevaba la caja XL y luego resultaba que la tenía enana, no serviría de nada que llevara preservativo. Y con mi suerte, de la fricción, podría quedarse atrapado en el interior de mi organismo y, como es lógico, no tenía ninguna gana de acudir a urgencias con un cuerpo extraño en mi interior tamaño Brontosaurus, y aparte, habría tirado a la basura mis últimas monedas. Sin embargo, si elegía la normal y se asemejaba al famoso negro del WhatsApp, me quedaría con dos palmos de narices y del mismo modo habría comprado para nada. Aunque si la tenía del tamaño de mi antebrazo, mejor que no intentara arrimármela mucho o terminaría empalada como la chica de la portada de la carátula de Holocausto caníbal. «Piensa, Edna, piensa con coherencia».


  —Venga, va. Dame las dos cajas, te dejo las palomitas y la bolsa —dije con tristeza.


  Deposité sobre el mostrador todas las monedas y metí en el bolso el arsenal de preservativos. Salí feliz.


  Estaba claro que yo quería algo más que palomitas.


  Llegando a casa, me sentí ridícula. ¿Qué narices hacía comprando profilácticos y renunciando a las palomitas?


  Estaba en el baño poniéndome desodorante, cuando sonó el timbre de casa. Sentí un vuelco en el estómago —más que esperar a que llegara un amigo, parecía que iba a recibir a Empotramán—, respiré hondo y salí para abrir la puerta. Esperé mientras contaba hasta diez, necesitaba recuperar el aliento de nuevo, no quería parecer desesperada, y abrí.


  —¡Buenos días! —Me dio dos besos y aproveché para olisquearlo con disimulo. Pasó.


  —¡Hola, ponte cómodo!


  Y lo vi claro, había tirado el dinero, en vivo y en directo mis neuronas todavía funcionaban. Al natural, perdía. Perdía tanto que estaba segura de que no le iba a poner los cuernos a mi amiga con su chico. Respiré avergonzada. Me sentí mal. En mi vida había visto con buenos ojos este tipo de traición. Daba igual que ella le estuviera siendo infiel a él. No debía meterme en esa relación. Cogí el DVD para prepararlo y encendí la tele.


  —¿Quieres una cerveza? Aunque es pronto. Para palomitas tampoco es hora, ¿no? —pretendía dejarle claro que no era momento para tomar nada de eso.


  —¡Hombre! Yo nunca le hago ascos a unas buenas palomitas y tampoco a una cervecita bien fría.


  «¡Mete patas!», me grité mentalmente.


  Y ahora qué le decía yo: «si quieres pruebo a meter la caja de condones en el microondas, si le echamos mucha sal igual nos los podemos comer». Era imbécil, pero rematadamente imbécil.


  —Pues nos tendremos que conformar con las cervezas, creía que tenía un paquete de palomitas, pero no, esta mañana miré y no quedaban.


  Y entonces fue cuando quise morirme.


  —Vamos, al llegar vi en la esquina un Veinticuatro horas.


  —¿Los dos? —pregunté asustada, tanto como si me hubiera propuesto participar en el sacrificio de una virgen junto a sus hermanos del Pollón Estelar.


  Y no tuvo que responder, pues me alargó el brazo y salimos por la puerta, él contento como siempre, y yo al borde del desmayo. Era una sensación contradictoria. Sentía su fuerza en mi mano. Notar la palma de su mano sobre la mía, nuestros dedos entrelazados... Quería sentirlo siempre ahí, unido a mí. Piel con piel. 


  Fuimos caminando mientras me contaba que había pensado, que igual, le podría ayudar a organizarle una fiesta sorpresa a Lorena. Eso era bueno, pues tenerla presente en nuestra «cita», me ayudaría a no estropearlo con su novio.


  Me solté de golpe y con disimulo me acerqué la mano para ver si olía a él.


  —Te espero aquí. Mientras coges las palomitas voy a llamar un momento a Sofía.


  Estaba claro que tenía que buscar una excusa, la que fuera para no poner un pie en la tienda, y encima, acompañada por un hombre. El empleado, por muy disperso que me pareciera cuando compré los condones, haría rápido la relación. No había que ser muy espabilado: Una hora antes había entrado una loca desesperada renunciando a las palomitas para que las monedas le llegaran para pagar los preservativos gigantes y ahora enviaba al que quería tirarse, para llevarse lo que no pudo comprar ella.


  Y entró y yo saqué mi teléfono, y entonces, sonó, era Lorena. Si cuando Blas tocó al timbre sentí un vuelco en el estómago, ahora había sentido una especie de torsión de estómago. ¡Madre mía! ¿Por qué me llamaba? ¿De verdad le había dicho que venía a ver una peli a mi casa? ¿La habría engañado antes de hoy? ¿Era su primera vez? ¿Qué le decía? ¿Sospecharía de su novio? ¿Pensaría que me lo quería tirar? Nada, un montón de preguntas irracionales me pasaron por la mente antes de descolgar.


  —¿Sí? —respondí con la voz temblorosa y el cuerpo como gelatina.


  —¡Hola, Edna! ¿Estás con Blas?


  —Un segundo que se oye mal —puse una excusa, pero ya estaba acorralada. Tenía que responderle rápido, y solo había dos respuestas posibles—. No.


  —¡Vaya!, es que lo estoy llamando y no lo coge, lo tendrá silenciado, como siempre. Estará al caer. Porfa, dile que me llame cuando esté contigo, necesito confirmar que no vendrá hasta después de comer. Ya me entiendes…


  —¡Ah, sí, sí! Ya llegó, es que está comprando palomitas. Espera que entro en la tienda y le paso el teléfono.


  Y así hice, después de haber hecho el ridículo, me tocó entrar. Blas estaba ya en el mostrador para pagar las dichosas palomitas. El empleado me miró burlón, y supe que luchaba por controlar la necesidad de soltar una carcajada tras otra.


  —Blas, toma, es Lorena, que dice que te está llamando y no lo coges —me comporté todo lo natural que mi estado de histeria me lo permitió.


  Él alargó el brazo, me dio un billete de veinte euros y me dejó delante del mostrador para pagar. Salió a la calle y se quedó apoyado junto a la puerta, mientras, yo sentía cómo iba a explotarme la cara. Debía tener las mejillas rojo putón incandescente.


  —Pues serán cuatro eurillos.


  Sin abrir la boca, le dejé el billete al lado de la caja, alargué la mano temblorosa para coger la bolsa y entonces el entrometido cajero me dijo:


  —Si el tamaño es proporcional a lo que mide el colega, me parece que la XL se va a quedar pequeña. —Y me guiñó un ojo y yo perdí una milésima de segundo la visión y… sentí el aliento de Blas en mi nuca y… Pedí al cielo caer muerta allí mismo, pero nadie me hizo caso.


  Me giré a cámara lenta y pude ver que el novio de Lorena se reía y yo quería desaparecer.


  Salimos en silencio, no abrí la boca hasta que llegamos a mi portal.


  Entramos en casa. Pasé a la cocina, abrí la nevera, cogí dos latas de cerveza, metí la puñetera bolsa de palomitas en el micro y me restregué una de las latas fresquita por la nuca. Necesitaba una dosis de realidad, ya.


  —Lorena dice que se quedará a dormir en casa de sus padres.


  Pero ese tipo de realidad no me servía, ya que ahora sí que iba cuesta abajo y sin frenos. Mi imaginación había comenzado a volverse loca. Y me visualicé desnuda mientras Blas me comía a besos. Pues quise convencerme de que Lorena había quedado con «alguien» para hacer lo mismo que yo pretendía hacer con su novio, con el oficial, y así no sentirme tan mal. Qué mala persona me estaba volviendo.


  —¿Y?


  —Pues eso, parece que su padre se encuentra peor y prefiere quedarse allí para acompañar a su madre.


  —Vale.


  No supe o no quise responder nada más, porque estaba segura de que mi siguiente frase habría sido: «Si quieres puedes quedarte a vivir aquí…». Sí, podría haber dicho a dormir, pero como tenía pinta de que había nacido para fastidiarla, le habría dicho lo otro, aunque, ninguna de las dos respuestas hubiera tenido sentido. Vivíamos en la misma ciudad y no hacía nada en mi casa más allá de las seis de la tarde, por poner una hora decente.


  Y por fin dimos al play y la película comenzó. Yo es que no era capaz ni de reírme. Él hablaba, y se partía de risa. Yo pensaba en campos de alcachofas, en lo primero asexual que me vino a la mente. Mientras, Blas me lanzaba de vez en cuando palomitas a la cara con la única intención de hacerme reaccionar.


  Cuando conseguí relajarme, ya eran las dos de la tarde, el tiempo pasó volando.


  —Venga, coge tus cosas que te invito a comer en un argentino —me propuso salir de casa con su sonrisa maravillosa y con ese brillo tan particular de ojos que desde hacía unas horas me encantaba.


  Y como era la mejor opción y la única forma de evitar la tentación bajo el techo de mi casa, acepté. Rodeada de gente no correría peligro de ser atacado por la traidora amiga de su chica, a la que segundos antes me había nombrado, de nuevo, para organizarle una fiesta sorpresa de cumpleaños.


  Cada vez estaba más claro que la única que pretendía llevar por el mal camino a Blas, no era otra que yo. Él no parecía querer saltarse el sexto mandamiento, que no tenía claro si lo había hecho en alguna ocasión. En cualquier caso, el adulterio conmigo no entraba en sus planes, solo en los míos, que me había saltado, si no recuerdo mal el orden, el sexto, con los fantásticos tocamientos de la otra noche y el noveno. Ya que a todas horas tenía la imagen de nosotros dale que te pego. Y de haberlos hecho realidad, entonces, tendríamos a Lorena saltándose el quinto y sus víctimas no seríamos otras que nosotros dos.


  Desconocía por qué me había venido a la mente el catecismo, pues no era practicante y más o menos me consideraba no creyente, salvo cuando veía peligrar mi vida —que sucedía de vez en cuando— y me rezaba todo lo rápido que era capaz algún Padre Nuestro, seguido de un Ave María exprés. Igual mi subconsciente intentaba avisarme que de existir Dios, ardería en lo más profundo del Infierno.


  Llegamos al restaurante, pidió mesa para dos y tan normales entramos, tomamos asiento y pedimos dos menús del día.


  —Pues si se te ocurre algo para el cumple, me dices. Que vale que podría organizar una comida con su familia y darle la sorpresa. Pero es que treinta años no se cumplen todos los días, y con el rollo de cambio de decena, me apetecía hacerle algo diferente.


  —Deja que piense. Algo se me ocurrirá. Todavía nos queda un mes.


  Mentí, porque no era cierto que quisiera pensar, al menos en eso. No me apetecía organizar nada para que luego, con dos copitas de más, mi amor secreto y su señora futura esposa se fueran a celebrarlo en la intimidad de su alcoba, y entonces… entendí que era una auténtica trastornada. Eso podían hacerlo cada noche, cada mañana, y a cualquier hora que Lorena estuviera disponible, porque vivían en la misma casa. O a cada momento en los que estaban juntos, que era a diario, menos hoy, que la agraciada de pasar esas horas con él, había sido yo, porque ella había decidido darle esquinazo para divertirse en los brazos y entre las piernas de otro. Me había hecho su cómplice.


  Durante la comida estuvimos hablando de la película que se suponía habíamos visto, yo es que no pude prestarle demasiada atención, aunque me la sabía de memoria y por eso logré seguir el hilo de la conversación.


  Me propuso volver a quedar otro día para ver una de miedo. Le había comentado que nunca conseguí empezar una, aún encantándome tanto el cine, ese género estaba vetado para mí. Era demasiado sensible para enfrentarme a los miedos que me ofrecía la pequeña pantalla con una historia en la que, con total seguridad, se repetiría una y mil veces en mi mente y perturbaría mi paz mental, de antaño, porque la de ahora estaba más que trastornada por las visitas imaginarias de Blas. Me había convertido en la protagonista de una peli porno.


  —¿Y no crees que Lorena sospechará si quedamos? —pregunté entre susurros, como si aquello fuera secreto de Estado y me jugara la vida si alguien me oyera.


  —¡Qué va a sospechar! Si no estamos haciendo nada malo.


  —Hombre, eso está claro. Somos amigos —le dije a él, pero era para que mi mente lo escuchara y se lo terminara de creer.


  —No sé qué hay de malo en que su amiga me ayude a organizarle una fiesta sorpresa de cumpleaños. Lo único que hay que hacer es llevar cuidado y delante de ella no decir nada. Hay que ser discretos.


  De eso no iba a haber problema, pues ya me cuidaría yo de no demostrar mi interés personal hacia Blas. Por mí primero, por ella, por él y por todos mis compañeros. No sabía por qué me vino a la mente el juego del escondite. Tenía que dejar de beber cerveza, al menos, con alcohol.


  A las seis de la tarde me llevó a casa, nos despedimos con dos inocentes besos. Al cerrar la puerta y pasar la llave, me apoyé contra la pared y resoplé.


  


  
    Capítulo 9

  


  Necesitaba echarme un novio o encapricharme de algún otro ser vivo —que no fuera un gato—, pues de lo contrario terminaría por meter la pata y la obsesión me llevaría a hacer cualquier tontería, como destruir una pareja bien avenida. Rectifico, bien avenida a ojos de todos y de Blas. Herida de muerte por culpa de Lorena y de ese despertar sexual tardío que le hacía quedar con unos y con otros para dar rienda suelta a su imaginación y alimentar su libido con desconocidos.


  Tenía que evitar quedar con Lorena, y salir más con Sofía. Así aumentaría mis posibilidades de encontrar a alguien en el que volcar mis pensamientos pecaminosos. Blas no me convenía.


  —¿Quieres salir esta noche? —llamé a mi amiga.


  —¿Te han dado un mes de vida? —me respondió entre risas, pero lo cierto era que sabía que me sucedía algo.


  —¿A qué hora quedamos?


  —En una hora estoy en tu casa y me cuentas.


  —Pero ¿salimos?


  —Salimos, pero me cuentas.


  Y a las ocho apareció en mi casa, lista para irnos a darlo todo en una noche que tenía que servirme para sacar de mi cabeza al novio de una amiga.


  Como era pronto para cenar, decidimos ir antes a un pub muy tranquilo y mientras nos tomábamos algo, intentaría contarle qué me ocurría. Como la conocía tan bien, necesitaba encontrar el modo de explicarle mi drama sin entrar en detalles, porque era muy pesada y aquello, lejos de ayudarme, incrementaría mi locura.


  —¿Cuándo piensas contarme qué narices te pasa? —me preguntó repasándose el brillo de labios sin dejar de admirarse en su pantalla de móvil en modo selfie.


  —Nada, tía, que soy tonta —le respondí con la mirada perdida fija en la bola negra del billar que tenía enfrente.


  —Eso no es nuevo. Se más concreta. —Y continuó con su retoque personal. Ahora se peinaba las cejas con un mini peine rosa.


  El camarero, sin dejar de mirar a Sofía y de sonreírle, nos dejó las consumiciones. En cuanto recogió sus babas y se marchó de nuevo a la barra, me acomodé en el asiento para contarle mi historia.


  Bien erguida en la silla de madera súper incómoda, empecé mi drama. Comencé con un «que quede claro que no estoy enamorada de Blas». Y así conseguí que Sofía guardara sus artilugios de belleza y centrara toda su atención en mí.


  Insistí en que no sentía nada por Blas, obvié la parte enfermiza, esa en que no podía sacármelo de la cabeza, y también, omití todos y cada uno de los pensamientos subiditos de tono que tenía con él a lo largo del día y de la noche.


  —Es que no sé qué me pasa. Es llamarme y se me activa la locura.


  —Yo creo que el feo te busca porque quiere algo.


  —¿Tú crees? Si cuando estamos juntos no hace nada raro. Soy yo que veo señales donde no las hay. ¿No te digo que soy tonta? Además, tiene novia.


  —Eso es una tontería. La fidelidad es cosa de pocos. Hay quien lleva muchos años con la misma pareja y sin buscarlo conoce a otra persona que tiene algo diferente, se deja llevar por la emoción, y si surge la oportunidad… la caga. Y eso no quiere decir que no quieras a tu pareja o que te hayas planteado dejarlo. —Al ver mi cara de estupor, me aclaró—: Pero eso no tiene porque ser malo, igual es el incentivo que necesita para continuar un par de años más. En matrimonios también sucede.


  —Pero entonces es porque no estás enamorada. Digo yo —le respondí mientras visualizaba a Blas.


  —Error. Nadie puede estar enamorado de por vida, sería una locura y acabarías muerto.


  —¿A qué te refieres? —pregunté confusa.


  —Pues eso, ¿recuerdas cuándo conociste a tu ex? Yo lo recuerdo como si fuera hoy —comentó mientras ponía cara de asco—. Era verlo y te entraba una emoción que nunca comprendí ni comprenderé. La cuestión es que si eso te hubiera durado hasta hoy…


  —Pues seguiríamos juntos y no me estaría obsesionando por fascículos con otro —le dije interrumpiendo lo que me explicaba. 


  —Edna, hablo en serio. Hay estudios sobre lo que te estoy contando, puedes buscarlos en internet. El amor tiene fecha de caducidad. Nadie permanece enamorado más de tres años, al menos, de la misma persona, al cuarto, palmas. Esos subidones de adrenalina, los latidos acelerados, las ganas enfermizas de copular. Todo, tía, que no. A lo que voy, yo creo que el feo quiere tener un escarceo contigo. Como no lo conozco lo suficiente, no puedo afinar hasta qué punto. Si lo tienes claro y solo se trata de sexo y de quitarte esa tontería que se te ha metido en la cabeza, adelante. Pero…


  —Pero ¿qué? —Necesitaba que me aclarara a qué se refería.


  —Que no te veo a ti quedando para tirarte a un tío como si nada. Porque lo sé. Estoy convencida de que no dejas de pensar en él y que a todas horas lo tienes en mente. Y como no darás el paso, dejarás que sea él quién lo dé. Y pasará el tiempo y tú cada día estarás más enganchada y el día que te lo tires, ya será demasiado tarde. No habrá manera de impedir lo inevitable y te habrás enamorado. Porque seguro que no lo estás ya, ¿no?


  —No, no. Tranquila. No hagas un mundo de una estupidez. Solo te comenté que…, da igual, déjalo.


  ¡Madre mía! Parecía que podía escuchar mis pensamientos, lo había clavado todo, sin embargo, jamás lo reconocería en voz alta.


  Y aunque no parecía convencida de mi historia, tal cual se la conté, porque no conseguí engañarla, nos marchamos a cenar.


  A las doce de la noche ya estábamos entrando en un local nuevo que habían inaugurado hacía apenas un mes, recomendado por una compañera del trabajo de Sofía, que le había dado un par de invitaciones.


  Supe que se había propuesto quitarme de encima la tontería de Blas, en el momento que pidió una coctelera para cada una.


  Querría recordar viejos tiempos. Solo esperaba que no fuera de manera literal, porque la gran mayoría de las noches terminaba llevándola a rastras a su casa. Siempre que no se hubiera marchado antes con algún ligue. En aquella época nuestra única preocupación era aprobar los exámenes y cada vez que saliéramos fuese la mejor noche de nuestra vida.


  —Creo que he empezado a ver doble —me quejé con cara de asco después de beber mi último chupito.


  —Pues cierra un ojo y verás normal —me gritó en todo el oído y las dos empezamos a reírnos a carcajadas como si estuviéramos solas en mitad de la nada.


  El camarero se colocó a nuestra altura, nos sonrió y se puso a preparar una nueva coctelera. La cerró y empezó a agitarla con unos movimientos sexis que me recordaron a la película Cocktail. Y me quedé embobada admirando su destreza.


  —Tía, es como Tom Cruise —le dije a mi amiga y no recuerdo si ya me había empezado a caer la baba con su imagen.


  —Nena, doble no lo sé, pero que tienes un problema de visión, fijo —me respondió sin dejar de reír.


  —Pues a mí me lo ha recordado cuando ha lanzado para arriba el cacharro ese —le expliqué mientras hacía el mismo gesto y casi me caigo del taburete, pero Sofía que parecía soportar mejor que yo el alcohol, me sujetó con saña de una teta. La miré con cara de susto y ella se abalanzó sobre mí y caímos las dos al suelo.


  Sin saber de dónde, dos enormes brazos aparecieron por encima de nuestras cabezas, nos sujetó por la axila y tiró hacia arriba. Las dos subimos a la vez.


  —¿Estáis bien? —nos preguntó Tom.


  —Sí, señor Cruise —respondí muerta de risa sin dejar de mirar a Sofía.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendido el camarero.


  —Déjala, ha bebido demasiado. La próxima coctelera no se la cargues tanto o me tocará sacarla a hombros como si fuera Manolete.


  Y de nuevo, las dos retorciéndonos y yo intentando no hacerme pis encima de la risa, cogimos un nuevo chupito.


  —Sofi, paga. Yo paso de beber más. Es que no-no puedorr. —Y vuelta a reír.


  —Estáis invitadas —nos respondió mientras le quitaba el tapón a la coctelera y nos colocaba un vasito limpio a cada una.


  —Gracias, Tom —agradeció Sofía acompañado de un guiño.


  —A mí no, preciosa. Las gracias, al tendido cero —comentó señalando al fondo del local.


  Las dos nos giramos curiosas hacia dónde indicaba, pero nuestra capacidad visual se había reducido de manera considerable. Se medio distinguían cabezas, pero debían estar sentados, ya que pinta de enanos no tenían. Los brazos me parecieron largos y proporcionados. Una de las cabezas no apartaba la vista de nosotras.


  —Ya has ligao, Edna —me dijo después de darme un empujón cariñoso.


  —Está oscuro, no veo —me quejé de broma.


  —Abre los ojos. —Y rompió en carcajadas.


  —Deberíamos darles las gracias, ¿no? Es que no sé qué se hace en estos casos. —Casi lloro de la emoción y continué—: Esto no se me va a olvidar en la vida.


  Mi amiga no me respondió, siguió con su ataque de risa. Vi cómo saltaba del taburete al suelo y comenzó a bailar sin dejar de mirarlos y de agitar la coctelera. La levantó bien arriba, dándoles las gracias y sin más, le dio un trago directamente.


  —Ven, Edna, parece que el simpático que nos ha invitado está bien. Es tu oportunidad, demuéstrame que eres capaz de echar un polvo por necesidad —me dijo sin dejar de reírse.


  —Me niego. Y calla ya, que por mucho que haya bebido, sigo teniendo sentido del ridículo. Si quieres cuando nos vayamos les damos las gracias.


  —Está claro que necesitas un par de cocteleras más —me sugirió mientras regresaba junto a mí.


  Y antes de que la termináramos, volvimos a mirar hacia ellos, pero ya no estaban allí.


  —¡Edna! —Escuché mi nombre y por inercia cerré los ojos y me encogí con la esperanza de hacerme chiquitita hasta desaparecer.


  —Aquí tenéis a los de la invitación —apuntó el camarero con una sonrisa que a mí me cortó la respiración.


  No me lo podía creer, era Blas acompañado por unos amigos. «¿Me habría seguido?».


  —Tía, el feo —se quejó Sofi.


  Y por si no me había enterado, que ya lo sabía porque había reconocido su voz, me pegó una patada en la espinilla.


  —¡Ay! —dije mientras me frotaba la pierna.


  Sin darnos ni un beso, nos presentó a sus dos amigos, Ricardo y Álvaro, eso sí, sin perder la sonrisa.


  —Muchas gracias por la invitación —les agradeció Sofía y luego les guiñó un ojo.


  Me encantaba la facilidad que tenía para relacionarse con desconocidos.


  Los cinco nos sentamos en los sillones, donde antes habían estado ellos. Blas a mi lado, al otro, mi amiga y en frente sus dos amigos guapos.


  —¡Qué sorpresa! Nunca hubiera imaginado que te encontraría aquí —me dijo casi rozándome el pelo y me regaló el olor de su loción de afeitado. Cerré unos segundos los ojos.


  —Es la primera vez que venimos. Se lo recomendaron a Sofi y como mañana no trabajamos, quisimos acercarnos a ver qué tal estaba el sitio. ¿Y tú?


  —Ya te dije que Lorena se quedaba con sus padres. Estos siempre me están diciendo que a ver cuándo salíamos y mira, aquí estamos.


  —Ya, ya veo.


  Seguimos hablando y bebiendo. En aquella mesa la bebida parecía no agotarse nunca.


  Borracha no podía decirse que estuviera, algo perjudicada, tal vez, lo cierto era que había perdido la vergüenza. Y gracias al alcohol, me salían las mismas burradas que a mi amiga en condiciones normales.


  Cada vez veía más cerca a Sofía del amigo moreno de Blas y entonces, pensé que había llegado el momento de poner en práctica las recomendaciones que tantas veces, en los últimos tiempos, me había inculcado Sofi. Miré al otro chico, lo observé atenta, pensé en hacerlo con disimulo, pero me pareció gracioso que me descubriera mientras lo analizaba. Con la poca luz que había en el local no pude saber si en realidad era un morenazo de cabellos claros por culpa de su gomina efecto mojado. De lo que estaba segura es que me pareció lo suficientemente atractivo para lo que me disponía a hacer, y como ya no recordaba cómo narices se hacía eso de ligar, le susurré a Blas:


  —Oye, ¿tu amigo está soltero?, es monísimo.


  —Separado. ¿Te gusta?


  —Para algo rápido no está nada mal —comenté emocionada.


  —¡Joder! Pues menos mal que eras tímida —me respondió serio y a mí me sonó a reproche.


  —Oye, que si te molesta, no me lío con él —le contesté, dando por hecho que el chico sí o sí querría algo conmigo, mientras le acariciaba la cara a Blas.


  Aquello tenía pinta de no acabar bien.


  —Edna, creo que no deberías beber más —me respondió, sin mirarme, a la vez que cogía mi mano y me la apartaba de su piel rasposa y con la otra alejaba mi copa.


  Sin necesidad de que nadie me lo dijera, supe que la había fastidiado, pero bien. Qué don tenía para meter la pata.


  Y que me hubiera bebido medio bar, no era excusa para justificar lo que había dicho. Lo que salió por mi estupenda boca no tenía sentido. Porque si lo suyo me pareció un reproche, lo mío sonó a despechada.


  —Bueno, chicos, por aquí uno que se marcha. Que terminéis la noche como se merece —Blas se disculpó con todos menos conmigo, que me ignoró.


  Comprobar cómo desaparecía entre la multitud me encogió el estómago, era como si supiera que no volveríamos a vernos. Por un momento sentí el impulso irrefrenable de salir tras él y gritarle que no se fuera, que se quedara a mi lado, que sentía lo que le había dicho. Pero no pude porque mi amiga, muy acertada, y que había seguido muy atenta nuestra extraña discusión, me sujetó del hombro.


  Allí nos quedamos los cuatro. Como no fui capaz de participar en la divertida conversación que tenían, cogí mi copa y para disimular que era feliz, fingí darle largos tragos. Entre sorbo y sorbo quise saber por qué se habría marchado. Lo que estaba claro es que le había fastidiado la salida con sus amigos.


  —¡Eh, eh! Mírame. Pasando. Venga, vamos a bailar —me dijo sujetándome de la barbilla para que la mirara a la cara, pero yo no podía—. ¡Chicos, ahora vamos!


  Después de cuatro bailes y un mareo del copón, fui testigo del morreo de mi amiga con Álvaro, lo que significaba que yo me quedaría abandonada como un perrito en mitad de la carretera.


  —¿Estás bien, Edna? —Sofía apretaba mi mano para asegurarse de que lo había escuchado y confirmar que no me importaba quedarme allí con Ricardo.


  —Tranquila, todo controlado. Mañana hablamos. —Y nos dimos un beso de despedida en la puerta del local.


  Mi amiga caminaba, entre risas, cogida del brazo de uno de los amigos de Blas, y yo hice lo mismo, pero en dirección contraria, sin reírme y con los brazos sueltos. A mi lado, el chico que había conocido hacía menos de una hora me escoltó hasta mi portal. Tras un incómodo silencio nos despedimos.


  Nada más entrar en mi piso y cerrar la puerta, me metí en la cama sin poder quitarme de la cabeza lo que había ocurrido aquella noche con Blas y también sin cambiarme de ropa.


  Antes de cerrar los ojos, cogí una última vez mi teléfono, quería comprobar si tenía mensajes nuevos, mensajes de Blas, para ser sincera. Pero ni rastro de él.


  Y como parecía que no me había quedado a gusto con mi cagada, le envié un último mensaje para ponerle el broche de oro a un día extraño.


  Perdona por lo de esta noche. Espero que no estés enfadado conmigo, no lo soportaría.


  


  
    Capítulo 10

  


  Y me obligué a creer que Blas no era para mí. Cuando pensara en él, sería eso, únicamente un pensamiento.


  Saber que solo se produciría en mi mente, me creaba ansiedad. Pensarlo e imaginarlo me daba calma, sosiego y ganas de seguir adelante; un sinsentido. Visualizar una y otra vez la misma escena de cama con él, inventando cómo sería nuestra falsa e imposible primera vez, me encantaba. Deseaba soñar despierta sus besos, sus caricias, esos abrazos infinitos. Una ducha juntos. Despertar en el mismo lugar cada mañana imaginaria impregnada de él.


  Porque sí, porque creía haberme enamorado de un imposible, de alguien del que jamás lo habría hecho de haber sido todo normal. Lo había idealizado. Tenía que aclararme y entender por qué me sucedía eso y asumir que no podía relacionarme con él como hasta ahora. Solo me haría daño y terminaría por hacérselo a él.


  ¿Qué habría pasado para que llevara más de siete días sin hablarme? Que yo supiera, no había ocurrido nada.


  «Pues claro, Edna, ¿eres tonta? Claro que pasó». Me gritaba mi conciencia.


  Cierto. Si hubiera podido retroceder en el tiempo, casi seguro que habría hecho lo mismo, por aquello de mi don innato para estropearlo todo.


  No necesitaba que nadie me confirmara que me había comportado como una loca. No debería haber salido, haber bebido y por supuesto, fue un error aceptar la invitación de sus amigos. Si no nos hubiéramos sentado con ellos, no hubiese ido de listilla insinuando que, si yo, la «Reina del Ligue» acabara la noche en los brazos de su amigo Ricardo, a él le molestaría. Daría igual lo que hubiese sucedido después, fui tonta al pensar que todo entre nosotros seguiría como siempre.


  Nunca podríamos ser pareja, no funcionaría, éramos tan diferentes… y todos sus defectos eran los que lo acercaban a mí. De lo contrario, su relación de pareja funcionaría, si tanto me buscaba, algo no iría bien, y no me habría elegido como su triste paño de lágrimas. Igual quería organizarle una fiesta a Lorena por su cumpleaños para que ella viera que todavía la quería, sin embargo, Blas nunca me contó nada relacionado con problemas graves de pareja. Hasta donde yo sabía, él desconocía que luciese una cornamenta más grande que la de una cabra salvaje de los Alpes.


  Pasados unos días, al salir del trabajo, llamé a Sofía, pues necesitaba hablar cara a cara con algún ser vivo que no fuera mi jefe y dejar de pensar en…


  —¿Qué tal? —No hizo falta decirle nada más. Con aquella frase, supo que necesitaba verla.


  —¿Cenamos juntas?


  ¡Qué lista era!


  —No tengo nada en la nevera —me quejé.


  —Vente a casa.


  Y diez minutos después estaba sentada en su sofá intentando no pensar en tonterías para no terminar llorándole y pedirle que hiciera algo. Qué ya ves tú que podría hacer ella por mí y por Blas.


  —¿Alguna novedad? —le pregunté para que fuera ella la que comenzara con algún tema que me hiciera olvidar mi drama.


  —Poca cosa. Mi hermano se ha comprado una casa en la playa y se viene a vivir a Alicante —me dijo mientras cortaba la pizza.


  —¡Qué bien! La verdad que va a notar el cambio. Al menos aquí le dará la luz del sol.


  —Que vive en un rancho, no está en un zulo. Creo que se equivoca, pero allá él, yo paso de decirle nada.


  —Echará de menos su tierra. Yo sería incapaz de empezar de cero en otro país, lejos de mi familia.


  —Edna, cariño, tú no cuentas. Además, sin ánimo de ponerte triste, solo me tienes a mí y sabes que si te fueras lejos me iría contigo, no soportaría que me dejaras sola. ¿Con quién saldría de fiesta?


  —Bueno, que me alegro de que Pablo vuelva —cambié de tema y ella se dio cuenta de que no quería continuar con la conversación.


  Encendió la tele y con el ruido de fondo seguimos con la cena.


  Mientras comía intentaba no pensar en lo que acababa de decirme. Era cierto que a la única que tenía en mi vida era a ella y aquello me ponía triste. Ser huérfana desde hacía tantos años no fue un problema, después de superar la muerte de mis padres, que eso jamás ocurrió, pero aprendí a vivir con ello, nunca me sentí sola. Sofía era lo mejor que me había pasado en la vida. Y me puse tonta y melancólica.


  —Oye, ¿no te habrás enfadado por lo que te he dicho? —De un salto se colocó a mi lado y me obligó a mirarla.


  —No es eso… Es que… Llevo una semana sin poder sacarme de la cabeza al puñetero Blas. —Mira que la llamé para distraerme, para pensar en otra cosa que no fuera él, pero de nuevo regresó a mi mente.


  —¿Qué le pasa ahora? —me preguntó con desgana.


  —Nada, si ese es el tema. Que ha desaparecido. —Y me miró con sorpresa y pude ver cómo se le formaba una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Eso hay que celebrarlo! —Cogió su copa y la elevó, pero le bajé el brazo.


  —No puedo sacármelo de la cabeza. Su recuerdo me persigue. Tía, hasta sueño con él. —Me tocó la frente para comprobar mi temperatura—. Hablo en serio. Supongo que en unos días me llamará.


  —Pues mándalo a la mierda. Yo creo que… A ver, no digo que te esté utilizando, porque… —Guardó silencio, supuse que estaría midiendo sus palabras para no sonar tan salvaje como siempre—. Igual eres el ingrediente que le falta para reactivar su relación. O eres lo que necesitaba para sacarlo de su rutina de pareja.


  —Ahora seré la sal de su vida. Anda, calla. No es eso seguro. Yo diría que es más una obsesión que otra cosa. Si yo lo sé. Es algo adictivo, como cuando en el cole se corrió la voz que olisqueando pegamento te colocabas y sacabas un diez en el test de Cooper porque no sentías el flato.


  —¿Te acuerdas? Me parto. Todavía me duele la cara del guantazo que me arreó mi padre cuando me pilló con una bolsa llena de pegamento metida en la nariz ahí dale que te pego.


  —¿Ves? Yo fui la única que no se atrevió a hacerlo por si me quedaba tonta.


  —Lo tuyo es falta de sexo. Tienes que cambiar el chip. Tenemos que salir más, emborracharnos y luego, ya veremos. También te digo que no necesitas pareja, que solitas estamos genial. Si llega, llega, pero tía, deja de buscar, que menudo radar tienes.


  —Tampoco creo que sea un pecado querer encontrar a un chico que me haga feliz. Yo no quiero envejecer sola.


  —Venga, todo a su tiempo.


  Y terminamos de cenar, nos pusimos una película y sin darnos cuenta nos quedamos dormidas en su sofá.


  


  
    Capítulo 11

  


  Y por arte de magia Blas reapareció en mi vida, a través de un mensaje en el WhatsApp, después de varias semanas perdido por el mundo, que para mí fueron una eternidad.


  Me contactó como si nada, como si hubiéramos estado hablando todos esos días en los que se había olvidado de mí. Podría haberle dicho que no podíamos vernos, ponerle cualquier excusa, pero no fui capaz de hacerlo, porque necesitaba quedar con él como el respirar. Esos días de alejamiento y de reflexión no me habían servido de nada, solo habían avivado más mis ansias de estar a su lado.


  Y en cuanto nos vimos, ninguno de los dos hizo preguntas. Tan solo retomamos nuestra conversación antes de la fatídica noche en la que le insinué que le molestaría que me liara con uno de sus amigos.


  Lo primero que hicimos fue preparar la lista de invitados para el cumpleaños de su novia.


  —Creo que lo mejor es hacer un grupo y enviarles a todos a la vez la invitación, advirtiéndoles de que no le digan nada a Lorena. Habrá que insistirles que es una fiesta sorpresa —le comenté, ya que necesitaba sentirme útil y que no prescindiera de mis geniales ocurrencias.


  —¿Y cómo lo hago? —En ocasiones resultaba un tanto cortito.


  —Pues apuntas los teléfonos de los que haya que invitar, los metes en tu agenda y luego creas un grupo. Si tienes problema para conseguir el teléfono de alguien, se lo preguntas a quién lo conozca. No hay más. Así de sencillo.


  —No parece complicado. ¿Ya has llamado al restaurante?


  —Sí, todo controlado a falta de confirmar cuántos seremos. La tarta también está encargada. Hay que pasar a recogerla el mismo día. No te preocupes, porque iré primero a por ella y luego os esperamos en el restaurante. Recuerda que hay que decirle a la gente que vaya con tiempo, que es una sorpresa.


  —¿Con media hora será suficiente? —preguntó cómo si fuera un niño pequeño sin capacidad de tomar decisiones y afirmé con la cabeza sin decirlo en voz alta.


  Vi cómo escribía en una hoja todas las indicaciones que le había dado.


  —¡Ah! ¡Que no se te olvide ir a por el regalo! Tienes que pasar a recogerlo por esta dirección. —Le entregué una tarjeta de la tienda de decoración donde había encargado esa misma mañana un álbum de fotos hecho a mano.


  —Ya verás que sorpresa se lleva. Lo va a flipar —comentó lleno de emoción y a mí me dieron ganas de… reír o de llorar, no quise analizar mis sentimientos encontrados.


  —¿Le has dicho a tu amiga que se venga? —me preguntó con la tarjeta de visita todavía en la mano.


  —¿A Sofía? La verdad es que no, pero si no te importa, se lo comento, así, como tú estarás con Lorena y a la mayoría no los conozco, ya sabes que con los del gimnasio me relaciono poco, pues si viene ella, ya no tendrás de que preocuparte.


  —¡Qué tonta eres! Venga, díselo.


  ···


  Y llegó el día.


  La noche anterior no fui capaz de dormir más de dos horas seguidas. Daba vueltas en la cama, y a cada vuelta intentaba memorizar el orden de lo que teníamos que hacer Sofía y yo antes de que llegara la cumpleañera. Con lo fácil que hubiera sido que lo escribiera en un papel, pero no podía pensar, porque andaba ocupada pensando.


  Estaba ansiosa por que se hiciera de día, cada poco miraba la hora y el tiempo pasaba demasiado lento.


  Era la primera vez que me encargaba de organizar y de dirigir una celebración y quería que todo fuera perfecto. Había invertido demasiadas horas para que fallara algo. Y no quería que saliera bien porque me fuera a abrir un negocio de organizadora de eventos, no y tampoco por agradar a la que se suponía era mi amiga. A mí Lorena me daba igual. Lo sé, sí, era lo peor de lo peor. Era mala persona. Hablo de mí, bueno, ella tampoco es que fuera santa Teresa, pero aquí la que se estaba comportando como una niñata de doce años que quería ser la protagonista cuando sabía de sobra que no le correspondía, era yo. Yo quería que Blas me abrazara y me dijera que era maravillosa, que le había encantado y que me diera las gracias y no solo con palabras.


  Y así es cómo conseguí superar la noche antes del día D.


  A la mañana siguiente, a la hora acordada, Sofía pasó a recogerme con su coche.


  —Te recuerdo que vamos a un cumpleaños, no a tu pedida de mano —me dijo entre risas con los ojos abiertos como platos mientras me miraba el vestidito color burdeos, sin tirantes y con vuelo por encima de las rodillas, mejor dicho, por debajo de mi culo.


  —No empieces —le respondí seca y con un humor de perros.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó ya con el coche en marcha.


  —Yo te dirijo.


  Después de recoger la tarta, le di la dirección del restaurante. Ya solo quedaba esperar a que Blas llegara con la cumpleañera y todos juntos, ocultos tras una mesa, gritáramos un patético «¡sorpresa!».


  Y varios fuimos los que nos llevamos la sorpresa.


  —¡Hola, buenos días! Venimos al cumpleaños de Lorena. Ya le dije al encargado que nosotros traeríamos la tarta. ¿Dónde la dejo? —pregunté con el cuerpo del delito reposando sobre las palmas de mis manos a la chica que nos recibió.


  —Un segundo, si queréis podéis pasar al salón, el resto de invitados esperan allí y en cuanto solucione una cosa, voy a por ella y la guardo en el frigorífico.


  Entramos al interior, y sin venir a cuento, porque no sucedió nada más que el simple hecho de ver una cara conocida, aunque casi olvidada, la tarta se me resbaló de las manos. Cayó sobre los pies de la «cara conocida, aunque casi olvidada».


  —¡Edna! —Aquella ovación colectiva no era por alegrarse al verme, no. Fue por hacer malabares hasta que dejé caer la tartita de las narices contra unos zapatos.


  Y quise morirme. Empezábamos bien.


  ¿Por qué tenía que reencontrarme con él después de tanto tiempo? Y ¿por qué el día del cumpleaños de Lorena? Y ¿qué narices hacía él allí, junto al resto de invitados?


  —¿Qué haces aquí, Álex? —le pregunté, sin tan siquiera disculparme, sorprendida a punto de caer fulminada a sus pies, junto a la tarta.


  —Podría preguntarte lo mismo. ¿No me digas que te has hecho organizadora de fiestas?


  —Tú siempre tan imbécil —le respondió Sofía con un empujón.


  —Yo también me alegro de verte —Alejandro le contestó, y antes de que pudieran enzarzarse en una batalla dialéctica, escuchamos que la cumpleañera ya había llegado; estaba aparcando.


  Entendí que, con el «pequeño» altercado de la tarta —tarta que ya no teníamos para que Lorena soplara sus treinta velas—, no me había dado cuenta de que Blas me había estado llamando. Habíamos quedado en que me avisaría para que nos diera tiempo a escondernos.


  Me agaché para recoger el pastel, —pastel el que me acababa de comer yo— y al darle la vuelta, sin necesidad de quitarle el envoltorio, supe que íbamos a necesitar ir a por otra. No creía que nadie se tragara que era una tarta cubista, algo nuevo e innovador para dejar atrás un año y comenzar otro nuevo.


  Fui a esconderme con el resto, detrás de la mesa que los del restaurante habían preparado con poco gusto.


  Unos segundos después:


  —¡Sorpresa! —Y Lorena se hizo la sorprendida.


  Cada uno de los allí presente fue felicitándola y en cuanto llegó mi turno, enganché del brazo a Blas para comunicarle muy consternada, pero por haberme encontrado a Álex, lo que había sucedido con la tarta de su querida, adorable y ya treintañera novia infiel.


  —¿Es una broma? —preguntó elevando las cejas.


  —La broma ha sido encontrarme aquí a mi ex. No sabía que lo conocíais.


  —¿Tú ex? ¿El tal Alejandro? —preguntó, más que curioso, ¿molesto?


  —El mismo al que le he estrellado la tarta en los zapatos —me medio sonreí, pero fueron los nervios que estiraban de mi boca.


  Sofía, que parecía ser la única capaz de pensar en aquellos trágicos momentos, nos sugirió que, en un despiste, nos marcháramos a por una nueva, del sabor, color y tamaño que fuese, pero que no se podía celebrar un cumpleaños sorpresa sin su correspondiente tarta.


  Blas y yo salimos al parking, subimos en su coche y nos dirigimos sin rumbo fijo de compras. Pararíamos en el primer supermercado que encontráramos en el trayecto, aunque yo parecía haberme subido con la ilusión de desaparecer para siempre de allí junto a él. No me hubiera importado emprender un viaje sin retorno si era con Blas.


  Que estuviera feliz y contenta con mi imaginaria huida, no fue impedimento para preguntarle qué pintaba en aquella fiesta Alejandro, mi ex, al fin y al cabo, mi Álex.


  —¿No será tu hermano? No, no, Álex nunca me habló de que tuviera hermanos —me respondí yo sola.


  —No tengo ni idea. Hice lo que me dijiste. Anoté los teléfonos que tenía Lorena en su móvil. Tiré de agenda. Lo que hablamos, joder. Empecé por la A y acabé… — No terminó la frase.


  «Y acabaste cagándola, guapo», pensé preocupada.


  Aquello lo único que podía significar es que estaríamos acompañados de perfectos desconocidos, para unos más que para otros.


  Ya me imaginaba sentada al lado del carnicero de su barrio, ese que le vendía unas pechugas muy jugosas a Lorena cada semana. O pegada al presidente de la comunidad de propietarios con el que intercambió unos inocentes mensajes para hablar de la última derrama de su finca. O… o, ¡madre mía! Cuántos amantes de la cumpleañera iban a compartir vino con nosotros. Si alguno se iba de la lengua aquello iba a ser una masacre… o Sodoma y Gomorra, si es que a Blas le iba esto de las orgías en grupo. Qué tontería, las orgías siempre han sido sexo en grupo.


  Comencé a sudar y no por el calor porque íbamos con las ventanillas subidas y el aire acondicionado a tope. Tampoco se trataba de un calentón porque me hubiera emocionado al imaginar ahí a todos dale que te pego, restregándose unos con otros. Más bien mi termostato se averió cuando barajé la posibilidad de que igual Álex iba a ser uno de esos invitados. «Y si Álex…». No, era imposible, mi Álex no podría tener nada con ella. Y volví a perder el norte. Alejandro ya no era nada mío, era libre y podía liarse con quien quisiera, aunque ese «quien quisiera» fuera la novia del hombre que me hacía perder la razón en una sin razón absurda.


  —¿Estás bien? —me preguntó después de respetar en silencio mis cinco mil resoplidos.


  —Sí, sí. Solo que… Es una chorrada, hacía mucho que no nos veíamos. Ha sido impactante.


  —¿Todavía sientes algo por él? —Me mordí la lengua, no podía volver a preguntarle si estaba celoso y tampoco que había metido la pata y había invitado a todos los que su novia se había pasado por la piedra. Primero porque no lo sabía a ciencia cierta, después porque no era el momento, no era el lugar y menos el día y más con la que se lio aquella noche en la que pensé que le había molestado mis ganas de tener algo con su amigo.


  Y a grandes males, grandes remedios, y los míos estaba claro que serían los peores. Si el destino había decidido reunirme de nuevo con Alejandro, quién era yo para poner trabas. Se trataba de olvidarme de Blas, del novio de mi amiga, conocida o no de Álex, que por algún extraño motivo aparecía en su lista de contactos. Si yo era una pánfila incapaz de liarme con alguien que acabara de conocer, haber convivido durante más de tres años con mi ex, y haber roto la relación por aburrimiento no tendría que tener mayor inconveniente si me arrejuntaba más de la cuenta durante la celebración. Y de ser el amante de Lorena no sería impedimento, tendría que dar gracias que lo fuera a intentar con Alejando y no con su verdadero novio.


  Regresamos con una cutre tarta de queso congelada comprada en una gasolinera a precio de oro. Fue lo único que encontramos, podríamos haber buscado más, pero ya era tarde y saber que Álex se encontraba en el restaurante junto a Sofía, no presagiaba nada bueno.


  —¿Estabais haciendo la tarta? —preguntó mi amiga nada más entrar y ser el centro de todas las miradas—. ¿O te lo estabas tirando?


  —No ayudas. Calla o me desmayo —la amenacé, pero es que igual terminaba desplomada contra el suelo porque llevaba un rato aguantando la respiración y ya tenía falta de oxígeno.


  Lorena estaba con cara de circunstancia sentada al lado de Alejandro, por lo que fui rápida y me coloqué entre él y Sofía. Blas se sentó en el único sitio libre que quedó, enfrente.


  Ninguno hablaba, más que una celebración parecía un velatorio.


  Intenté analizar a Lorena, que miraba de uno en uno a todos los comensales. Su cara no era de alegría. Y no descubrí nada.


  —¿Qué pinta este pazguato aquí? ¿No serán amantes? ¡Oy, oy, oy! Eso solucionaría todos tus problemas —canturreó Sofía.


  —¿Qué narices dices? Y baja la voz —le pedí entre susurros sin poder quitarle el ojo a Blas—. Calla, en serio, te van a oír. Este, que es tonto. Ha pillado la agenda y creó un grupo con todos los contactos de su mujer. La única explicación que le he encontrado es que es posible que compre en la farmacia donde trabaja Álex, viven cerca. Luego le pregunto.


  —¡Claro! Ya si eso pregúntale si se la está tirando. No seas ingenua.


  —Vamos a dejarlo porque me va a sentar mal la comida —sugerí mientras me tapaba la boca con la mano para disimular y que nadie se diera cuenta de lo que hablábamos.


  En cuanto trajeron las entradas y el vino, lo primero que hice fue ponerme una copa, necesitaba tanto beber algo que a punto estuve de darle un trago directamente a la botella.


  Y después de esa primera copa vinieron muchas más. Comencé a beber como si hubiera estado siete días perdida en el desierto a pleno sol. Blas no dejaba de observarme y Alejandro de hablarme. Yo ya no escuchaba nada, solo bebía.


  —Ha sido toda una sorpresa encontrarte aquí. No tenía ni idea de que conocieras a Lorena —me comentó con vocecita de madre superiora.


  —La sorpresa ha sido para mí y para su novio —hice especial hincapié en esa palabra por si todavía no le había quedado claro que la chica tenía pareja—. ¿De qué os conocéis? Sofi dice que te la estás tirando.


  Lo siento, tuve que preguntarle, crucé los dedos con la triste y ansiosa esperanza de escuchar una respuesta afirmativa. Hubiera sido lo ideal.


  ¡Yuuuju, intercambio de parejas!


  —¿Tú estás bien? ¿Verías normal que me presentara en el cumpleaños sorpresa de mi supuesta amante? ¿Lo ves lógico? ¿Qué concepto tienes de mí? —me preguntó haciéndose el ofendido. Lo ignoré, porque tenía claro que, si alguien en el mundo era capaz, ese sería Alejandro, al que le importaba todo bien poco, salvo su Play Station y las partidas online.


  —Nada, olvídalo. Ha estado fuera de lugar. Lo siento —me disculpé, pero ya fue tarde.


  —¿No me fastidies que su novio me ha invitado porque piensa que estoy liado con ella?


  —Ahora ¿qué dices tú? Blas no desconfiaría jamás de Lorena, no es tan… espabilado. Solo que no se aclara e invitó a todos los contactos de ella. Quería celebrar por todo lo alto su treinta cumpleaños.


  Quise justificar lo injustificable. Ya tenía una nueva ilusión. Desear que ella le estuviera poniendo los cuernos con mi ex para que se separaran y así, poder cumplir mis fantasías.


  Después de soplar todas sus velas, que casi no cabían encima de la minúscula tarta con apariencia de segunda mano, y de darle los regalos, descorrieron un panel, justo al lado de nosotros. Y así es como comenzó la barra libre, que para mí era innecesaria, pues ya iba bien servidita de alcohol.


  Estaba segura de que, si Blas sospechara que ella le era infiel, no habría hecho tanto gasto y esfuerzo.


  —¿Has descubierto ya de qué conoce ese tío a tu amiga? —indagó con tono de hombre cornudo o es lo que quería creer yo, que tampoco, que yo lo que quería es que no le importara, ni el amante ni su novia.


  —¿Celosillo? —le pregunté sin dejar de hacer el ridículo moviendo mis caderas y sintiendo cómo el fresquito subía hacia mis bragas.


  El alcohol me hacía chulearle.


  —¡Edna! No bebas más —me pidió mientras intentaba, sin éxito, arrebatarme la copa.


  —Oye, que me ha dicho Blas que te has encargado de todo. —Salvada por la campana—. Muchísimas gracias, preciosa —me agradeció Lorena sin dejar de contonear sus caderas al ritmo de bachata.


  —Yo encantada. Lo importante es que nos lo pasemos bien. Vamos a por una copa —le respondí arrastrándola del brazo hacia la barra y controlando por dónde pisaba para no perder el equilibrio desde los andamios de terciopelo a juego con mi vestido que me había comprado para la ocasión.


  Ya había ingerido el suficiente vino, champagne, sidra y whisky como para preguntarle lo que quería averiguar.


  —¿Sabes que Álex es mi ex? ¿De qué lo conoces?


  Ya lo había dicho. Observé su cara, necesitaba analizar si mentía.


  —Eso me ha dicho cuando nos hemos sentado a la mesa. La verdad es que me ha sorprendido verlo aquí. A cuadros me he quedado al ver a más de uno. No te lo tomes a mal, que la fiesta me ha hecho muchísima ilusión. A ver si va a parecer que me estoy quejando —intentó justificarse.


  —Lorena, hija, entiende que, si hubiera sido yo la que hizo las invitaciones, sabría de sobra que se trataba de mi ex —ahora me tocaba aclarar a mí que no tenía ni idea de quiénes eran los invitados, por si hubiera alguien más que no debiera haber sido convocado.


  —A Alejandro lo conozco de la farmacia. Mis padres compran allí —no parecía mentir—. Nos conocemos desde hace mil años. Blas encontraría su número en mi agenda porque me avisa cuando llega la medicación de mi padre.


  ¡Maldita casualidad!


  Si la teoría de la infidelidad fuera la buena, Blas habría encontrado alguna foto o alguna conversación que hubiera sido la culpable de que esa fiesta no se fuera a celebrar. Me relajé y bebí más.


  Bailé, lo hice como si estuviera en un casting de Got Talent, dándolo todo. Bailé en el centro de la pista, bailé con Sofía, bailé con Lorena. Lo intenté con Blas, y como no lo logré, me subí en una silla y bailé más. Y no debió parecerme suficiente, porque terminé encima de la barra. No me planteé estar o no haciendo el ridículo, me lo estaba pasando fenomenal. Sofía no dejaba de reírse y de hacerme palmas junto a la mayoría de los invitados, salvo dos. Alejandro y Blas no mostraban demasiado entusiasmo. La cara de perro pulgoso que tenía uno y de perro sarnoso el otro, me hizo gracia. Ver cómo se retaban con la mirada, me subió la autoestima, al creer que, en cero coma, se pelearían por mí.


  Continué con mi baile estelar a lo Bar Coyote, aunque no llevara vaqueros y de fondo se escuchara Mayores, canción que jamás me gustó, pero me dejé llevar por el reguetoneo. Canturreaba la letra sin apenas sabérmela, y sin dejar de balancear mis caderas. Casi ya perreando empecé a señalar con el dedo a Blas mientras sonaba eso de: «A mí me gustan más grandes. Que no me quepa en la boca». Sí, sí, aquello tenía pinta de mutar en tragedia. Mi coreografía improvisada provocó que los dos decidieran acercarse a la vez hasta mí. Uno de ellos, no sabría decir bien quién —mis recuerdos sobre la barra no son nítidos—, apartó un taburete, entonces, aprovecharon el hueco para colarse con los brazos extendidos con la intención de ayudarme a bajar. Sin embargo, yo debí entender que querían verme mejor y seguí dándolo todo. En mi defensa podría decir que quise ignorarlos, y que, ante su insistencia por hacerme bajar, quise apartarlos con el pie y perdí el equilibro cuando intenté darles con la punta del zapato, sí, podría. La realidad no es otra que la canción no había terminado y escuché: «y que me vuelva loca» y me lancé al vacío para que Blas me cogiera a lo Dirty Dancing.


  El tiempo se detuvo. Sentí su pecho contra el mío, que subía y bajaba agitado. Me permití mirarlo a los ojos embobada, tanto, que creo se me cayó la baba en su ojo y los gritos de los asistentes me importaron bien poco. Alejandro me ayudó a levantarme mientras me preguntaba cómo me encontraba. Segundos después, varios camareros incorporaron a Blas y escuché con claridad que había que llevarlo al hospital para suturarle la cabeza. 


  La fiesta terminó y como de costumbre, Sofía se marchó con uno, en aquella ocasión el dueño del gimnasio. Yo no sé cómo llegué a casa.


  


  
    Capítulo 12

  


  A la mañana siguiente, con un dolor de cabeza terrible, supuse que no tanto cómo le dolería a Blas, y unas agujetas como si hubiera corrido la San Silvestre de rodillas y para atrás, intenté levantarme. Al colocar la mano en el colchón, toqué carne, algo con pelo. Un cuerpo desnudo me hacía compañía.


  —¡Mierda! —grité al descubrirme con el chocho al aire—. ¡Joder!


  No podía ser cierto, yo también estaba desnuda. Igual continuaba bajo los efectos del alcohol y se trataba de una alucinación —no tenía constancia de haber consumido drogas duras—, no recordaba haber bebido tanto como para acabar así, más bien, para terminar en la cama con mi ex.


  Me asusté, más que nada por si había sacado a pasear la lengua en mitad del folleteo y no hablo de marranadas, me refiero a confesiones inconfesables. Esperaba no haberle abierto mi corazón mientras lo hice con mis piernas, y revelarle, en el fulgor de la batalla sexual, que estaba enamorada del novio, al que intenté reventarle la cabeza, de una de sus clientas.


  —¡Buenos días, Edna! —me dijo al abrir un ojo.


  —¿Qué hacemos en la cama? Y… desnudos —pregunté tapada hasta el cuello sujetando la sábana con los puños y mirándolo como si le hablara a un espectro.


  —¿No te acuerdas de nada? —susurró con el codo clavado en el colchón para sujetarse con el puño la cabeza y así verme mejor.


  —La verdad es que no, y creo que es mejor. ¡Qué narices! ¿Dime qué ha pasado? Júrame que no nos hemos acostado, bueno, acostados estamos —grité a la vez que me incorporaba para quedarme sentada en el centro del colchón como vine al mundo—. Confírmame que tú y yo… Vamos, no habremos follado, ¿verdad?


  Sentí la imperiosa necesidad de ser clara para que no hubiera lugar a dudas.


  —¿Te arrepientes? Edna…


  —¡Ni Edna ni leches! —grité colocada en el borde de la cama ya con los pies en el suelo, con la única intención de vestirme.


  No podía arrepentirme de algo que no recordaba, pero sí de haber conocido a Alejandro hacía cinco años, apuntado al gimnasio, hecho amiga de Lorena y por supuesto, de organizar aquel cumpleaños. De haberme llevado a la boca todo lo que cayó en las copas que sujetaban mis manos y dejé caer en mi estómago. También de haber saltado sobre Blas creyéndome una estrella consagrada del rock.


  En cuanto tuve puesta una camiseta, salí al salón, tenía que encontrar mi teléfono porque quería revisar si Blas me había enviado algún mensaje.


  Edna, cuando te despiertes escríbeme. Espero que no me tengas en cuenta que dejara a Álex llevarte a casa.


  La culpa fue de Sofía. Bueno, no, la única culpable fui yo. No podía enfadarme con mi amiga y siendo sincera, si me había acostado con alguien, era mejor que se tratara de un conocido, y uno con el que lo había hecho cientos de veces, igual era exagerar, pero la cuestión es que en la cama no era un desconocido.


  Perdona que no te llamara, pero llegamos tarde de urgencias. Le dieron cinco puntos. Fue más el susto que otra cosa. Ya sabes cómo son de quejicas estos hombres.


  Y los dos únicos mensajes que tenía en mi móvil, eran de Sofía y Lorena. Blas no se había dignado a mandarme nada. Decidí responderle a su novia:


  No te preocupes. Siento que todo se estropeara por mi culpa, de verdad que lo siento. Me alegro que lo de Blas no fuera muy grave.


  Escribiendo.


  Tranquila, hasta que te estampaste contra mi novio todo estaba siendo un éxito.


  Releí tres veces el mensaje, y en todas ellas noté el mismo tono de enfado que hizo que me sintiera peor si cabe.


  Lorena tenía sus motivos para estar enfadada, fue un accidente, nada premeditado, sin embargo, la fiesta terminó en aquel instante.


  No había decidido qué responderle, ya que mi primer impulso fue decirle que no se preocupara que, aunque caí sobre su novio, me había despertado desnuda al lado de su amante. No era apropiado, al menos hasta que pudiera confirmarlo. Por fortuna no llegué a tener tiempo de hacerlo, pues Álex apareció sin ropa ante mí. Se acercó tan despacio, que no pude reaccionar y me besó en la mejilla.


  —Edna, anoche me dijiste que querías intentarlo de nuevo.


  —¿Yo? —pregunté sorprendida, aquello no me cuadraba.


  —Sí, tú, quién si no. Voy a ponerme algo de ropa y hablamos.


  Era mejor que se tapara, pero yo no tenía nada de que hablar con él, bueno, sí, necesitaba que me dijera qué había sucedido entre nosotros y era mejor que lo hiciéramos vestidos. Todo lo que hubiera salido por mi boca bajo los efectos del alcohol quedaría anulado, por ese lado estaba tranquila.


  Mientras se abrochaba el cinturón empezó a narrarme. Según él, cuando entramos en casa, me lancé a su boca, empecé a besarle y a meterle mano. Lo escuchaba atenta sin reconocerme en sus palabras. Él hablaba y yo seguía sin recordar.


  —¿De verdad que no te acuerdas? —Se tocó la frente y volvió a mirarme—. Cuando te rechacé…


  —¿Qué tú me rechazaste? —Vamos lo que me faltaba por oír.


  —Edna, no podíamos hacer nada en las condiciones en las que te encontrabas. No hubiera sido ético.


  —Y a ti desde cuándo te importa la ética. Dime.


  No sabía por qué me molestaba tanto escucharle decir que no quiso tener nada conmigo. Yo tenía claro que no quería nada con él. No entendía mi indignación. No entendía nada.


  —Chica, lo tuyo son ganas de discutir. Si te hubiera dicho que habíamos follado como animales seguro que me habrías lanzado a la cabeza lo primero que hubieras pillado. Lo que no entiendo es que estés indignada porque esté diciendo que te respeté. ¡Cojones!, que no te toqué ni un pelo. Te largaste a la cocina y para que dejaras de gritar, me tomé contigo una copa de vino. Esa. —Señaló a la mesa y me recreé en el bodegón. Dos copas a medias y mi sujetador enganchado en el cuello de la botella.


  —Vale, y ¿por qué estábamos desnudos en la cama?


  —Hiciste un striptease. —Volví a mirar el bodegón.


  —No te creo —respondí con ganas de morirme al localizar mi tanga burdeos de encaje de sesenta euros colgando de una esquina de la tele—. Ahora me dirás que también te desnudé y que no pudiste impedírmelo.


  —Me desnudé solo, justo cuando caíste en coma sobre la colcha. No creo que sea un crimen. Nos conocemos desde hace cinco años. Hemos vivido juntos durante tres y sabes que odio los pijamas. Hay confianza. Tú también dormiste desnuda.


  —Calla, no me lo recuerdes.


  Tuve que creerle, no me quedó otra.


  Después de un kilo de paracetamoles y un desayuno mientras me narraba mis aventuras etílicas nocturnas, hablamos de nosotros. Ya que la última vez que lo hicimos fue para decirme que se marchaba y yo le respondí aquella estúpida y patética frase de si necesitaba algo ya sabía dónde encontrarme.


  —Alquilé un estudio arriba de la farmacia. Así no tengo que coger el coche —me comentó justo después de darle un mordisco a la tostada.


  —¿Sales con alguien? —le pregunté sin dejar de remover a cámara lenta mi café con leche con la cucharilla.


  —Sigo solo. Mi vida es igual de excitante que antes. Ya sabes…


  —Sí, sí. Lo imagino, Play y partiditas online, ¿no?


  —Más o menos, salvo un viaje que hice para ver a mis tíos en Almería, por lo demás, como siempre. Y tú, ¿estás con alguien?


  —Soltera y camino de entera —nos reímos.


  En ese desayuno hablamos más de lo que lo habíamos hecho en los últimos dos años, justo cuando nuestra relación comenzó a enfriarse hasta convertirse en el reino de Hielo. Y no solo nos dedicamos a charlar, también nos reímos y estuvimos muy a gusto el uno con el otro.


  Yo no sé si fue la falta de sexo, la ausencia de cariño o los recuerdos que se me agolparon en el pecho pidiendo pista, pero tras un largo silencio, nos miramos a los ojos y entonces fui yo la que dio el paso de manera consciente. Le cogí la mano y lo arrastré hasta el dormitorio.


  Sí, en aquella ocasión fue con los cinco sentidos. Entendí que lo necesitaba, no sabía si a él o es que quería ponerme a prueba con la teoría de Sofía. Si pretendía olvidarme de Blas, con quién mejor que con mi ex. No creí estar haciendo nada malo.


  Y… a los besos se sumaron caricias, y a las caricias restaron prendas de vestir. Y cuando los dos nos encontramos como nos habíamos despertado aquella mañana, comenzamos un maratón de sexo que nos llevó a ver cómo se ponía el sol. Cuando entendimos que no dábamos más de sí, nos dormimos cada uno mirando a un lado de la cama, como dos perfectos desconocidos.


  Aquello lejos de ayudarme, avivó más mi necesidad de Blas. Yo siempre complicando lo sencillo. Todo el tiempo en el que habíamos estado manteniendo relaciones, mi cabecita se había dedicado a enviarme imágenes del que quería olvidar. No importaba que su piel, su olor, sus caricias, todo fueran de otro, a mí me llevó al cielo Blas. Y lejos de sentirme mal, sonreí, cerré los ojos y me dormí con la conciencia muy tranquila.


  Me había convertido en un monstruo.


  Volvimos a despertar juntos y yo no me había curado, continuaba siendo la misma mala persona.


  —Ha estado genial —me dijo mientras cogía su teléfono y pedía una pizza sin preguntarme si tenía hambre.


  Lo que me quedó claro es que pretendía quedarse a cenar, no habría tenido lógica que esperara al repartidor para irse con ella bajo el brazo a su pisito de soltero.


  Todo apuntaba a que Alejandro había interpretado que de nuevo éramos pareja, y quién era yo para llevarle la contraria. Si las siguientes veces que hiciéramos el amor, me hacía sentir tantas emociones, bien valía callar y asumir que tenía un novio florero o como quisiera que fuera su nombre. Lo pensé mejor y le pregunté.


  —Álex, lo que ha pasado no nos compromete a nada, ¿verdad?


  Antes de que la historia se me fuera de las manos, creí que mejor sería dejar claras las cosas.


  —Deja que fluya, ya veremos dónde nos lleva todo esto. Tranquila, no pienso mudarme.


  —Tranquilo, no pensaba pedírtelo.


  Los dos nos reímos, y nos vestimos. La cena estaba a punto de llegar.


  Me sentí satisfecha. No sabía exactamente en qué habíamos quedado, pero precisamente por no tenerlo claro podría seguir con mi vida. Quedaría con mis amigas sin necesidad de sentirme mal por él, y quien decía amigas, decía Blas.


  Sí, era una egoísta y una mala persona, pero parecía que los dos estábamos de acuerdo.


  Después de ayudarme a recoger la cocina, me dio un besó en los labios sin apenas rozarme y se marchó a su casa. Quedó en llamarme a la mañana siguiente.


  Y como buena mala que se tercie, me tumbé en mi sofá, en el de mi casa, coloqué los pies sobre la mesita de centro y ahí me quedé yo sola disfrutando de la soledad de mi salón. Sonreí y cerré los ojos, necesitaba descansar después de aquel día tan activo.


  


  
    Capítulo 13

  


  Llevaba varios días sin noticias de Blas y sus ausencias me afectaban del mismo modo que semanas atrás. Me creaba ansiedad y me agriaba el carácter, por lo que le pedí a Álex que no apareciera por casa en los próximos días, necesitaba pensar. Había algo en mi interior que me decía que no estaba actuando bien, que no podía jugar con los sentimientos de otra persona, en este caso, los suyos. Y mientras me encontraba de retiro espiritual, me entraron dos mensajes del hombre que me había quitado las ganas de vivir si no era junto a él.


  Edna, perdona que no te haya escrito, pero las cosas por casa no están muy allá.


  Lo del otro día olvidado.


  ¿Qué tal todo?


  Me temblaba la mano y no era capaz de escribir para responderle. Respiré hondo, cerré los ojos y me visualicé sentada a su lado. No tenía remedio.


  Espero que lo de casa se solucione pronto. Y de nuevo, te pido disculpas.


  A ver cuándo nos vemos, mañana iré al gimnasio.


  Sentirme bien por haber vuelto con Alejandro no era la palabra adecuada, sin embargo, estaba más tranquila y relajada. Era innegable que no estaba ni estaría jamás enamorada de él. Nunca creí en ir enamorándose poco a poco de la persona, y menos de un ex. Cuando nos separamos había cariño, pero el mismo que se le puede tener a un amigo, en nuestro caso, no lo podía comparar ni tan siquiera por lo que sentía por Sofía. El caso de Blas era distinto, porque en el fondo sabía que era una obsesión, alguien que me prestaba atención cuando más sola me sentía y aparecía siempre en el momento justo.


  Y allí me encontraba, intentando averiguar la diferencia entre el bien y el mal. Éramos una pareja, no abierta, puesto que no se habló de tener relaciones con otros, eso no lo habría aceptado. No serían consentidas, por lo que se consideraría infidelidad. Estaba segura de que Álex no era así, pero claro, yo tampoco lo era hasta que se había metido en mi cabeza Blas. Y también me rondaba la idea de que él hubiera tenido algo con Lorena, que no me había vuelto a llamar para quedar desde el incidente de la barra. Me molestaba. Era una egoísta que quería tenerlo todo y no dar nada.


  Darle vueltas al tema me ponía nerviosa. Tendría que centrarme en mi relación, la de aquel momento. Decidido, lo intentaría con Alejandro.


  —¿Qué tal te va con Álex? —me preguntó Sofía.


  —Bien —respondí escueta.


  —¿Bien? Tía, yo creo que esto es un error. Ahora, sí tú lo tienes claro y sabes que es algo pasajero, no diré nada.


  —No sé, nos llevamos bien. Los dos estamos a gusto de esta manera.


  —¿De qué manera? Que mientras estás con él piensas en otro, ¿te refieres a eso?


  —Sofi, sabes que lo quiero.


  —A mí también me quieres y no por eso hacemos la tijera juntas.


  Tenía razón y yo lo sabía sin necesidad de que ella me abriera los ojos, pero es que no podía hacer otra cosa.


  —A ver, novios, novios no somos. No quedamos todos los días y no vivimos juntos. Cada uno tiene su espacio.


  —¿Y? Que me digas que de vez en cuando quedáis para echar un polvo, vale, pero sin ánimo de ser pesada ni de meterme en tu vida, creo que deberías dejarle claro que no sois pareja.


  —Lo sabe. Le pedí tiempo y espacio, él estaba de acuerdo. Me dijo que no me preocupara que dejáramos que la cosa fluyera.


  —Eso, eso, tú deja que la cosa fluya… Y ¿del otro qué sabemos?


  —Nada, bueno… Hace días que su novia no va al gimnasio y también hace días que no hablamos. Lo llevo bien.


  —Va, a quién pretendes engañar.


  Era evidente que a mí misma. Qué rabia me daba que siempre tuviera razón.


  Desde que Álex y yo volvimos, las tres veces que nos habíamos acostado, en todas ellas no pude evitar ponerle el rostro de Blas, y es que no sabía por qué estaba tan obsesionada. Al menos no grité su nombre como una mala bestia en el momento de culminar.


  Tenía que apartarme de mi obsesión. Las obsesiones se curan alejándose de ellas y pasados veintiún días se convierten en una costumbre, por lo que, si dejaba de pensar en Blas y no lo veía, superados esos días todo iría sobre ruedas.


  Pero no, no fui capaz o las circunstancias me lo impidieron.


  Alejandro tuvo que irse de viaje, me quedé sola y el aburrimiento se encargó del resto.


  Hola, espero que todo esté bien. Hace tiempo que no hablamos.


  Lo sé, fue un error enviarle aquel mensaje.


  Hola, guapa. Ando liado con el trabajo y Lorena se ha marchado a pasar unos días con sus padres. Parece que el hombre no remonta.


  ¡Bien!, podríamos quedar para ver una peli, con la excusa de que los dos nos habíamos quedado solos. Sería la ocasión perfecta para pasar más tiempo juntos.


  Pues si te apetece quedar para tomar algo o ver una película, me dices.


  Escribiendo. En línea. Escribiendo. En línea. Desconectado. Yo nerviosa. Él escribiendo.


  Hoy tengo la tarde libre. Dime sitio y hora.


  Estaba claro, en mi casa, después de comer, y así tendríamos toda la tarde y por qué no, toda, todita la noche para hablar y lo que surgiera.


  Después de ducharme y de organizar un poco el salón, llamé a Alejandro, y como no respondió, le dejé un mensaje en el contestador. Le comenté que estaría en casa, que había quedado para ver una película. No le dije con quién, no por nada, pero tampoco pretendía avivar y de manera gratuita unos celos que supuse él no padecía. Mi última frase fue: «Ya te llamaré yo».


  A punto estaba de entrar en el baño, cuando el timbre de la puerta sonó. Nada más abrir, me encontré con todo lo grande que era Blas. Sonrió, me dio dos besos y pasó. Olía a espuma de afeitar y la piel de sus mejillas lucía fresca y suave. Debía de restregarse la espuma por la cara por algún tipo de manía, porque la barba cada vez la tenía más larga, era como si pretendiera convertirse en un rabino. Me dio igual.


  En aquella ocasión tocaba género de terror. No las tenía todas conmigo y me animé al pensar que quizás, igual, si me daba mucho miedo podría abrazarme a él. Nunca, salvo cuando me estampé contra su cuerpo y lo babeé —el día del cumpleaños de su novia—, habíamos tenido un contacto físico más allá de los dos besos de rigor en un saludo o despedida. Esperaba poder restregarme bien por su torso, y estuve a punto de poner la calefacción para así poder hacerlo sin ropa.


  Enferma, estaba muy enferma.


  Parecía que mi bautismo terrorífico estaba a un pasito. No tenía ni idea de qué iba la película, no quise saber el título y tampoco me molesté en leer la sinopsis, ya que solo con ver la carátula que llevaba en la mano, hizo que me estremeciera.


  ¡Madre mía! Si conseguía quedarme pegada a su pecho, bien valdría la pena intentarlo.


  Yo fui a hacer las palomitas mientras él ponía el DVD. Entre pop y pop ya me visualizaba gritando y saltando sobre su regazo. Sonreí y su voz me sacó de mi sueño irreal.


  —Edna, esto ya está. ¿Cómo van las palomitas? —gritó desde el salón.


  —Un segundo, que las pongo en un cuenco.


  Al entrar todo estaba a oscuras, de no haber sabido que íbamos a ver una película, habría pensado que me enviaba señales para que supiera que aquello era una cita romántica.


  Sentados en el sofá, bien pegaditos, y tapados con una manta de cuadritos escoceses, pusimos encima el bol de las palomitas.


  Aquello no había empezado y yo ya tenía miedo.


  —Y si vemos otra cosa. De verdad que no me creo capaz —le rogué con cara de susto.


  —Nada, nada. Hay que ver de todo. Si nunca viste una, no puedes decir que no te gustan. Además, no da tanto miedo y yo estoy aquí.


  —¡Claro! Estás aquí hasta que te vayas y me quede sola.


  —Bueno, si quieres puedo quedarme hasta que te duermas.


  ¡Lo que me podía faltar! Si no era suficiente que mi mente calenturienta visualizara una y otra vez todas las marranadas habidas y por haber con él, encima, tenía que añadir a mis delirios sus «inocentes» ofrecimientos. No sabía si iba a ser capaz de soportarlo.


  —Déjalo. Seré fuerte —me reí.


  Me pasé media película con los ojos entornados repasando las tablas de multiplicar, era necesario para no sentir miedo, sobre todo, para no lanzarme a su cuello llorando, pidiendo un consuelo que él no podía darme.


  Era todo tan ridículo… Yo era ridícula.


  Estaba tan aterrorizada que no probé ni una sola palomita, ya que mi temor no era otro que morir atragantada si sufría algún susto. Y no fui yo, tampoco él, me refiero a que no murió nadie en mi salón ni por atragantamiento ni por amor.


  La pantalla se quedó a oscuras, como el resto de la estancia y de repente, sin esperarlo, porque parecía que se había roto el televisor, salió una cara que casi traspasa el cristal y Blas saltó del asiento, lo que provocó que mi cuerpo lo imitara.


  Grité, le pegué en el brazo como cien manotazos a una velocidad inhumana y ese «nimio» gesto lanzó por los aires tenebrosos el cuenco con las veinticinco mil palomitas. Todo voló.


  Los dos nos abrazamos, entendí que por instinto de supervivencia. Acto seguido, nuestras miradas se encontraron, y fue como si acabáramos de averiguar que iba a ser la última vez que estaríamos juntos. Aquel abrazo lo justificaríamos como una despedida. Un hasta siempre.


  Quietos, aguantando estoicamente la respiración que se había transformado en arrítmica, continuamos retándonos con la mirada. Y por una milésima de segundo, puede que algo más, me sentí la protagonista de una historia romántica y como una tonta ilusa cerré los ojos y esperé mi beso, que por otro lado nunca llegó.


  Blas comenzó a reírse a carcajadas y a resoplar. No supe si fue porque me leyó la mente o por el ridículo que habíamos hecho los dos al gritar como locos.


  —Mira que la he visto veces, pero me ha vuelto a pillar desprevenido —se excusó.


  —¿Entiendes por qué no quiero ver este tipo de películas? ¡Qué miedo! Anda, quítala.


  —No, no, espera, que ahora viene lo mejor. —Me guiñó un ojo y no quise rebatir, porque igual se refería a que me besaría o algo y para eso si que podía esperar.


  Aguanté como una campeona para nada. Muchos sustos y cero besos.


  


  
    Capítulo14

  


  Cuando la película terminó, encendí las luces, mientras él recogía las palomitas —con escoba, claro, no iba a permitir que las cogiera con los dedos—, yo me marché a la cocina para preparar unos sándwiches. Se había hecho tarde y teníamos hambre.


  El sonido de su voz era melodía para mí, me relajaba tanto conversar con él…


  Y soltó la bomba y yo no supe cómo reaccionar, pues si mostraba alegría no habría tenido palabras para explicarlo y tristeza o pena hubiera sido una mentira. Aguanté la expresión todo lo que fui capaz.


  —¿Estás seguro? —pregunté. Y al hablar conseguí salir de mi estado de ensimismamiento.


  —Al cien por cien, no. —Se colocó la mano en la mejilla.


  —¿Entonces? —acababa de darme una razón más para alimentar mi locura por él, por su vida y por su todo.


  —El otro día pasé por el gimnasio, ella me había dicho que no hacía falta que la recogiera, pero como terminé pronto unas visitas con unos clientes, y me pillaba de paso, paré a tomar algo y así hacer tiempo. La esperé como siempre en la cafetería y la camarera me comentó que ese día no había ido —me contaba un tanto preocupado y su preocupación incrementaba mi atención. Aquello me interesaba—. Pensé que igual no había desayunado allí y por eso no la había visto.


  —Es lo más probable —lo interrumpí.


  —Eso pensé yo. Pero la camarera me insistió en que la vio llegar, el gimnasio todavía no estaba abierto y la vio subirse a un coche. Se marchó con alguien.


  —Igual se confundió y no era Lorena. A ella es fácil confundirla con cualquiera. —En mi mente no sonaba tan mal como cuando le di voz, no obstante, continué con mi discurso—. O igual sí era ella, y se fue en un coche a casa, a lo mejor se le olvidó algo. Vete tú a saber…


  —Y ¿por qué me dijo que no hacía falta que la recogiera del gimnasio?


  —Pues por eso, porque se marchó en un coche. No te mintió. No te comas la cabeza. Seguro que tendrá alguna explicación lógica, pero la desconocemos.


  Mi teoría no cuadraba, sin embargo, me dio igual.


  —¡Que te digo que la camarera me dijo que no entró en el gimnasio!


  —¡Claro! No entró porque se subió en un coche. ¿Qué parte no entiendes? —Me estaba poniendo nerviosísima.


  —La que no entiendes eres tú. Subió en un coche a las nueve de la mañana. Sabes perfectamente que ella jamás pisa el gimnasio antes de las diez.


  Seguimos discutiendo el motivo por el cuál Lorena se había marchado con un desconocido a primera hora. Yo en aquel momento no caí en la cuenta, pero más tarde la paranoia se adueñó de mí.


  Él siguió narrando. Parecía ser que cuando llegó a casa, le comentó que estaba muy cansada porque se había esforzado demasiado en la clase de spinning. Me guardé para mí el motivo que me hacía sospechar de dónde venía su extenuación. Claro, no se trataba de avivar sus sospechas, que no era otra que la de soportar el peso de las extensiones invisibles, entiéndase por cornamenta o tariles. Y aunque me muriera de ganas por incrementar aquella teoría, tampoco pretendía que se me viera mucho el plumero. Con un desquiciado en el dúo era más que suficiente.


  —Llevamos unos meses chungos.


  —Define «chungos».


  —Las broncas son lo de menos, supongo que forman parte del día a día en las relaciones. Lo que me quita el sueño… —Ay, si él supiera lo que me quitaba a mí el sueño, lo iba a flipar—. En realidad, lo que me tiene así, con la mosca detrás de la oreja, es que uno de los días que me dijo que dormiría fuera, la llamé para darle las buenas noches y tenía el móvil apagado. Telefoneé al fijo de mis suegros y allí no sabían nada de ella.


  «Interesante», pensé.


  —Y ¿ella qué te dijo?


  —Nada, porque no le pregunté al día siguiente. Si me está engañando, como comprenderás no voy a ponerla sobre aviso, prefiero conseguir más pruebas.


  —¡Oye! Se me ocurre… —comenté con la emoción contenida— ¿Por qué no la sigues?


  Sí, sí, iba de cabeza a obtener el título de mala persona, malísima amiga e incluso la malvada del universo. También una enferma con un posible retraso debido a un problema de maduración cerebral.


  —¿Hablas de espiarla? —Chico listo.


  Yo sospechaba que su novia le era infiel. Había sido testigo de unos besos ajenos, que podrían haber sido los primeros desde que salía con Blas, pero en alguna otra ocasión ella insinuó que quedaba con alguien, sin nombre ni apellidos, pero alguien, al fin y al cabo, aunque fuera de manera esporádica.


  —Tú conoces sus horarios. Solo tendrías que seguirla, no hablo de ponerte gabardina, sombrero, gafas de sol, aunque sea de noche y ocultarte detrás de un periódico —me reí al visualizarlo—. Pero sí de confirmar que cuando te dice que va a un sitio sea cierto.


  —Quizá no sea tan mala idea. —Guardó silencio—. ¿Me acompañarías?


  —¡¿Yo?! —Sí, sí, grité y aplaudí mentalmente.


  —Cuatro ojos son mejor que dos. También podrías sonsacarle cuando estés con ella.


  Umm, eso sería muy sucio. «¿Era tan mala persona?».


  Era indiscutible que el título de zorra mala me lo había ganado yo solita, pero hacerla cantar para luego irle con el cuento a él…


  Lo pensé un segundo, igual, dos, y feliz y contenta acepté mi misión. No creí que estuviera mal espiar a la chica del hombre que me quitaba el sueño y que cuando conseguía dormir soñaba con él. No dicen que en el amor y la guerra todo vale, pues eso. Ya iba a por todas.


  —Tranquilo, todo saldrá bien. —Me acerqué y lo besé en la mejilla.


  Nunca he entendido por qué se dicen esas cosas. Nadie sabe cómo va a salir algo hasta que sucede. Yo quería que saliera mal y así, poder consolarlo, aunque estaba Alejandro que había vuelto a mi vida. Jamás he creído en las infidelidades, tampoco las he apoyado, pero desde que me volví loca por Blas, todo aquello que defendía a capa y espada se había ido al garete. Incluso, mi trastorno me había llevado a creer que mi novio y la novia de Blas tenían una aventura. Y tenía la sensación de que ella me evitaba desde que descubrió que Alejandro era mi ex. Seguro que fue él quién la recogió en la puerta del gimnasio.


  No sé cómo no fuimos capaces de verlo el día del cumpleaños sorpresa. Era evidente. Hacían buena pareja de amantes. ¡A mí me lo parecía!


  —Gracias.


  —Gracias, ¿por?


  —Por escucharme, básicamente. Mañana te llamo y ya vemos.


  Nos despedimos con un abrazo, apenas con roce, para después, cerrar la puerta.


  Me habría encantado alargar más nuestra amistosa cita, sin embargo, ya no tenía sentido que después de haber merendado y cenado, puesto en tela de juicio la lealtad y fidelidad de su señora pareja, se quedara a dormir en mi casa.


  Llamé a Sofía, tenía que contarle todo. Necesitaba saber qué pensaba al respecto.


  No hizo falta rogarle mucho, con decirle si le apetecía ir a tomar algo, ella ya sabía que necesitaba hablar. Además, Sofía jamás rechazaba una salida y más si era de esas improvisadas.


  Media hora después estábamos las dos sentadas en unas sillas tan monas como incómodas en el pub irlandés de al lado de su oficina.


  Después de pedir, decidimos que sería divertido jugar una partida de billar y mientras nos tomábamos la copa, podría contarle la conversación que había tenido aquella tarde con Blas.


  —Estás fatal. Me preocupas y mucho —me comentó mientras frotaba con ahínco su taco para embadurnarlo bien con tiza y yo apiñaba las bolas en el rack.


  —Solo voy a ayudar a un amigo. —No me lo creía ni yo.


  —No me cuadra nada. El feo y tú tenéis una relación, por llamarla de alguna manera, muy, pero que muy extraña. No me mires así, es feo, muy feo y es preocupante que ya no me discutas su fealdad. Edna, que ya no tienes quince años, por Dios. ¿Espiar? Pero ¿qué estás, en quinto de primaria? ¡Lisas! —me dijo mientras colaba la bola roja para después soplar la punta de su taco y guiñarme un ojo.


  —Sofi, que no hay nada entre nosotros, de verdad. Que son muchos meses viéndonos y jamás se me ha insinuado. Bueno, igual sí y no he sido capaz de verlo. Para estas cosas sabes que soy muy pava… —le comenté a la vez que acomodaba parte de mi culo sobre una de las esquinas de la mesa de billar y así, tener mejor visión de la punta de mi palo con la bola blanca, fingiendo ser una jugadora profesional.


  —¿A quién pretendes engañar? Este tipo lo que está es loco, punto. ¡Vamos! Si se te hubiera insinuado ahora en lugar de tomando unas copas y echando una partidita, llevarías una polla en la cabeza. —Abrí mucho los ojos—. No me mires así, una polla como una olla y sería tu despedida de soltera, que claro, solo la estaríamos celebrando nosotras porque él no sabría que os ibais a casar. Anda, hija, abre los ojos, pero de verdad, no con sorpresa. Está loco y te ha contagiado, no hay más.


  —Yo no lo veo así.


  —No lo ves así porque debes de fumar crack con él. Y ¿qué narices es eso de que Lorena se tira a Alejandro? Céntrate, mujer. Que no digo yo que no hayan echado algún polvo, pero de ahí a ser amantes…


  Nunca hubiera imaginado que me tachara de loca, porque si una de las dos siempre andaba descentrada, esa era ella.


  Y entonces, me entraron dos mensajes de Blas. Cogí mi copa, me la acerqué a los labios y con disimulo intenté leerlos. Me preguntaba si podíamos hablar. Le envié un «Ok» y lo llamé. Miré a Sofía como dándole a entender que no podía hacer otra cosa, ella me ignoró y se puso a colocar las bolas en el rack para jugar una nueva partida, como siempre, colé la bola negra cuando no debía.


  —¿Qué pasa? —le pregunté nada más escuchar su voz al otro lado del teléfono.


  —Soy imbécil. Va, la he cagado. Encima se ha indignado. ¿Te lo puedes creer?


  —¿De qué hablas?


  —¡Joder! Que no pude evitarlo y le eché en cara a Lorena que sabía que me engañaba. Le dije todo. Más bien, le dije de todo. —Su voz sonaba entrecortada, pero supe qué me decía.


  —Blas, te escucho fatal. —Me pegué bien el teléfono en la oreja y con la mano libre me tapé la otra para que sonara creíble que me salía a la calle y así no tener que hablar delante de Sofía.


  —Pago y nos vamos. Espérame fuera, ¡anda!  —comentó ella, que sabía leer entre líneas de manera magistral.


  Blas se había cargado nuestro proyecto en común. Todo se había desmoronado. Después de haberla acusado de adúltera, ya no podríamos ir a vigilarla. Aquello me dio mucha rabia. Para algo que íbamos a hacer juntos, por precipitado, despechado y ansioso, lo había estropeado. Los presuntos cuernos debían pesarle demasiado.


  —Bueno, no te preocupes, ya hablamos, ¿vale? —me despedí de él justo cuando Sofía, resignada, abrió la puerta del pub, porque nuestra charla no me había servido de nada.


  —Edna, cariño, espero que sepas lo que haces. —Me dio un beso y quedamos en llamarnos.


  


  
    Capítulo 15

  


  Pasaron un par de semanas y aunque Blas y yo no nos vimos, hablábamos de vez en cuando, no a diario, pero al menos un par de veces a la semana. Lo suficiente para que yo no pudiera sacármelo de la cabeza.


  Y desde aquel día, la relación de ellos dos, según él, empezó a ir de mal en peor. Las pocas veces que quedé con Lorena nunca me dio a entender que se llevaran mal y yo en ningún momento insinué nada. Su comportamiento me hacía dudar.


  Quise pensar que Lorena mentía, pues yo necesitaba creerlo a él. En más de una ocasión me dieron ganas de llamar a Blas y contarle que desde hacía varios meses, su novia, esa por la que lloraba por los rincones, esa misma, tenía uno o varios amantes y que sospechaba que uno de ellos era mi novio. No fui capaz, me dio miedo perder lo que teníamos.


  Para darle más emoción a mi drama, Alejandro también había cambiado. Ya no era aquel chico que se pasaba todo su tiempo libre jugando a la Play.


  En alguna ocasión, en alguna que regresaba a la realidad y sabía que no me estaba portando bien con él, lo llamaba y le decía de vernos, que lo echaba de menos, pero él había dejado de mostrar interés por nuestras citas, hasta que llegó lo inevitable. Una tarde apareció por casa como el que no quiere la cosa.


  —Edna, creo que deberíamos hablar —me dijo muy serio. Yo sentí cómo el estómago se me encogía, sabía a qué se refería, lo sabía de sobra.


  —Dime. —Le señalé el sofá para que se pusiera cómodo.


  —Creo que lo nuestro es un error. No vamos a ninguna parte. Me da la sensación de que soy un compromiso para ti.


  —Álex, lo siento. La verdad es que no estoy en mi mejor momento. Me gusta estar contigo. —No encontraba las palabras adecuadas, sabía que no podía ser sincera con él, pero tampoco quería mentirle.


  —Es que, si no me cuentas qué piensas, es complicado ayudarte. —Demasiado comprensivo había venido aquella tarde.


  —No se trata de eso. No sé explicarlo. Te mentiría si te dijera que creo en nuestra relación, que no tengo muy claro que lo nuestro sea eso. Cuando estamos juntos estoy bien, pero…


  Me costaba horrores confesarle que cada vez nos quedaba menos cariño. Intentaba disimular, sin embargo, la forma en la que me miraba me confirmó que no era necesario continuar con la charla. Todo estaba dicho. Podría haberle echado en cara que todo eso me lo decía porque él tenía a alguien con la que se lo pasaba mejor que conmigo. También pude decirle que sabía su nombre, que conocía la identidad de mi sustituta, pero no quise entrar en una discusión, de haber estado enamorada de él, habría tenido sentido. Hubiera luchado por lo nuestro. Mejor hacerme la tonta.


  La realidad era que no me sentí utilizada.


  Y cuando estaba a punto de despedirme de él para siempre, descubrí que Alejandro había venido con otra idea.


  —Te reconozco que cada vez que hemos estado juntos ha sido increíble —sonrió—. No sé, como si entre los dos no hubiera barrera alguna. Totalmente desinhibidos. ¡Joder, Edna! El sexo estos meses ha sido la leche.


  —Ajá.


  Vaya, al menos reconocía que algo bueno había sucedido y que, aunque solo se tratara de sexo había valido la pena. Se merecía que le explicara el motivo, pero para qué ser sincera. No creo que nadie, por muy enrollado que fuera, encajara bien el hecho de que, en todos nuestros polvos me había dedicado a ponerle la cara de Blas. Como poco me habría tachado de enferma.


  —El sexo es sexo. Por eso te digo que no sé qué es lo que tenemos entre nosotros. Salvo un par de revolcones cada quince días, no hay más. —Intenté sonar lo más creíble posible.


  —Bueno, pero eso no tenemos por qué perderlo.


  «¿Cómo? Me estaba insinuando que solo quedaríamos para acostarnos, y después, si te he visto no me acuerdo». Frena, Edna, frena que es lo que habéis hecho en estos meses y todo porque así lo has querido. Cierto.


  —¿Qué propones? —pregunté curiosa.


  —A ver, me reconocerás que tú y yo como pareja no vamos a ninguna parte. Salvo cama, poco más compartimos y siempre tenemos algo mejor que hacer por separado.


  —Bueno… —iba a darle una excusa cuando me interrumpió.


  —En vista de que los dos somos adultos y nos entendemos genial cuando echamos un polvo… Se me ocurre probar cosas nuevas. Cosas que si no siguiéramos juntos no experimentaríamos.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —pregunté todavía más curiosa.


  —Hay juegos, miles de posibilidades, solo necesito saber si estarías dispuesta a probar. Lo haríamos juntos. Y siempre que los dos estuviéramos de acuerdo.


  Me costaba tragar, quería que se callara y a la vez que lo soltara. «¿Probar cosas nuevas?». Unos vuelcos intermitentes me palpitaban en el estómago y descendían hasta más abajo, casi en el chirri, esperando a que me revelara de qué iba la propuesta.


  —¿Hablas de atarme? ¿De azotarme? —pregunté asustada sin dejar de visualizarme crucificada en la famosa cruz de san Andrés mientras él me colocaba un collar de esos de perro que llevan las sumisas. En estos temas tenía yo poca experiencia—. ¿De usar vibradores?


  —Umm, no estaría mal… —Me guiñó un ojo, tragó saliva y prosiguió para darles voz a sus marranadas mentales—. Mi propuesta iba más encaminada al intercambio de parejas.


  —¿Eh?


  —¿Y? —me preguntó con la voz distorsionada, parecía preocupado ante mi aspecto. Me había quedado atascada y con la boca abierta.


  —Propones que me acueste con un desconocido, y mientras tú lo haces con su mujer. ¿Es eso? —Conseguí formular una pregunta sin trabarme.


  —De eso se trata. De ahí lo del intercambio de parejas. No tienes que contestarme, ya. Es solo una propuesta. Por hacer cosas nuevas. Si esto no lo ves claro podemos probar a lo de atarte. —Me volvió a guiñar un ojo y sonrió.


  Fue escucharle y sentí cómo una flecha real me atravesaba el corazón y lo hacía explotar. El estómago se me había subido a la garganta, me temblaban las piernas y el interior de los brazos me palpitaba. Y de haber creído que los mundos de fantasía existían habría esperado a que me salieran llamaradas por los ojos y escamas rosas por el cuerpo. Su propuesta me había convertido en una dragona con las braguis empapadas.


  ¿Y si se refería a Lorena?, ¿a intercambiarse con su novio?… Entonces aquello me lanzaría de manera irremediable a los brazos de Blas.


  —¡Sí, sí! —grité como una energúmena. Aquellos síes se me escaparon solos.


  —¿Sí? Así, ¿sin más? ¡Joder!, ¡cómo has cambiado! Pensé que me darías una hostia o me echarías a la calle de una patada en el culo.


  —¿En qué quedamos? Esperabas que te dijera que no y así tener un motivo de peso para dejarme. ¡Qué tonta he sido! —respondí desilusionada.


  —No, para nada, nena. —Se acercó y me abrazó mientras me daba besos por la cabeza y yo ya imaginé que se trataban de los besos de Blas y volví a tener ilusión.


  —¿Cuándo propones el intercambio? ¿Y…? —No quise preguntar con quién, pero tenía que tratarse de su amante.


  —¿Recuerdas el club que hay al lado del restaurante árabe? Del que cada vez que hemos pasado con el coche has preguntado qué sería eso…


  —¿De qué narices hablas?


  Uff, me estaba dando a entender que le gustaría acudir a un local de intercambio de parejas. Intercambiarme con desconocidos. ¡Madre mía! ¡Madre de la lujuria! Y ¡madre de todas las perversiones habidas y por haber! ¿Qué habéis hecho con Alejandro? Se me había caído la excitación a los contenedores de la puerta de mi casa, esos de colorines que nunca sé dónde tengo que meter las bolsas de basura correctamente.


  Su aclaración logró cortarme la respiración. Debí perder en un segundo toda la sangre de mi cuerpo. También era probable que se hubieran acumulado todos los litros que corrían por mis venas en mis mejillas, porque sentía cómo si alguien me quemara ahí con un soplete. Y el corazón me había dejado de latir, se acababa de gripar, sí, como cuando reventé por la autovía el todoterreno y me dejó tirada en la cuneta por no revisar el aceite.


  Le había dicho que sí, pero solo porque pensé que lo intercambiaría por Blas. A ver ahora cómo me echaba atrás.


  —Edna, no te agobies. Podemos seguir siendo amigos. Nada va a cambiar entre nosotros. Ven. —Y me acercó hasta él para abrazarme—. Era solo una propuesta, no quiero que lo hagas obligada para complacerme.


  —Deja que me lo piense. Ahora quiero estar sola.


  Nos despedimos y se marchó.


  Lo peor de todo fue darme cuenta que estaba deseando que se marchara para llamar llorando a Blas, necesitaba contárselo, quería que me consolara. Solo él. Me moría de ganas porque me estrechara entre sus enormes brazos y me dijera que no pasaba nada, que todo se iba a solucionar y que él estaría siempre ahí, conmigo. Pero aquello no sucedió.


  Había aceptado participar en una locura solo porque creía que haciéndolo acabaría con Blas. Supuse, por mi cuenta y riesgo, que se trataba de eso. Yo no quería copular con nadie. Solo quería que él me abrazara, me besara y que se diera cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro mientras me hacía el amor.


  No contestó a mis desesperados mensajes, no los leyó, no se conectó y aquello me destrozó. Me sentí tonta, ridícula.


  Blas había desaparecido.
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  Llamé a mi amiga, esa que daba igual el momento y la hora, la que siempre estaba ahí para decirme que todo iba a salir bien, aunque las dos supiéramos que no iba a ser así.


  —Sofi, estoy fatal. —Me vine abajo y rompí a llorar. No era capaz de decir más de dos palabras seguidas sin hipar.


  Tenía los ojos tan hinchados que parecía una tórtola del parque.


  —¿Dónde estás? —me preguntó preocupada.


  —En casa.


  Y no hizo falta nada más, a la media hora apareció en mi puerta con una botella de Baileys y dos botes de helado de menta con trocitos de chocolate.


  En cuanto me vio, me abrazó.


  Como una maldita condenada lloré más. Su consuelo me destrozaba. No podía dejar de repetirme una y mil veces lo mala amiga que había sido con ella y lo imbécil que era por creer que Blas era mi amigo. Y también lloraba porque me había dado igual lo de Álex.


  En realidad, lloraba por todo.


  Entró en la cocina, cogió lo necesario para bebernos la botella y comernos el helado. Regresó al salón, puso música y se sentó a mi lado. Mientras, de fondo sonaba U2.


  —Tía, ¿te acuerdas de la Barbie? Pues la he visto esta mañana y me ha comentado que la semana que viene se celebrará el décimo aniversario de nuestra promoción.


  —Paso de ir —respondí interesada en desenterrar un trozo gigante de chocolate que había descubierto dentro del helado.


  —Y yo paso de hacerte caso.


  —En serio —dije masticando el chocolate.


  —Y tanto. Bueno, pues eso, que lo van a celebrar en un hotel y ya he reservado. Como al final no pusimos fecha para nuestro viaje anual, esta salida nos va a venir de maravilla.


  —Espero que lo pases muy bien.


  —Pasaremos, bonita, porque tú también vendrás. Ya he hecho la reserva. Estaremos en la misma habitación. ¿Cuándo vas a contarme qué te ha pasado?


  —Álex y yo lo hemos dejado.


  —¿Y por eso estás así? Cuéntamelo todo.


  Volví a llorar. Respiré hondo y lo solté.


  —No puedo sacarme de la cabeza al idiota de Blas. Me siento fatal porque sé que he sido una imbécil. Me siento tan tonta, tía.


  —Pero ¿ha pasado algo entre vosotros que yo no sepa?


  —Ese es el problema. Jamás me ha insinuado nada. Creo que me he vuelto loca. Encima, me ignora. Y la tragedia ha sido cuando Álex me ha propuesto hacer un intercambio de parejas… —Lo solté y me tapé la cara con uno de los cojines que tenía en el sofá y a ella se le quedaba cara de loca.


  —¡Qué fuerte! Y parecía un sieso que no tenía pinta de saber ni meterla. Anda con la mosquita muerta.


  Tuve que contarle todo, a cada palabra me sentía peor. Tenía la sensación de estar traicionándolo, pero necesitaba que Sofía comprendiera en qué punto me encontraba. Ella me escuchaba muy atenta y aquello en mi amiga era de agradecer. No me interrumpió.


  Le hablé de las salidas de Álex, de las de Lorena. Todo coincidía. Cuando uno se marchaba, el otro hacía lo mismo. Tenían que estar juntos. Para no volverme loca necesitaba que alguien más cuerdo que yo, me dijera que sí, que ellos dos tenían una aventura.


  —¡Qué más dará si están o no liados! Es que me da rabia que estés así por algo, que, en el fondo, no tiene importancia.


  —Es lo que intento explicarte. Que no lo entiendo. Es como si necesitara saber que es verdad y…


  —Y ¿qué? Que sea verdad no te lanzará a los brazos de Blas. Si es que digo su nombre y se me revuelve el estómago. A ver, Edna, te conozco desde…, de siempre, vaya y sé que este tío no es más que algo pasajero, una obsesión, como cuando te dio por jugar al Candy Crush de manera compulsiva.


  —Y ¿qué hago? Si yo sé que todo esto es una locura, y me siento mal. Yo no quiero sentirme así, pero no logro arrancármelo…


  —Como digas del corazón te pego una hostia, ¿eh?


  —No tiene gracia. Si hasta he pensado que Lorena nunca me dijo lo de Alejandro para no hacerme daño. Además, sé que evita coincidir conmigo porque se siente violenta. Y Álex me propuso lo del intercambio de parejas para poder estar con ella sin tener que esconderse. No sé, es una locura. Si fuera así, cobraría sentido mi enajenación mental transitoria cuando acepté.


  —Para, para que nos conocemos. Tú no vas a ninguna parte con Álex, y lo del intercambio, pues qué quieres que te diga… Si te quedas más tranquila al pensar que tu respuesta fue afirmativa porque creías que te acostarías con Blas, adelante. Solo te diré que no hubieras sido capaz de hacerlo. No le des más vueltas, por favor. Lo único que te pido es que lo pienses, que pienses dónde te lleva todo esto. Si aceptas un consejo, creo que deberías alejarte de ellos, de los tres.


  —Y ¿cómo lo hago?


  —Bloquéalos, cambia de número de teléfono y si eso no sirve, vende la casa y lárgate a vivir a Australia. Anda, ven.


  Sin pensarlo demasiado, me limpié la cara con un pañuelito todo arrugado que llevaba dos horas en la mano y le di mi teléfono a Sofía.


  —¿Me ayudas a hacer la maleta?


  Y después de guardar las cosas que necesitaba, cogimos la botella de Baileys, apagué todas las luces y pasé la llave.


  Había comenzado mi desintoxicación Blasiana.


  Echaba en falta mi móvil y cada vez que se lo pedía, ella me decía que no, que tenía que ser fuerte. Lo único que le pedí es que me dejara avisar en el trabajo que estaría unos días sin ir. Como me debían vacaciones, sabía que no iba a tener problemas, y así fue.


  Estar sin noticias de Blas me creaba ansiedad, no saber de Álex, me daba igual. Quería saber si habría leído mis mensajes, si los habría respondido, pero Sofía lo escondió en algún lugar lejos de mi alcance.


  Mi amiga también había tomado una decisión: tendríamos unas merecidas vacaciones en todos los aspectos. Llamó al hotel en el que celebraríamos los diez años desde que habíamos terminado el instituto y reservó todo el fin de semana en lugar de una noche.


  


  
    Capítulo 17

  


  El viernes bien temprano, salimos dirección Murcia y en menos de dos horas llegamos al sitio. Un hotel de cinco estrellas a pie de playa. Nada más entrar nos asignaron nuestra habitación. Sin perder tiempo, subimos, dejamos las maletas y nos marchamos a relajarnos en la piscina climatizada.


  El hecho de estar las dos solas hablando de tonterías lejos de casa me vino genial. Me había hecho prometer que no diría nada de, desde ese instante bautizado como «el Innombrable», y que iba a poner de mi parte para disfrutar y pasarlo bien.


  «¡Adiós a los dramas!».


  El segundo día fue otro tanto de lo mismo, con el añadido de una sesión de masaje de chocolaterapia.


  Me sentía como la protagonista de una comedia americana, en la que ella había sufrido por amor y su amiga la llevaba lejos y allí «sin esperarlo» conocería a su príncipe azul en un choque frontal cuando salían del ascensor. Por lo que las primeras horas tras aquella ocurrencia miraba de un lado a otro buscándolo.


  El sábado pasamos el día tranquilo. Dimos un pequeño paseo por la orilla de la playa y después de comer, nos fuimos a la habitación para dormir una siesta y así estar en perfectas condiciones en la cena. Me había pasado todo el día dándole vueltas, en silencio para que Sofía no me riñera, que a lo mejor cabría la posibilidad de dar con el agraciado entre los ex alumnos de mi instituto. Me arreglé a conciencia para la ocasión, tanto para la celebración como por si tenía la suerte de localizar a mi media naranja perdida, que ya estaría a punto de ser carcomida por el moho.


  —Edna, cariño. ¿Tienes claro que no es necesario tener a un hombre al lado para ser feliz? ¿Lo sabes? Tú vales mucho, quiero que lo repitas y que seas feliz. Vamos a pasarlo bien. Cambia la cara. Parece que vayas a una subasta de mujeres —me aconsejó después de subirse su vestido palabra de honor tamaño Polly Pocket en rojo chillón.


  —No te pases —le respondí frente al espejo mientras me arreglaba el pequeño volante que adornaba el final de mi vestido dejando ver mis rodillas.


  —Es que, mírate. Me da la sensación de que en cuanto entremos al salón, dejarás que todos te observen y mientras, tú irás haciendo una criba de quién te conviene más. En el siglo que estamos la mujer está preparada para vivir sola sin darle cuentas a nadie.


  —¡Vale! No me des una de tus charlas. Sé que puedo vivir sola. Tranquila, no pienso casarme en una capilla a las dos de la madrugada con un desconocido. Además, ninguno de la clase me gustó nunca.


  —Porque eran todos guapos. —Se rio y aquello tuvo gracia, por lo que me uní a sus carcajadas.


  Me pidió que le prometiera que iba a intentar poner de mi parte para buscar el modo de quererme. Debería aprender, porque según ella era evidente que no sabía. Insistió en que solo así, quizás algún día, cuando no me preocupara de compartir mi vida con nadie, encontraría a un hombre que de verdad me quisiera, pero si yo no me valoraba y quería, jamás nadie lo haría por mí. Y si nunca aparecía, mi vida podía ser maravillosa igualmente.


  Nos acercamos a la recepción que habían instalado en la entrada del salón donde se celebraría la fiesta. Nada más dar nuestros nombres, nos encontramos con dos compañeras que desde que acabamos el instituto no habíamos vuelto a ver.


  —¡Mira, son Edna y Sofía! ¡Si están igual! —le dijo Pilar a Sagrario, dos excompañeras con las que nunca tuvimos relación, que discutían sobre nuestro aspecto olvidándose de nosotras.


  Y mientras nos pegábamos en el pecho la pegatina que nos acababan de dar con nuestro nombre y curso, con la idea de que fuera más sencillo reconocernos los unos a los otros, ellas se marcharon.


  Al entrar en el lugar donde se celebraría la cena reunión, nos topamos con globos de colores. Un despliegue impresionante de globos. En cada rincón, en el suelo, sobre las mesas y muchos flotaban por el techo sobrevolando nuestras cabezas. Del centro de la pista colgaba una bola gigante de discoteca que giraba haciendo lucecitas de colores. En uno de los laterales habían colocado mesas redondas cubiertas con manteles en color burdeos repletas de bandejas con canapés y pequeños sándwiches y, por supuesto, más globos por las mesas entre las bebidas.


  Cuando conseguimos atravesar la barrera de globos, nos encontramos con los compañeros que ya habían entrado. Unos hablaban y reían, otros bailaban con timidez.


  Casi todas las caras me resultaban conocidas, aunque los años no habían perdonado a ninguno y aquello me relajó, pues era algo que, cuando supe que habría una reunión, me inquietó por si el tiempo solo se hubiera cebado con mi físico.


  Sofía y yo comprobamos que la pegatina con nuestro nombre continuaba dónde la pusimos y entonces, comenzamos a saludar a la gente. Y tras dos besos y unas risas, charlábamos un par de minutos y seguíamos con la ronda de presentaciones. No a todos les hizo falta leer nuestro nombre para recordar quiénes éramos, se acercaban con una sonrisa y con ganas de tener un reencuentro.


  —¡Cuánto tiempo, chicas! —nos saludó Macarena, la delegada del último curso. La más aplicada de todos los alumnos y la chica más perfecta que había conocido en mi vida, al menos, diez años atrás, porque ahora era Macarena la que se había comido a todos los miembros de su familia y había perdido el gusto por la moda. Nunca la habría imaginado acudiendo a una fiesta despeinada, con el primer vestido floreado que debió encontrar en el armario de su abuela y con alpargatas. Ella que tanto criticó mis modelitos de adolescente…


  —¿Cómo te va? —le pregunté con miedo.


  —Pues ya ves. Gorda y fea. —Y antes de que pudiera negárselo, nos aclaró sus motivos—:  Es lo que tiene haber parido cuatro hijos en menos de tres años.


  Y no me salían las cuentas, pero sonreí y cambiamos de tema.


  —¡Qué exagerada eres Maca! —le dijo Sofía con una falsa sonrisa. Nos despedimos y caminamos hasta encontrarnos con otro grupo.


  Los siguientes saludos fueron para Alberto y Gonzalo, que charlaban animados con varias compañeras de la clase de ciencias. La de veces que nos habrían perseguido cuando nos fugábamos las dos a la cantina del instituto de al lado, porque Sofía había quedado con algún chico que estudiaba allí, y ellos querían averiguarlo para luego, contárselo a Pablo, el hermano de Sofi…


  —Tía, casi que prefiero ir a por bebidas e ignorar a la gente. No sé por cuánto tiempo me durará la amabilidad y tampoco hasta cuándo lograré ocultar a la Sofía más sincera.


  Acepté la propuesta de mi amiga, más que nada porque quería que fuera una velada agradable y tranquila.


  La mayoría de las personas con las que nos habíamos encontrado no es que fueran demasiado amigas nuestras, todavía no habíamos dado con nuestro grupo. Entre charla y charla exprés, descubrimos que muchos de nuestros excompañeros se habían casado, algunos, como Macarena, tenían varios hijos. A otros, incluso, les había dado tiempo para divorciarse un par de veces.


  —¡Qué fuerte! —gritó Sofía sin apartar la vista de un grupo de chicos que estaban en la zona de las bebidas.


  —¿Cómo os va? —nos preguntó Miriam mientras se acariciaba la barriga.


  —Genial, ¿a qué sí, Edna? —me preguntó muy animada Sofía sin dejar de mirarme.


  —Sí, sí. Todo genial. La verdad que es una alegría reencontrarse con los compis —comenté para dejarlas continuar con la conversación.


  —Luego nos tomamos unas copichuelas, ¿vale? Ahora vamos a seguir con los saludos, que al final acaba la noche y no hemos visto a todos —anunció Sofía tirando de mi brazo para marcharnos.


  —Yo creo que me retiraré después de la cena, últimamente no aguanto mucho tiempo de pie —respondió Miriam acariciándose de nuevo la barriga y entonces me di cuenta de que estaba embarazada.


  —¡Enhorabuena! ¿Para cuándo? —pregunté ilusionada, tanto, que estuve a punto de tocarle la barrigota, pero me contuve.


  —Para junio.


  —Eso ya está ahí —dijo Sofía, le plantó dos besos y se despidió por las dos—. Luego hablamos, guapa.


  Mientras mi amiga me arrastraba buscando una zona donde hubiera gente con la que brindar con alcohol, me giré para ver el perfil de Miriam. La verdad es que el embarazo le sentaba genial. Y entre pensamiento y pensamiento sentí la colleja cariñosa que me dio mi querida amiga y la nostalgia por algo desconocido se disipó. Sonreí, me conocía tanto que podía leerme la mente.


  De no haber sido por su golpe habría activado mi reloj biológico y comenzaríamos con una nueva obsesión: querer tener un hijo…


  —No me fastidies con que ahora te vas a obsesionar con que se te va a pasar el arroz y lo siguiente será plantearte una inseminación. Nena, vuelve al planeta Tierra.


  —No seas tonta. Pero me hace gracia ver que todos tienen una vida encauzada. Incluso, tú.


  —¿Yo? Eso me ha sonado muy raro. Me lo tomaré como un cumplido, guapa.


  —Sí, tú eres feliz así. Te da lo mismo estar sola.


  —Claro que soy feliz y tú si no fueras una dramas, también lo serías. Mírate. Eres joven, no estás mal ni estropeada como muchos de nuestros compañeros, porque otra cosa no, pero el tiempo se lo ha pasado en grande con la mayoría, todavía no he encontrado a ninguno que valga la pena para pasar el fin de semana —sonreí—. Mucho marido y casa bonita, trescientos hijos y míralas. En fin, Edna, que eres joven, guapa y tienes trabajo. Tu propio piso. Venga, a pasarlo bien. Prométemelo.


  —Prometido —le sonreí, aunque no muy convencida, a la espera de que me dijera algo, pero por arte de magia se olvidó de mí.


  Cogió carrerilla y como una bala se encaminó hacia la salida. Atravesó la puerta y de un salto se encaramó al torso de un hombre. Cuando conseguí salir, comprobé que se trataba de Marcos, uno de nuestros mejores amigos de bachiller.


  —¡Edna, corre, ven! ¡¡Están todos!! —me gritaba bien alegre con las piernas agarradas a la cintura de nuestro compañero.


  —Oye, ¿por qué no nos hemos visto durante la cena? ¿Dónde os habíais metido? —preguntó Marcos mientras me daba dos besos, ya sin Sofía pegada a él.


  —Íbamos de un lado a otro saludando. Nos hemos dejado a mucha gente, pero a vosotros os hemos echado en falta —confesé con una gran sonrisa.


  —¡Dios mío! —Escuché otra vez gritar a Sofía y al girarme vi que colgaba del cuello de alguien muy alto—. ¡Qué fuerte! ¿Eres tú? ¡Si estás igual de bueno!


  —¡Cuánto tiempo, chicas! ¡Qué ganas os tenía! —exclamó Dante tocándole el pelo a Sofi mientras yo saludaba a Manuel.


  —¡Ay, Manolito! —Ella iba de brazo en brazo eufórica. 


  Allí estábamos las dos junto al grupo de compañeros más codiciado de bachiller. Y con algunos de nuestros mejores amigos de aquella época.


  El reencuentro estaba siendo un éxito.


  Ya era más de medianoche cuando empezaron las despedidas y las promesas, que casi seguro, en un par de días se nos olvidarían: «seguiremos en contacto».


  Algunos se retiraron a sus habitaciones, otros se marcharon a sus casas y nosotras seguimos la velada en la zona de la piscina, así los que fumaban podrían hacerlo en compañía.


  Seguimos hablando, riendo y en un momento alguien recordó el viaje de fin de curso. Las risas no se hicieron esperar.


  —¡No hay huevos! —Escuché a Sofía y cerré los ojos, sabía a qué se refería.


  —¡Vamos! Cinco, cuatro, tres… —Marcos gritaba una cuenta atrás y todo lo rápido que fuimos capaces, nos quedamos en ropa interior.


  —¡Cero! —chilló Sofía mientras caía en bomba en el centro de la piscina.


  Era como si volviéramos a tener diecisiete años.


  Cuando nos llamaron la atención desde una de las ventanas del hotel, entre risas silenciosas, todo lo silenciosas que podía ser en un grupo de adultos que fingían tener menos de veinte años y con varias copas de más, unos cuantos decidimos salir.


  Convertida en un cubito de hielo —que para ser mayo hacía buena temperatura, pero no la suficiente para darse un baño improvisado al aire libre y de madrugada—, me giré para buscar mis zapatos y me topé con la melena de Sofía. Estaba pegada a… Tanto hablar y tanto consejo para acabar besándose con Manuel.


  El tiempo también había ido a visitarlo, de igual modo, seguía desprendiendo algo que las volvía a todas locas, menos a mí.


  Besos, caricias y risitas. Complicidad máxima. Cogí mis cosas y me aparté unos pasos.


  Pocos minutos después, me buscó y con todo el pintalabios corrido y los pelos en la cara, mojada de arriba abajo, me dio un beso en la mejilla, sonrió y me pidió que no pensara. La miré y aún así estaba guapa.


  —Edna, tienes la habitación entera para ti. No hagas nada de lo que sin alcohol harías. ¿Me lo prometes? —Asentí con un ligero movimiento de cabeza y le cogí la tarjeta que abría la puerta de nuestro cuarto.


  Vi cómo se marchaba agarrada de la cintura de Manuel y poco a poco sus risas fueron absorbidas por el chapoteo de los que seguían dentro de la piscina.


  —Bueno, pues yo me voy a ir, estoy agotada. Mañana nos vemos.


  Me puse en pie, me despedí de todos con la mano, y me marché.


  Podría decirse que salí huyendo de allí como si lo hiciera de un incendio. Entré en el ascensor mientras me ajustaba bien el vestido sobre un charco que cada vez se hacía más grande; me chorreaba el pelo.


  Al entrar en la habitación, me quité la ropa y me coloqué una toalla en la cabeza. Cuando me senté en la cama, me sentí sola y fracasada.


  Haberme reencontrado con todos esos compañeros y haber escuchado lo bien que les había ido en estos diez años, hizo que me sintiera fatal. No quería llorar, tenía que hacerle caso a Sofía. En cuanto terminara la aventura estudiantil, reconduciría mi vida.


  Me senté en el pequeño escritorio que había junto al armario y en una hoja quise escribir cuáles serían mis prioridades en la vida. Me alegré al comprobar que lo único que había puesto era ser feliz.


  


  
    Capítulo 18

  


  Aquella noche dormí fatal, me desperté temprano, di varias vueltas en la cama y cuando ya no soportaba estar acostada por más tiempo, cogí mis cosas y me duché.


  Se me ocurrió que sería buena idea ir a dar un paseo. Me guardé la tarjeta de la habitación en el bolsillo del pantalón y bajé en el ascensor. No se escuchaba nada, solo silencio.


  Salí por una puerta lateral y aparecí en un jardín. Al fondo, entre una fila de cipreses había un hueco, caminé sin hacer ruido para ver con qué me encontraba. Casi sin darme cuenta, ya estaba pisando la arena de la playa.


  Fui descalza hasta la orilla, quería sentir cómo la espuma de las olas se entremezclaba en mis pies desnudos. Inspiré con fuerza impregnando todo mi cuerpo con el olor a sal y me senté para ver la salida del sol. Si hubiera tenido mi teléfono habría hecho unas fotos preciosas.


  Me sacudí los pies para retirar la arena pegada y me calcé. El paseo me había abierto el apetito. Al entrar, me topé con Dante, la noche anterior habíamos hablado muy poco y no pudimos ponernos del todo al día. El ratito que pasamos me supo a nada.


  —¡Buenos días, Edna! ¿Vas a desayunar sola? —me preguntó con una amplia sonrisa y los ojos achinados.


  —¡Hola! Fui a dar un paseo por la playa. Sofía no sé si se habrá despertado. —Omití que no habíamos dormido juntas y le acompañé hasta una de las mesas; éramos los primeros y pudimos elegir sitio.


  Por unos segundos, me visualicé con Blas, pero en seguida me di cuenta del error e intenté bloquear el pensamiento, había venido para desconectar y tenía que aprender a olvidarlo.


  No paramos de reírnos y de recordar. Y comprendí que no necesitaba sentirme atraída por un hombre para pasar un buen rato.


  Por algún motivo desconocido para mí, conseguía contarle cosas que a cualquier otro me hubiera costado un mundo. Con él tenía incontinencia verbal, y lejos de sentirme mal, estaba cada vez más a gusto. La confianza de antaño había resurgido de golpe.


  —Es curioso que esté aquí como una tonta contándote todas mis penas. Pensarás que soy una dramas, como me dice Sofía —me excusé.


  —Tranquila, estoy acostumbrado. Siempre me olvido de que no estoy trabajando. Y con esto no quiero decir que esté analizando las cosas que dices o cómo te comportas —me comentó mientras lo miraba mojar un trocito de churro en su café con leche.


  —¿A qué te refieres? —le pregunté sin entender.


  —Al final estudié psicología y me abrí una consulta con otro compañero de la carrera.


  —¡Anda! ¿Me estás psicoanalizando? —Sentí cómo se me encendía la cara.


  —Tranquila, tengo claro que esto es una conversación entre amigos. —Me guiñó un ojo.


  Cuando comprobamos que ya no nos cabía más comida, decidimos ir a dar un paseo y quemar alguna que otra caloría de las ocho mil que me había tragado y de sus cincuenta mil, porque menudo saque tenía él.


  Nada más salir, nos cruzamos con Sofía que entraba con una sonrisa de oreja a oreja cogida del brazo de Manuel. La noche le había sentado de maravilla. Se lanzó a mi cuello, me pidió disculpas por haberse marchado con él y quedamos en que luego me pondría al día.


  —Acabo de pedir en recepción otra tarjeta, así que no te preocupes. Diviértete. —Miró de reojo a Dante y desapareció.


  Los dos nos despedimos en el ascensor y cada uno se marchó a su habitación. En lugar de ir a caminar, preferimos pasar la mañana en la piscina.


  Mientras me colocaba el bikini, me di cuenta de que llevaba horas sin echar de menos mi teléfono y salvo para descargar mi pesar no había vuelto a pensar en Blas como en ocasiones anteriores —entiéndase por verme contra la pared besándonos—.


  Le dejé una nota a Sofía, encima del mueble donde me había dedicado a escribir mis nuevos propósitos, diciéndole dónde iba a estar. Después, cogí mis cosas y me marché.


  A lo lejos, encontré a Dante sentado en una tumbona todo reluciente, debía haberse echado aceite bronceador, porque brillaba como una bombilla.


  —Pensé que habría más gente —le comenté después de dejar mis cosas a los pies de su tumbona.


  —Es pronto, la mayoría estará en la playa —me dijo con la mano colocada en la frente y los ojos entornados.


  Aunque no era demasiado tarde, y para ser todavía primavera el calor apretaba que daba gusto. Ya habían empezado a formárseme las primeras gotitas de sudor y las notaba caer una a una por el centro de la espalda.


  —¿Un baño? —le sugerí sin dejar de abanicarme.


  —Venga —respondió poniéndose en pie de un salto.


  Primero fuimos a las duchas. Dante pulsó el botón, se colocó en el centro y dejó caer el agua por su cuerpo como si nada. Me salpicó —estaba helada—, por lo que decidí lavarme como si fuera un gato y sin pensarlo le grité eso de «tonto el último» mientras corría. En mitad de mi carrera, me giré para comprobar que él venía detrás, y entonces me resbalé en el bordillo y por fortuna, mi cuerpo se lanzó de cabeza hacia el lado del agua. Mi intención era descender con toda la dignidad posible, pero justo cuando iba por el aire sentí una especie de calambre y caí en plancha en el centro de la piscina.


  Se me había subido el gemelo y los dedos del pie se habían vuelto locos, se encogían y estiraban solos, como si de entre ellos fuera a salirme un alien. Un dolor terrible ascendía hacia las ingles de manera irremediable.


  Tiesa como un fardo, me fui al fondo. Era un bloque de hormigón, de esos que la mafia ata a los pies de sus víctimas para hacerlos desaparecer del mapa.


  Me asusté, cuando al intentar bucear, vi que no podía y yo necesitaba subir a la superficie para sacar la cabeza y volver a respirar.


  Con el susto agarrado en el centro de mi pecho, probé un par de veces y no había forma, el calambre cada vez era más potente y me impedía nadar. En ese instante más que agobiarme comencé a agonizar. Ahí estaba con los ojos abiertos rodeada de agua y tragándomela como si no hubiera un mañana, porque tonta de mí, por instinto, quise gritar para pedir socorro.


  Agité los brazos de manera rítmica y tanto ritmo llevaba que empecé a girar sobre mí misma. Lo que no entendía es por qué nadie venía a mi auxilio, si estaba más que claro que no practicaba una coreografía de natación sincronizada. Solo movía los brazos, la cabeza y la pierna sana que me quedaba.


  En cuanto logré sacar la cabeza fuera del agua, con la euforia me atraganté, no me dio tiempo a localizar a Dante. Tosí y tosí, no podía hablar y si creí que era imposible que el calambre me dejara más inútil, me equivoqué.


  En un momento de lucidez, vi cómo el socorrista se ponía en pie sobre un peldaño de la escalerita que usan para subir a la silla, donde pasan el día sentados y así poder controlar bien a los bañistas.


  Me hacía señas, sin embargo, por culpa de mis chapoteos desesperados no era capaz de escucharlo. Yo venga a decir «soco-soco-soco», en bucle. Ese ridículo espectáculo no podía ser mi final y en ese momento noté en el culo una mano ajena, porque mía no era, que las tenía arriba. El susto provocó que me revolviera e incrementó mi parálisis —esperaba que momentánea—, pues la pierna cada vez la tenía más tiesa y encima dolía mucho. Un pinchazo agudo me recorría desde los dedos de los pies hasta cuarto y mitad del chochillo, lo sentía como acorchado, pero con dolor.


  El agotamiento hizo que me hundiera.


  «¿Tan difícil era darse cuenta de que me estaba ahogando?».


  En cada brazada frustrada tragaba más agua y al ver que no era capaz de salvarme, me di por vencida porque yo, llegado aquel momento, solo quería llorar, ya que pensé que había llegado mi final.


  De nuevo sentí unas manos, también ajenas, que me sostenían por la cintura, que segundos después, me impulsaron y elevaron con rapidez fuera del agua. Por fin alguien tomó la iniciativa.


  Tanto ímpetu me transmitió que, sumado a la alegría que me di al sentirme rescatada, su fuerza y la mía hicieron que me lanzara hacia el cielo como a un torpedo y me sentí foca. Una de esas focas relucientes que actúan en los espectáculos de los parques acuáticos y tienen que pasar por un aro para recibir un boquerón como recompensa.


  Otra vez caí dentro, ahora con la espalda arqueada.


  A cámara lenta mi pelo entró en el interior de la piscina y con el susto, no calculé bien y me entró agua por la nariz. Era como una manta raya intentando electrocutar a su agresor.


  La gente se agolpó en el borde y entonces pude ver a la perfección que Dante era el que pretendía salvarme de mí misma. El socorrista se había tomado su tiempo, pero cuando comprobó que lo mío no era llamar la atención y de verdad me ahogaba, se lanzó dentro sin soltar el flotador rojo descolorido por el sol y el poco uso. Siempre me dio la sensación de que eran de cartón y que su única función era dar un toque vintage a los recintos de las piscinas. Sin avisar o si lo hizo yo no fui capaz de escucharlo, ya tenía su mano en mi barbilla y mientras me desplazaba pegada a él, me pedía calma. Juro que yo lo intentaba, intentaba obedecerle, pero mi cuerpo convulsionaba solo.


  Y tras dos meneos, me inmovilizó y entre varios lograron sacarme por la piscina infantil. Segundos después me dejaron de lado, en el suelo.


  —¡Ya, ya! —grité a la vez que elevaba el brazo para avisar al socorrista de que no era necesario hacerme ninguna técnica de reanimación y para que la gente se apartara, regresara a sus tumbonas o a lo que estuvieran haciendo antes de mi tragedia. Quería comprobar que podía respirar con normalidad, cuando me di cuenta de que había perdido la parte de arriba del bikini.


  Quise morirme cuando hacía unos minutos lo que quería era vivir a toda costa.


  —¡Edna! —Escuché a Sofía.


  —¡Estoy bien! ¡Estoy bien! —cada vez gritaba más bajito sin dejar de toser bien pegada contra el suelo para ocultar mis tetas de los ojos indiscretos.


  —Nena, ¿desde cuándo haces topless? —Ella siempre tan observadora, menos cuando me ahogaba.


  Mientras me recuperaba del susto y volvía a recobrar la sensibilidad en las extremidades, tumbada bocabajo con la intención de hacerme invisible, giré la cabeza y vi cómo el socorrista pescaba con el palo quita-bichos mi sujetador que flotaba en la piscina.


  —¿Qué te ha pasado? ¡Madre mía! Menudo derechazo tienes —se quejó Dante a la vez que se acariciaba el mentón. Intuí que le habría dado un puñetazo cuando luchaba por sobrevivir.


  —¡Qué vergüenza! Me dio un calambre y no podía moverme —susurré sin dejar de frotarme el gemelo, ya con todas las piezas de mi bikini colocadas en su lugar.


  —Ha sido gracioso. Ha sido muy Edna —añadió Sofi.


  —¿Gracioso? Cacho zorra, casi palmo. Ha sido la hora más trágica de mi vida —gimoteé.


  —A ver, gracioso, gracioso… —Se detuvo porque la risa le impedía hablar—. Tía, ha sido un minuto, en un minuto no ibas a ahogarte.


  —¡Qué coño sabrás! —respondí de malas maneras. A mí iba a decirme cuánto tiempo estuve ahí moribunda, directa a los brazos de San Pedro.


  —Edna, un minuto. Créeme —confirmó Dante y pasé de discutirles.


  Después de aquella mañana accidentada, subimos a cambiarnos de ropa.


  Sofía me contó cómo había sido su maravillosa noche con Manuel y eso me hizo acordarme de Blas, y de nuevo conseguí bloquear mi pensamiento y empecé a visualizar mi momento bochornoso en el agua, también intenté bloquearlo porque me daba vergüenza ajena. De lo que me di cuenta es que cuando creía morir, no vi mi vida pasar ni pensé en nadie en concreto para llevarme ese último recuerdo al más allá. Igual no había sido para tanto…


  A la hora de comer, compartimos mesa con Dante, Manuel, Susana y Marta, otras dos compañeras que habían dormido en el hotel.


  Tan bien lo estaba pasando que seguía sin necesitar mi teléfono, solo me acordé de él en un par de ocasiones más y fue porque me apetecía hacer fotos haciendo el tonto con todos.


  —Pues hasta aquí la aventura —dijo Marta mientras se colgaba el bolso al hombro—. Nosotras nos vamos ya. Subimos a por las maletas y a tirar para Madrid.


  —Llevad cuidado —les comentó Dante.


  Todos nos despedimos de ellas y seguimos un rato más en el comedor.


  —¿Te importa si me voy un ratito con Manu? —me susurró Sofía. Quería aprovechar al máximo el tiempo que le quedaba con él en el hotel.


  —Tranquila, me quedo con Dante. —Lo miré y él asintió—. Llevo la llave. Luego nos vemos.


  Y al terminar el postre, salimos al bar que estaba en la entrada del hotel para tomarnos allí el café.


  Sentados en la terraza, el camarero nos tomó nota de lo que queríamos, y mientras esperábamos, me quedé observándolo.


  —Te miro y me parece curioso que no me haya sentido nunca atraída por ti. —Solté una carcajada que retumbó contra la sombrilla que nos protegía del sol.


  —Me lo tomaré como un cumplido.


  Junto a Dante me sentía igual de bien que lo hacía con Sofía. Fue uno de mis mejores amigos en el instituto y jamás quise tener nada con él. Iba a resultar que mi amiga tenía razón cuando decía que nunca me había gustado ningún guapo. Tenía unos ojos preciosos, y según el momento, lucía un verde esmeralda que te dejaban embobada admirando esa tonalidad. Si la luz cambiaba, el color se trasformaba en un gris perla. Su nariz recta, perfecta. Y unos labios sonrosados y carnosos bien delimitados daban paso a una dentadura blanca, alineada y bien cuidada. El mentón fuerte, marcado y oculto bajo esa perilla casi imaginaria, que dejaba intuir el hoyuelo de la barbilla. Por no hablar de su melena. Siempre me habían llamado la atención los hombres con el pelo largo, pero con el cabello bien cuidado, con aire desenfadado, con un peinado despeinado, como Dante. Le rozaba los hombros. Me gustaba la gente, daba igual el sexo, con el cabello en varios tonos y él lucía reflejos claros. Todo él tenía un aire surfero muy llamativo.


  Y después de analizarlo, comprobé que, con los años, no había perdido su cuerpo atlético a juego con su altura. Rozaba el uno noventa y eso lo hacía más atractivo. Me hacía gracia saber que compartía mesa, aire y tiempo con el hombre Pecado, tanto de cabeza, como de físico. Y en lugar de sentirme atraída por él, estaba muerta de risa a su lado disfrutando de su compañía.


  —Cuéntame con más detalle qué es eso que te quita el sueño —preguntó curioso con los codos apoyados en la mesa y las manos entrelazadas ocultando su boca.


  —Tonterías. Creo que me he colgado de un hombre comprometido. Es horrible. —Me golpeé la frente con la palma de mi mano.


  —Bueno, no te agobies. Contra los sentimientos es complicado luchar —intentó consolarme.


  —Quería decir… Da igual, déjalo. —No creí necesario aclarar que me refería a que físicamente no me atraía.


  —Y ¿él qué dice de todo esto?


  —Eso es lo mejor, que él no dice nada, básicamente, porque no lo sabe.


  Tras escuchar muy atento la historia de Blas y Alejandro, dos cafés después, me comentó que pensaba que mi problema no era otro que miedo a la soledad.


  —Chica, que sea feo no significa que no puedas sentir cosas. No me seas así. La belleza es cuestión de percepción.


  —Si a mí la belleza no me importa, ya te he dicho que Álex tampoco era guapo. Pregúntale a Sofi y verás qué te dice —sonreí al imaginármela hablándole de mi ex.


  —Lo dicho, creo que tienes pánico a la soledad —sentenció.


  —¿Tú crees?


  —Que no te suene a lo que no es, pero igual, a lo mejor… A ver cómo te lo planteo. ¿No has pensado que es posible que te fijes en hombres que tú crees que no entran en los cánones de belleza, que nos impone la sociedad, por seguridad? Lo que a mí puede gustarme a ti puede horrorizarte. Igual lo haces por eso, porque crees que así no te dejarán y de este modo te aseguras de que no van a abandonarte, aunque en el fondo te estés engañando. También está el cariño, la forma en la que te tratan, en cómo te miran… No todo está en el físico y tampoco una relación sentimental va a solucionarlo.


  Nunca me lo había planteado de ese modo. Igual era cierto.


  —¿Y esto cómo se cura? —pregunté ansiosa.


  —Tienes que cambiar el chip. Piensa que no es malo estar sola. Dale la vuelta, disfruta de tu soledad. —Lo miré desconcertada, pero sin dejar de prestarle atención—. Te aseguro que no es necesario tener una pareja para sentirse plena. Los amigos, la familia, los compañeros de trabajo… No hay que cerrarse al amor, aunque tampoco necesitas encontrarlo para ser feliz o para cubrir esa carencia que crees tener.


  —Si no es que lo busque. Lo de Blas me pasó sin yo querer —me excusé.


  —No digo que lo hagas consciente, me refiero a que en realidad lo que buscas es compañía. Piensas que con una pareja no estarás sola. Y eso es un error. Muchas veces nos sentimos solos, por muy acompañados que estemos. No puedes empezar una relación sin sentir atracción por pequeña que sea. Luego el problema viene cuando no recibes lo que esperabas y la relación se termina.


  —Me parece que no es mi caso. Yo fui la que dejé a Alejandro, al menos, la primera vez. Ninguno de los dos estábamos ya enamorados. No tenía sentido alargar la situación. Se marchó de casa y no lo pasé demasiado mal.


  —Entiendo que ya tenías en mente al otro. ¿Me equivoco?


  —Mmm. Todavía no lo conocía. Nunca dejé a Álex porque pensara tener algo con otro. Igual la segunda vez que lo intentamos… —añadí con sinceridad sin acabar la frase y terminar confesando lo del intercambio de parejas.


  —Igual como en el fondo sabías que lo tuyo con Alejandro tenía los días contados, sin darte cuenta te fijaste en el otro y era como un repuesto.


  —Pero si Blas tiene pareja, por aquel entonces su relación iba bien. Será otra cosa, algo inexplicable, porque hasta he pensado que Lorena, su novia, está con Alejandro, mi ex.


  —Bueno, no le des más vueltas. Tienes que pensar en positivo y no imaginarte cosas raras. Cree en ti misma y cuando lo hagas, todo empezará a ir mejor. Mira en tu interior, descubre cuáles son tus sueños. Todos soñamos despiertos, forma parte de nosotros. Y da el paso, actúa. Persigue eso que sabes que te hará sentir bien. Hazme caso. Tener la mente ocupada puede ayudarte al principio. No servirá de nada que te encierres en casa a llorar las penas. Apúntate a baile.


  —Dejé de ir al gimnasio porque cuando salía me encontraba casi siempre con Blas sentado en la terraza de la cafetería de al lado.


  —Quien dice baile, dice punto de cruz. No sé, cualquier cosa que te obligue a salir, que te marque una rutina. Es bueno relacionarse con gente de diferentes círculos. Conocer a otras personas por el simple hecho de distraerte, eso puede venirte muy bien. Un curso de cocina, de fotografía. Si tienes demasiado tiempo libre y no lo inviertes en hacer algo, estarás ociosa y eso, en tu caso, no es demasiado bueno.


  —Supongo que tienes razón.


  —Vamos, seguro que el camarero quiere cerrar, que nos mira mal. —Sonrió y se puso en pie alargándome la mano—. ¿Un paseo por la playa?


  Y acepté sin dejar de darle vueltas a la conversación tan interesante que acabábamos de tener.


  


  
    Capítulo 19

  


  Todo el viaje de vuelta a Alicante, Sofía y yo fuimos comentando el fin de semana. Comenzó narrando con pelos y señales todo lo que había hecho con Manuel, y cuando digo todo, es todo. En ese aspecto la envidiaba, ella no tenía problemas con el amor, para ella un rollo de una noche o de un par de días, era solo eso. Tenía fecha de caducidad y no le importaba. Lo del desapego lo ejercía como ninguna.


  —Como me alegro de haberte hecho caso y haber venido. Ha sido genial hablar con Dante. —Suspiré.


  —Niña, no me digas que ahora te has encoñado de Dante —se quejó sin tener la necesidad de comprobar mi cara de no sabría decir qué.


  —No empieces, solo somos amigos, ya lo sabes —me defendí, porque eso era lo único que tenía claro.


  —Sí, tanto como en los últimos diez años ¿cuántas veces os habéis visto?


  —Hace ocho que nos vimos. No exageres.


  Me molestaba que bromeara con eso, porque ella, mejor que nadie, sabía que nunca lo vi con esos ojos. Dante era inalcanzable, jamás se habría fijado en mí. Desde siempre congeniamos y nuestra relación se limitaba a hacer lo que hacen los amigos. Jamás me planteé tener nada con él, igual el miedo a perder lo que había entre los dos construyó una barrera de protección entre nosotros. Pero nunca, nunca pude verlo como alguien del sexo contrario.


  Haber pasado tres días allí me había servido para darme cuenta de que Blas no me convenía. Ser tan influenciable, para ese tema, igual me venía bien.


  —¿Estás segura de que quieres volver a tu casa? Sabes que puedes quedarte conmigo el tiempo que haga falta —me preguntó antes de abandonar la autovía.


  —Sí, no pasa nada. Ya te he dicho que estos días me han venido genial. 


  En cuanto aparcó el coche en la puerta de casa, le pedí mi teléfono.


  —Que no, que estoy segura de que lo primero que harás será mirar si te ha enviado algún mensaje. Tienes que aguantar. Prométemelo. —No pude negarlo y tampoco darle mi palabra, porque había nacido sin fuerza de voluntad.


  —Si caigo en la tentación te prometo que no le escribiré. De verdad, Sofi. Estos días con Dante, me han venido genial. Le voy a hacer caso. Voy a empezar a creer en mí. En cuanto meta la llave y entre en casa lo pondré en práctica.


  Nos despedimos y lo primero que hice, a parte de dejar la maleta en el salón, fue encender mi teléfono. Mi conciencia me gritaba que tenía que ser fuerte. No podía fallar, porque de hacerlo me fallaría a mí misma. No solo se trataba de seguir los consejos de un amigo, si le hacía caso era para sentirme mejor, no para obedecerle. Necesitaba aprender a vivir sola, sin miedo.


  Creería en mí, tenía que empezar a pensar en positivo. Y me iba a costar, pues no tenía muy claro cómo hacerlo.


  Mi móvil comenzó a recibir mensajes, y con cada pitido, sentía un vuelco en el estómago. Lo miraba de reojo como si alguien fuera a descubrirme. Me sentí ridícula.


  Me encontré con mensajes del grupo del gimnasio, de los compañeros de trabajo y, por supuesto, de Blas, pero solo dos. Estuve tentada, mucho, muchísimo, y cuando ya no pude aguantar más, vi que me habían incluido en un grupo nuevo: «antiguos alumnos». Sonreí.


  La fortaleza me duró lo mismo que el bocadillo de chorizo que me hice. La tentación me pudo y pequé.


  Hola, Edna!


  Estaré perdido un tiempo. Espero que todo te vaya bien.


  Y eso fue lo que me escribió y me quedé mal. Habría preferido que me hubiera mandado a paseo antes que ese mensaje sin sentido y genérico.


  «Perdido», pero ¿dónde? ¿Por qué desaparecía? ¿Por qué me lo decía? ¿Con quién se iba? Y lo que más me molestó, ¿por qué no me comentó nada de la propuesta de Alejandro? Cuando le envié mi último mensaje no entré en detalles, solo que necesitaba hablar con alguien porque mi novio me había comentado hacer una locura, pero lo ignoró.


  Respiré hondo, no sabía qué contestarle. Escribía y borraba, así estuve un buen rato. Y me comporté como solía hacerlo él.


  Ok


  Palabra corta, concisa y directa. Con mi respuesta no habría lugar a duda. Me esperé a ver si aparecía en línea, y cuando me cansé de estar ahí mirando cual tonta, apagué el teléfono. Me metí en la ducha y después me acosté.


  A la mañana siguiente me levanté con una sensación extraña, no sabría explicarla. Algo así como que entendí que me había portado mal con él por no preguntarle qué le sucedía. Y enseguida pensé en mí. Tenía que poner en práctica aquello que Dante me había dicho y que tantas veces me repetía Sofía. A partir de ese día pensaría en mí, solo en mí. Y rechazaría aquello que no me hiciera feliz. Buscaría en mi interior a ver con qué me encontraba.


  Con Blas era un quiero y no puedo. Nunca pasaría nada entre nosotros, eso lo tenía asumido. Su presencia, en ocasiones, me hacía daño, pero su ausencia era peor.


  Comenzaba el segundo intento de desintoxicación.


  Lo primero que hice, nada más llegar al trabajo, fue llamar al gimnasio para darme de baja. Total, iba poco y nada. Desde que cambié el horario para coincidir con «el Innombrable» solo me daba tiempo de ir a una clase de pilates.


  De este modo pensé que reduciría las oportunidades de encuentros fortuitos. Lorena hacía semanas que no me hablaba, y aunque entre nosotras nunca existió una discusión, después de su malogrado cumpleaños, la relación se había enfriado. No podía caer en el error de escribirle, al menos, en un par de meses o de vidas. Quería evitar por encima de todas las cosas encontrarme con su novio o encontrarla a ella con el «mío».


  El siguiente paso fue pedirle al de recursos humanos que me volviera a cambiar el turno.


  —Gonzalo, necesito un favorcillo. —Justo cuando me marchaba a casa lo encontré apoyado en el mostrador de recepción de la empresa. Era ahora o nunca.


  —No será un adelanto, ¿no? Porque la cosa está chunga —me respondió con una sonrisa y vi cómo sacaba un boli del interior de su chaqueta y luego, cogió una tarjeta de las que había encima del mostrador—. Pues tú dirás.


  —Necesito tener las tardes libres. Serán un par de semanas, a lo sumo, un mes. Me he apuntado a un… curso. —Crucé los dedos con la esperanza de que no me preguntara de qué se trataba, pues no tenía ni la menor idea, solo que necesitaba ocupar mi tiempo libre para no pensar en el que no debía—. Vendría por las mañanas a trabajar, solo necesito que no me incluyáis en los turnos.


  —Vamos, como la otra vez, pero al contrario, ¿no? Sin problemas. ¿Eso es todo? —preguntó sorprendido y podría decirse que se había quitado un peso de encima—. Pensé que pedirías un aumento de sueldo.


  —¡Hombre! Pues ya que estamos…


  —No te emociones, que bien sabes que en verano la cosa afloja. Si eso es todo, me subo a mi despacho. ¿Cuándo empiezas?


  «Buena pregunta».


  —La semana que viene. El lunes ya vendría por la mañana —le respondí todo lo rápido que mis genes de mentirosa compulsiva me lo permitieron.


  Me marché de la empresa con un temblor de piernas importante.


  Al llegar a casa, me senté delante del ordenador para buscar un curso. Estuve horas sin levantarme ni para ir al baño; ninguno me apañaba, pero necesitaba hacer algo, por mí y para justificar mi conversación con Gonzalo. Al borde de la extenuación, después de descartar el curso de encaje de bolillos, de montaditos creativos y de papiroflexia para jubilados, lo encontré: Curso presencial de fotografía.


  Siempre había querido hacer fotos y no con mi móvil. Sonreí, descolgué el teléfono, sin importarme la hora, y llamé a Sofía. Quería que se apuntara conmigo. Afortunadamente, aceptó sin necesidad de llorarle que no me dejara sola. Hice las inscripciones online y a esperar que fuera lunes para comenzar.


  ···


  Justo a la hora, mi timbre sonó, sin descolgar, bajé. Sabía que era Sofía.


  —Ya te podías haber buscado un hobby más baratito, guapa. Menos mal que mi hermano me ha dejado su cámara de fotos —Sofía iba quejándose de camino al estudio dónde íbamos a dar nuestra primera clase.


  —Podrías haberme dicho que no. No me habría enfadado.


  —Mientes. Lo que no entiendo es este gusto repentino y extraño por inmortalizar todo —volvió a quejarse. Aunque en ella era normal.


  —Tenía que hacer uno para justificar el cambio de horario. Este me gustó y, además, está cerca de casa —le expliqué.


  —De la tuya, querrás decir. En fin, preguntaré si hay clase de prueba, que paso de pagarlo y luego sea un truño.


  —Oye, si no querías, podrías haberlo dicho. Era por hacer algo juntas. Ya te dije que he decidido dar un cambio radical a mi forma de vida, pero seré capaz de afrontarlo solita.


  —Eso lo dices ahora y con la boca pequeña. Sé a ciencia cierta que, si te hubiera dicho que pasaba, estarías llorándome a todas horas y luego me habrías retirado el saludo. Venga, entremos.


  —Por cierto, ya están pagados. Ya me darás el dinero después —sonreí con cara de niña mala y abrí la puerta del estudio.


  Sin opción a mandarme a tomar viento fresco, nos encontramos con el resto de alumnas que, como nosotras, empezaban el curso.


  —Muy buenas tardes, acompañadme —nos pidió un señor con una bata blanca, igualita que sus cuatro pelos. Atravesó una puerta y todas lo seguimos muy obedientes.


  No éramos demasiadas alumnas, varias señoras mayores y nosotras dos.


  —¿Te fijaste en que no fuera un curso con descuento para jubilados? Tía, ¿dónde me has traído? —lloriqueaba como si fuera un gatito hambriento sin dejar de hablar mientras elegíamos asiento.


  —Sofi, deja de quejarte un ratito. Estoy segura de que si pones de tu parte lo consigues.


  —Para la que no lo sepa, me llamo Vicen y soy vuestro profesor. Luego cuando pase lista, ya me decís cómo os gusta que os llamen. Necesito que todas saquéis vuestras cámaras y para hacer más dinámicas las clases, no quiero que toméis apuntes. Guardad todas esas libretitas monísimas de la muerte que habéis traído, ya las usaréis para escribir lo bien que lo pasáis aquí. Solo quiero que abráis las orejas y me miréis, que soy muy guapo —todas nos reímos a carcajadas, menos Sofía.


  —Prométeme que no te obsesionarás con él —me pidió con la frente pegada sobre su mesa fingiendo un desmayo.


  —¿De qué hablas? —le pregunté sin entender.


  —Míralo, es feísimo. Albergaba la esperanza de apuntarme a esto y que, al menos, el profesor valiera la pena —se quejó.


  —¡Qué tonta eres! Tranquila, no es guapo, no, pero por si te sirve de algo, no es mi estilo. Suelen gustarme unas cuatro décadas más jóvenes. —le respondí sin dejar de mirar a Vicen, con la intención de oír qué decía de su primera cámara fotográfica, que ajustaba en un trípode.


  —Me muero. Ya si dices que no es guapo es que hay posibilidades… Míralo, si es igualito que Emmett Brown. En cuanto abra el cacharro ese viajaremos en el tiempo. —Señaló a la cámara que ya estaba sujeta en el trípode—. Solo le falta decirnos que ha fabricado un condensador de flujo. En cuanto escuches un ruido, pégate contra la pared, será Michael J. Fox. Lo que te podía faltar es que te llevara por delante con el Delorean.


  Sonreí, me hacía gracia que pensara de aquel modo. ¿Adónde iría yo con un profesor que, con total seguridad ya había comenzado a tramitar su jubilación, y con esa melena ausente de cabellos por el centro de su cabeza apepinada?


  —He colocado mi cámara réflex para que, mientras os explico en qué va a consistir el curso, le echéis un vistazo. Vais a ver que no tiene nada que ver con las de ahora, con las que traéis vosotras —sin dejar de hablar, se apartó unos pasos del trípode para que así pudiéramos inspeccionar su cámara—. Os recuerdo que las clases finalizarán el uno de julio. La semana de Hogueras el centro permanecerá cerrado. —Y no pude escuchar qué más decía porque Sofía siguió quejándose.


  La hora pasó volando, se despidió de nosotras, no sin antes advertirnos que al día siguiente viniéramos preparadas para hacernos fotos entre nosotros.


  Bien empezábamos, solo me faltaba tener que arreglarme para asistir al curso.


  


  
    Capítulo 20

  


  Cuando ya habían pasado un par de semanas y había establecido una rutina, me sentía mejor.


  Cumplía religiosamente con mi jornada laboral, después, Sofía pasaba a buscarme para acudir al curso de fotografía. La única pequeña pega era que sacrificábamos la siesta. Cuando llegaba el fin de semana, quedábamos para ir a la playa —en el mes de junio todavía se podía encontrar un trozo de arena libre en la playa del Postiguet—, también salíamos por la noche a tomar algo, a pegarnos unos bailes y a lo que surgiera, eso ella, porque yo seguía igual.


  De vez en cuando hablaba por teléfono con Dante. Otras, quedábamos los dos solos para cenar o tomar algo. Algún domingo de esos que son aburridos hasta decir basta, se presentaba en casa con juegos de mesa para echar alguna partida y después, elegíamos una película y la veíamos comiéndonos piruletas de esas gigantes que suelen venderse en las ferias. Él no era muy de palomitas y yo prefería no tener presente ningún recuerdo pasado, por gracioso o ridículo que fuera.


  Se podría decir que habíamos recuperado nuestra antigua amistad.


  Una noche me llamó y después de dos horas al teléfono, me ofreció ir a unas charlas que organizaba en un centro de salud en las afueras. Insistió en que me iría muy bien. No quiso adelantarme nada, pero como yo tampoco sabía decirle que no, quedamos sin importarme adónde me llevaría.


  Lo bueno fue que era un viernes por la tarde, el único día que no había curso de fotografía.


  —¿Cómo va esa cabecita pensante? —me preguntó mientras me daba un abrazo.


  —Totalmente recuperada —sonreí.


  —Me alegro. Creo que las charlas te vendrán bien.


  —¿De qué va todo esto?


  —Lo único que tienes que hacer es escuchar y si quieres participar, tú misma. Es un grupo de chicas que han sufrido en algún momento de su vida lo que llamamos «soledad emocional», y estas reuniones les vienen muy bien. Nos vemos una vez al mes.


  No entendía qué pintaba yo allí. Que hubiera estado deprimida, porque un hombre no me hacía caso, no quería decir que pudiera compararme con aquellas mujeres. Aunque no perdía nada por acompañarlo.


  Caminé pegada a su espalda hasta que entramos en una sala, donde un grupo de mujeres de diferentes edades lo esperaba ansioso.


  Me sentía extraña rodeada de extrañas. Seguía sin entender por qué me había invitado y tras analizar a cada una de ellas, y de escuchar a Dante, me dediqué a oír lo que tenían que contar. Parecía interesante.


  Hablaban de proyectos. De esos viajes que siempre quisieron hacer y nunca era buen momento. Habían aprendido a conocerse, a combatir sus miedos, a buscar el modo de enfrentarlos y muchas de ellas explicaban con ilusión cómo los habían superado. Conocer sus puntos de vista me vino bien. Me di cuenta de que lo mío era una tontería, una estupidez de la que había hecho un mundo. Igual no tener pareja, niños a mi cargo y no tener que dar explicaciones a nadie, podría ser positivo.


  La charla acabó con una frase de Dante: «si no te lanzas nunca sabrás si habría valido la pena». Así de simple.


  Dos horas más tarde, terminó «la cita» y tras despedirnos de las asistentes, nos marchamos en su coche.


  —¿Vamos a tomar algo? —preguntó aparcado delante de mi portal.


  —¿Te apetece peli y cena guarra en mi casa? —Me atraía mucho más un plan tranquilo.


  —¿Pasamos a por algo o pedimos que nos lo traigan?


  —Pedimos, así ya no mueves el coche.


  Dejé las chaquetas y su mochila en la entrada, sobre el recibidor y salimos a la terracita para tomarnos una cerveza mientras hacíamos tiempo para pedir la cena.


  Juro que no sé qué me ocurrió o qué narices me pasó por la cabeza, pero lo observé y algo en mi interior pulsó el botón equivocado. Lo volví a mirar y sin pensármelo dos veces, hice mías las palabras que Dante les dedicó a las mujeres de la charla: «si no te lanzas nunca sabrás si habría valido la pena», obediente, me lancé.


  El ímpetu me pudo y en lugar de acercarme despacio y con un aire misterioso —ya que íbamos a darnos nuestro primer beso—, apreté bien los labios. El nerviosismo tomó el control, juro que no fui consciente de la velocidad que llevaba, y entonces, mi boca golpeó contra la suya.


  Sí, patética. Empezábamos bien.


  Él, por inercia, con los ojos bien prietos por el susto, rebotó contra la columna en la que estaba apoyado.


  —¡Dios! —se quejó.


  —Lo siento, lo siento —respondí con la cara en llamas y no exploté de puro milagro.


  —Niña, ¿qué ha sido eso?


  ¿En serio? ¿En serio me preguntaba qué había sido eso? ¿Es qué no estaba claro?


  Vale que no fuera un beso de película, pero fue un gesto de «amor». Rápido, con miedo, y sin lengua. No quería que se me escapara, tampoco que me hiciera la cobra y de ahí la velocidad. Juro que nunca pensé que sucedería algo así. Antes de lanzarme me pareció una idea maravillosa. Debió ser la falta de práctica y el haberlo intentado en una terraza de uno por uno, si la de los Pinypon era más grande.


  —¡Ay, perdona! —me excusé y bajé la vista avergonzada.


  Cómo me hubiera encantado ser un avestruz en aquel instante y estar en el campo para hacer un agujero e instalarme a vivir en su interior, aunque tuviera que dejarme el culo fuera.


  Me giré con la intención de entrar en el salón, quería dejar de sentir el aire fresco golpeando contra mi cara encendida. Lo hice con la esperanza de ser detenida por sus enormes manos. Deseaba que me sujetara del brazo, me diera la vuelta y me regalara un beso como los que había visto miles de veces en las películas. Y no, entré como a cámara lenta preparada para cuando me sujetara y, al comprobar que no tenía intención alguna de hacer realidad mis anhelos aceleré el paso.


  Vi cómo seguía frotándose el cogote. Yo de haber podido me habría frotado el corazón.


  Me senté en el sofá, necesitaba disculparme con él, sin embargo, no tenía claro cómo hacerlo. La otra opción era hacer como si aquello nunca hubiera sucedido y antes de que decidiera cómo comportarme, apareció en el salón.


  —¿Dónde dejaste mi mochila? —me preguntó entre susurros y supe que en cuanto le respondiera, la cogería y se marcharía para siempre.


  De chiste. Esto solo podía ocurrirme a mí. Que un beso asesino hubiese sido el responsable de acabar con mi perfecta relación de amistad con Dante. Quince años al cubo de la basura.


  —En la entrada, junto al perchero. Dante, yo… —Y no dijo nada, allí me dejó con la cabeza agachada mirando al suelo y la disculpa atravesada en mi garganta.


  Esperé a escuchar el ruido de la puerta de la calle para morirme en solitario. Para algo así necesitaba intimidad.


  Y entonces, para sorpresa mía, regresó al salón, donde me había quedado a llorar mis penas. Hablaba por teléfono, no supe con quién, sin embargo, a ese quién fuera le decía que no le esperara para cenar. Colgó, se acercó muy despacio hacia mí. Apartó sin disimulo la mesita en la que Alejandro dejaba reposar sus pies, cuando vivía conmigo, y la misma que fue testigo del lanzamiento de veinticinco mil palomitas por los aires cuando vi mi primera película de miedo con Blas. Se arrodilló entre mis piernas, colocó las manos a ambos lados de mi cara y la elevó despacio, con mimo, sin prisa y después, retiró los mechones que ocultaban mi avergonzado rostro. A continuación, mientras luchaba por no vomitarle mi corazón acelerado en su cara, me sonrió y muy despacio se aproximó a mi boca.


  ¡Iba a besarme! Y desgraciada de mí, como no supiera controlar la euforia tonta que me había entrado, no lo iba a disfrutar, porque todo apuntaba a que antes de rozarme me daría un infarto, pero de esos que te parten en dos y caes fulminado contra el suelo.


  Me besó y no supe qué hacer. Preferí esperar —no más errores— y su lengua buscó la mía y entonces… participé en el beso.


  Hacía tanto que no intercambiaba sentimientos con nadie, que distorsioné la duración y la intensidad, pues ese beso me supo a eternidad.


  Sus manos subieron hasta colocarse en mi nuca y comenzó a masajearme el cuello. El frío y el calor jugaron de mala manera con mi cuerpo. El interior me ardía y luchaba por quemar mi piel erizada por los escalofríos que las yemas de sus dedos provocaban al sentirlas en el nacimiento del cabello.


  Me comía la cara a besos. Besos pequeños, besos cortos, y… besos y más besos.


  Se me escaparon los primeros jadeos. Y Dante lo hacía con más intensidad hasta que se detuvo en mi oído:


  —¿Estás segura? —Asentí sin separarme de su boca—. No te puedo prometer una relación. Ahora mismo no es el momento para nada serio.


  Me separé de él, casi lo tiro al suelo.


  —Como comprenderás, ahora mismo no quiero o no puedo pensar en eso —sonreí y volví a acercarme a él.


  Era cierto, la excitación y la desesperación me nublaron la razón y en aquel momento no quería pensar en nada más que no fuera en su cuerpo y el placer que podía proporcionarle al mío. Y en cuanto dejáramos de discutir si aquello estaba bien, pasar a la acción.


  Dante se puso en pie, pensé que el juego había terminado y me dejaba ahí, a medias, con las bragas casi calcinadas —no recordaba haberme excitado nunca como en aquel instante— y a punto de esparcir mi cuerpo por las paredes, techo y suelo.


  Para sorpresa mía, volvió a sentarse en el sofá, me sujetó por las muñecas y me colocó sobre sus muslos.


  —No puedo prometerte una relación. ¿Lo tienes claro? Edna, no quiero que esto rompa lo que tenemos.


  Y me obligué a no pensar, pensando en Sofía. Ella siempre insistía en que el sexo no estaba reñido con la amistad, siempre que las dos partes tuvieran claro los límites. El sexo es sexo, nada más. Y le respondí con un beso.


  Entrelacé sus dedos con los míos y unidos por los labios, porque necesitaba sentir la humedad que me regalaba su boca, caminamos juntos hasta mi dormitorio. Colocó sus manos cubriéndome por completo los hombros. Las sentí suaves y cálidas. Su tacto en lugar de calmarme me aceleró más. Me arrancó la camiseta, después, yo hice lo mismo con su camisa.


  Abrazada a su torso inhalé, necesitaba memorizar su olor, impregnarme de él para cuando se marchara tenerlo presente.                                                                                                                                


  Piel con piel, los dos desnudos sintiéndonos, besándonos y a punto de intimar como nunca había imaginado hacerlo con él. Los dos sobre mi cama, solo nosotros.


  Estar desnuda y enredada entre las piernas de Dante era como un sueño. Sus caricias parecían hacerme perder el sentido.


  Hacía tanto que nadie recorría mi piel, que nadie me quería así…


  Y antes de perder el conocimiento, escuché:


  —¿Tenemos preservativos? —Mierda, sí, tenía, pero en la despensa, junto a las palomitas.


  —Un segundo. No te muevas de ahí. —Me incorporé y vi cómo sonreía.


  Salí desnuda, sin pudor y sin pensar en nada más que en coger la caja de condones y al fin estrenarla.


  —¿Normales o XXL? —le pregunté mientras me tumbaba con cuidado sobre el colchón y dejaba las dos cajas que llevaba en la mano.


  —¿XXL? ¿En serio? —preguntó sorprendido con los ojos abiertos de par en par aguantando la risa.


  —XL, perdón. Venga, decide —le pedí ansiosa sin dejar de mirarle entre las piernas para averiguar cuál elegiría.


  Y recuperamos los besos, las caricias, para volver a coger el ritmo que se había visto interrumpido cuando me marché a la cocina.


  Comenzó a recorrer con su lengua todo mi cuerpo. Las puntas de sus cabellos acariciaban mi piel acompañando a sus besos que descendían desde mi cuello, pasando por el pecho y deteniéndose en mi ombligo. Mis manos estaban pegadas a su espalda y entonces sucedió.


  Sus embestidas me supieron a todo, podría decirse que me resucitaron.


  Cuando terminamos, me miró. El brillo de sus ojos hablaba por sí mismo, supuse que los míos también. Sonreímos y me besó. Lo besé.


  —¿Puedo darme una ducha? —me preguntó apoyado en el colchón sobre su brazo.


  —Claro.


  Tapada con la sábana lo esperé en la cama, no sabía si se marcharía o me pediría dormir aquella noche conmigo. No me importaba si lo hacía. Pensé que sería mejor no preguntarle. Antes de empezar me dejó claro que no podía ofrecerme una relación. ¿Tendría novia? Nunca le había preguntado; mira que hablábamos y jamás de eso.


  —Bueno, Edna, tengo que marcharme, se ha hecho tarde. Mañana madrugo y no quiero quedarme dormido. Ha estado bien —se despidió de mí, me dio un beso en la cabeza y me dejó ahí, en mi cama acompañada de recuerdos recién nacidos.


  —Ya hablamos.


  Y se fue y yo me quedé sola, desnuda y con una sensación extraña.


  Quise bloquear mis pensamientos, pero era inevitable repetir una y otra vez lo que acababa de vivir con Dante, en mi casa, entre mis sábanas. Iba a resultar que a mí esto del sexo sin amor no me funcionaba, porque noté que me había empezado a ilusionar con la posibilidad de tener algo más serio con él.


  Fui a la cocina, mi estómago gritaba hambriento. Me preparé un bocadillo, cogí un refresco y cuando terminé, me metí en la ducha.


  Dejé caer sobre mi piel el agua caliente. Comencé a deslizar la mano llena de gel, como con pena, sabía que ese gesto borraría los restos del olor que había dejado en mi cuerpo. Cerré los ojos para rememorar cada instante con Dante, eso por mucho jabón que me echara, jamás desaparecería. En cuanto terminé, me envolví con la toalla, entré en mi dormitorio y me desplomé en la cama.


  


  
    Capítulo 21

  


  Me desperté como si todo lo ocurrido hubiera sido un sueño. Retiré las sábanas y antes de meterlas en la lavadora las olí, las apreté contra el pecho y sonreí. Su aroma me confirmó que aquello había sucedido de verdad. Le di al botón y ahí las dejé, mojándose, dando vueltas y borrando cualquier huella de la noche anterior.


  Miré un par de veces el teléfono, ansiaba descubrir un mensaje de Dante, que me recordara lo bien que lo pasó conmigo. Para mí era la primera vez que hacía algo así, y no sabía cómo debía comportarme. No quería agobiarlo dando a entender que había confundido las cosas, me lo dejó bien claro, sin embargo, tampoco quería parecer una estúpida insensible que le daba igual acostarse con un amigo o comprar el periódico. Preferí esperar un par de horas más a ver si él daba el paso y sus señales de vida me orientaban un poco en la mía.


  Como me moría de ganas por compartir lo vivido con algún ser vivo llamé a Sofía, sabía que ella sería la mejor para entender lo que había sucedido, también era a la única que tenía.


  —Tía, necesito que vengas a casa.


  —¿Qué has hecho?


  —¡Cómo odio que seas una puñetera bruja vidente!


  —Un adelanto, me estoy poniendo los zapatos. Dime, zorra. Ya salgo, bajando en el ascensor. Si se corta ya nos vemos en tu piso —me decía con la respiración acelerada.


  Y diez minutos después alguien aporreaba la puerta de mi casa.


  Abrí, sonreí, llevaba haciéndolo horas, seguramente dormí luciendo una sonrisa de oreja a oreja. Me siguió hasta la cocina, me analizó, se tapó la boca y soltó lo primero que le pasó por la cabeza acertando de pleno.


  —¿A quién te has tirado? Porque tú has estado con alguien. Esa cara, ese cutis, ese brillo de ojos solo puede significar que has echado un polvo. Cuenta —me pidió cuando le servía un café sin preguntarle si le apetecía.


  —¡Qué exagerada eres!


  —Sí, todo lo que tú quieras. Soy toda oídos.


  Se sentó en la silla de la cocina mientras le daba sorbitos a su café. Golpeó un par de veces la silla que tenía al lado, me pedía que me sentara a su lado.


  —Anoche…, ayer…


  —Jo, nena, me lo vas a decir de una vez. Me estás creando un estrés innecesario. A ver, ayer qué pasó y con quién.


  —Nada, ¿recuerdas que había quedado en ir a una charla que daba Dante en un centro de salud?


  —Sí, lo recuerdo, pero salvo que sucediera allí, acorta, por Dios.


  —No, no, allí no. En mi casa, en mi cama… —Cerré los ojos e inspiré con fuerza.


  —Espero que no haya sido con alguno de tu lista de feos. Aunque si estás tan feliz, entiendo que no habrá sido ninguno de los dos el afortunado. ¿No habrá sido Vicen? ¡Oh! Espera, no habrás hecho el intercambio de parejas que te propuso Alejandro. Me caigo muerta, ¿eh?


  —Nooo. No. Tía, que ayer… Vale, me dejo de rodeos. A Dante.


  —¿Dante, Dante? Dante el guapo, tu mejor amigo del insti al que nunca me tiré porque siempre pensé que era gay. ¿Hablas de ese?


  —Del mismo. Y ¿qué es eso de que te lo querías tirar?


  —Nada, hija, pero ¿tú lo has visto? No me puedo creer que te hayas acostado con él. ¿Cómo la tiene?


  —Calla.


  —Cuenta. ¡Jo! No me lo puedo creer. ¡Te has acostado con Dante! Entiendo que, fue una buena noche.


  Y entre risas y tonterías le expliqué cómo había ocurrido, sin entrar en detalles íntimos. Que Sofía me contara con pelos y señales sus hazañas, no quería decir que yo tuviera que hacer lo mismo.


  Y flipó, flipamos juntas y eso me encantó.


  Me pidió que no me ilusionara, que me conocía, y la verdad que mejor que yo misma. En todo momento lo vio algo normal. Dos amigos que se conocen desde hace años y que en un momento puntual han decidido pasarlo bien. Para Sofía el sexo era como quedar a jugar al billar o ir al cine.


  Yo solo pensaba en cómo iba a reaccionar la siguiente vez que nos viéramos. No recuerdo la de veces que visualicé nuestro próximo encuentro. ¿Dos besos? ¿Uno solo y en la boca? ¿Le daba la mano? ¡Ay, que esto me quedaba muy grande!


  Nos despedimos, yo me quedé en mi piso y ella se marchó a entregar unos informes a unos clientes. Quedamos en llamarnos más tarde.


  Mientras representaba en mi mente los diferentes tipos de saludos que podrían sucederse, mi teléfono sonó. Era él.


  —¡Hola, preciosa! —¡Eh, eh, me había llamado «Preciosa»!


  —Buenas. ¡Qué alegría me da escuchar tu voz!


  «¿De verdad que le había dicho esa cursilería?».


  —¿Qué haces mañana por la tarde?


  «Por mí pasarla en mi cama abrazados y podemos acabar el arsenal de condones que tengo».


  —¿Edna?


  —Sí, perdona es que no te escucho bien. ¿Qué quieres hacer? —Y se me escapó una risita lujuriosa.


  —Ponte algo cómodo y que si se mancha no sea un drama.


  —¿Cómo?


  «¿De qué piensa mancharme?». Me emocioné. Más, sí, más, que emocionada llevaba horas.


  —Eso, venga, guapa, te dejo que entra un paciente. Paso a recogerte mañana a las cinco.


  Colgó y embobada me quedé mirando la pantalla del teléfono.


  «¿Qué tenía pensado hacerme?».


  Ahora solo podía pensar en nuestro próximo encuentro. La espera se me iba a hacer eterna. Cogí las llaves y me fui a hacer la compra. Solo quería que fuera domingo por la tarde.


  Aquel día fue muy productivo. Puse lavadoras, tendí la ropa. Hice limpieza general de la casa, incluso; limpié las juntas de los azulejos del baño. Revisé todas las prendas que tenía desde hacía años guardada en los armarios, llené una bolsa con lo que sabía que no volvería a ponerme y la bajé al contenedor de ropa usada. Ya no sabía qué más hacer para estar ocupada. El ansia y el aburrimiento me hicieron regar hasta las plantas de plástico.


  Me puse una película, la quité, cogí un libro de la estantería, lo abrí, empecé a leerlo y no era capaz de concentrarme, lo coloqué de nuevo en su sitio. Llamé a Sofía, pero no hablamos; había quedado y estaba «ocupada». Hice un puzle, lo deshice, lo guardé. Me preparé la cena. Volví a ponerme la tele y sin darme cuenta caí rendida.


  Nada más despertarme, como no me quedaba nada que hacer en la casa, me duché, me preparé un buen desayuno y me salí a la terraza. Y un poco más relajada que el día anterior, conseguí llegar a las cuatro de la tarde sin haberme vuelto loca.


  Abrí el armario, miré, revisé y saqué toda mi ropa «cómoda». En chándal tenía claro que no iba a ir, y en leggins, menos, pero a mis vaqueros les tenía demasiado aprecio si después de lo que tenía pensado que hiciéramos aquella tarde, iban a acabar inservibles.


  Decidido, vaqueros y camiseta fina de tirantes. Si la cita se alargaba hasta la madrugada, con algo de manga larga encima no tendría frío. Me maquillé muy poco, me rocié de perfume, cogí la chaqueta, la mochila y cerré la puerta.


  Puntual como el solo. Dante me esperaba en su coche, al lado de los contenedores. Sonreí al verlo, hablaba con alguien por teléfono. Levantó la mano por si no lo había visto y entré.


  —¿Dónde vamos? —le pregunté mientras él se acercaba a darme dos besos.


  «¡Qué bien olía!».


  —Recuerdas cuando estuvimos en la playa y te comenté que estaba a la espera de que me asignaran un local.


  —Sí.


  —Pues nos han dado las llaves esta misma mañana. Hay que sacar un par de trastos que dejó el anterior inquilino y darle una mano de pintura, después, quedará como nuevo. No sabes lo contento que me puse cuando me llamaron. No me lo creo.


  «No, ni yo tampoco», aunque no lo dije en voz alta.


  ¿Pretendía que pasáramos la tarde del domingo, la tarde entera en un local mugriento y le echara una mano para vaciarlo, limpiarlo y después ponerme a pintar paredes?


  Y mientras conducía, su teléfono no dejó de sonar, por lo que no pudimos hablar. Me limité a escuchar las conversaciones que mantenía y me iban iluminando sobre el futuro próximo de ese localito al que había tenido el honor de ser la elegida para dejarlo a punto.


  Allí pensaba montar otra clínica a medias con un tal Mateo, logopeda, por lo que pude entender al hablar con una tal Angustias. Que él y Moisés, su socio de la clínica actual, habían creído conveniente dar más servicios. Él estaba ilusionadísimo, yo no tanto, porque en cuanto terminara la jornada tendría agujetas del esfuerzo y unos vaqueros menos.


  Parecía que ya habíamos llegado. Aparcó detrás de un vado. Bajamos y sin dejar de sonreír, se detuvo frente a un local con la persiana subida y las puertas abiertas de par en par. Deseé que no se tratara del suyo, porque ahí dentro no había cuatro cosas, no, aquello parecía uno de esos trasteros que salen en el programa americano de subastas. Si no se veía ni el fondo.


  —¿Cuatro trastos? —pregunté entre risas cuando me miró.


  —Venga, no seas negativa, lo pasaremos genial.


  Su optimismo me deprimía.


  —No te preocupes, es que pensé que habíamos quedado para otra cosa, eso es todo.


  Entramos y detrás de unas cajas encontramos a dos chicos sujetando una pila de cartones.


  —¡Hola, Dante! ¡Hola, Edna! —nos saludó un muchacho más largo que un día sin pan, como decía mi abuela, con todo el pelo revuelto rubio platino y con los ojos enormes y más azules que había visto en mi vida.


  —¡Hola! —respondí sin saber de quiénes se trataban y que por lo visto ellos sí me conocían a mí.


  —Perdón, perdón. Edna, estos son mis socios. De Moisés creo que ya te he hablado, ¿verdad? —Señaló al rubio—. Y este de aquí, es Mateo.


  Se acercaron a nosotros, Moisés y él se abrazaron. Mateo le chocó los cinco. Cuando llegó mi turno, nos dimos dos besos y aproveché para analizarlos a la velocidad del rayo, intenté que no se me notara que me divertía mirarlos. Y sin venir a cuento me acordé de Sofía y… Tenía que llamarla.


  —Dante, te importa si aviso a Sofi para que nos eche una mano. Así terminaremos antes y lo pasaremos muy bien todos.


  —¡Ostras! Genial. Anda, cómo no se me había ocurrido antes.


  Pues no sé por qué se le tenía que haber ocurrido pensar en mi amiga. En esa chica con melena dorada como los lingotes de oro. De ojos verdes esmeralda, de cuerpo escultural, con unas medidas casi perfectas… Por no mencionar su pecho de escándalo y que oírla hablar era todo un espectáculo. Abierta de mente y con la que el tiempo pasaba volando.


  Preferí enviarle un mensaje escrito, así no sabrían lo que le decía. Le envié la ubicación y Dante me pidió la chaqueta para dejarla sobre unas cajas. Empezábamos a trabajar.


  Al tercer viaje al contenedor yo ya quería morirme, me dolían hasta las pestañas, el sudor me caía por la espalda y tenía la boca seca. Necesitaba beber algo urgente.


  —¿Cansada? —me preguntó Moisés—. ¿Mala noche?


  —¿Qué tiene que ver la noche? —pregunté un poco confundida pensando que igual Dante les habría contado algo—. Llevamos horas sacando cajas y no puedo con mi vida.


  —Paramos si quieres. Espera. ¡Cari!


  «¿Cari?». Recé y recé en una milésima de segundo que no se estuviera refiriendo a Dante o en el caso de referirse a él que fuera porque les unía un lazo de sangre, algo así como padre e hijo, que me daba que no. Me valdría una consanguinidad de primos lejanos, ya que sabía que no tenía hermanos. De no haberme comentado mi querida amiga que en la época de instituto no intentó nada con él porque pensaba que era gay, no me estaría planteando esto ahora mismo. Y era una estupidez, una más…


  Cogí aire. Moisés, al no recibir respuesta, entró en el local y ya no pude ver de qué hablaban o si le daba un morreo, —¡ay¡, que ya me empezaba a volver loca— porque en ese momento apareció Sofía y me puse nerviosa y yo nerviosa no doy pie con bola…


  Y volvíamos al punto inicial: Dante y yo solo éramos unos amigos que en quince años nos habíamos acostado una vez en la vida, y aquello había ocurrido hacía nada, de no haber metido en la lavadora las sábanas, seguirían calientes. No me había prometido amor eterno, no, es que me dejó claro, antes de empezar, que no podíamos tener una relación. Pero bien que para chingar no había tenido problema.


  —¿Qué piensas? —La voz de Sofía me devolvió a la realidad.


  —Nada. Vayamos dentro.


  —Nada, no. Cuando arrugas la frente es porque piensas cosas raras.


  —Ahora te cuento. —La arrastré conmigo al interior del local infernal. Ese que se recogía «rapidito» y en el que llevábamos tres horas sacando mierda y ese mismo que todavía no habíamos podido empezar a dar esa «pequeña» manita de pintura.


  Hice las presentaciones y Moisés babeó y Mateo le echó una mirada extraña a Dante. Yo miraba a todos sin entender, martilleando a mi pobre cerebro con esa palabra que no era nada del otro mundo, pero que al salir por los labios de Moisés me activó una neurona paranoica después de lo que había dicho Sofía y por lo que él me había explicado antes de acostarnos.


  Sofía se quitó la cazadora liberando sus hombros desnudos y brillantes a la vista de todos, debía haberse echado esa crema con olor a vainilla que te hace brillar y solía ponerse cuando salía, según ella, de caza.


  —Si no os importa, vamos a ir un momento al bar de la esquina y pillamos algo de beber, ¿vale? ¿Qué queréis? —Con la excusa de la deshidratación quería salir de allí y poder hablar con tranquilidad con Sofía para contarle mis deducciones y que me hiciera ver la luz, nadie como ella para calmar mi locura.


  En cuanto superamos los contenedores, comencé con mi perorata monologuista con una ilógica indignación. Necesitaba explicarle todo rápido y sin dejarme ningún dato importante en el tintero. A Sofía se le había instalado una sonrisa maliciosa mientras me escuchaba. Justo al doblar la esquina, me interrumpió.


  —Chica, no te entiendo. ¿Qué esperabas? ¿Que hoy se presentara en la puerta de tu casa con un anillo?


  —No me refiero a eso. Solo que se comporta como siempre.


  —Pues claro que se comporta como siempre. Te ha llamado para hacer algo juntos. Aunque te haya traído para limpiarle el local —se burló.


  —Y… luego está, luego está lo de Moisés.


  —Estás enferma, ¿lo sabes? Muy enferma. Yo también te digo cosas cariñosas.


  —Escucharlo por la boca de un tipo que podría ser Goliat, cuanto menos, ha sido raro. ¿«Cari?».


  —Mira, solo te faltaba que fueran pareja y le hubiera puesto los cuernos contigo. ¿Te imaginas? —me decía sujetándose la barriga porque no dejaba de reírse y a mí no me hacía ni pizca de gracia.


  —No sé de qué te extrañas. Ayer me dijiste que nunca intentaste nada con él porque pensabas que era gay. Tampoco sería una locura.


  —Una locura es que hayas conseguido llegar viva a tu edad, hija. Pues si le van los tíos, qué le vamos a hacer. Igual le has abierto un mundo nuevo. Venga, que nos van a cerrar el bar.


  —Espera. —La sujeté del brazo para que dejara de andar y me respondiera—. ¿Qué has pensado cuando los has visto? Dime, que tú para eso tienes mucho ojo.


  —Madre mía la de pajas mentales que te haces. No le des más vueltas, prométeme que no te vas a enamorar de Dante. Prométemelo. No rompas lo que tenéis.


  —No te prometo nada. Creo que ha sido una estupidez acostarme con él. Sentirme ignorada no entraba dentro de mis planes.


  —¿Ignorada? Pero si te ha llamado. El viernes os enrollasteis y hoy te propone un plan con sus amigos. Dale tiempo, que con esto no quiero que te hagas ilusiones, que lo veo venir. Venga, pillemos la bebida y veamos cómo termina la cosa.


  —Yo te hago caso, pero tú hazme un pequeño favor.


  —Venga, va, dime. A saber ¿qué se te ha ocurrido?


  —Tírate a Moisés.


  Y me miró con los ojos tan abiertos que podría haberle quitado uno sin problema. Y se colocó ofendida la mano en el pecho y comenzó a reír como una loca desquiciada.


  —¿Qué clase de persona te crees que soy? —me pidió explicaciones con la mano todavía colocada en su pecho fingiendo indignación.


  —Lo siento. Es que necesito saber que no son novios. Igual pedirte que te lo tires es demasiado, pero si no te importa, intenta camelártelo.


  —Edna, has perdido el norte del todo, pero del todo, todo. A ver si tú te crees que llego y digo: «venga, penétrame». Y pierde el culo para ponerme contra la pared. Tía, no. Que bueno, mal no está —rio—. Hagamos una cosa. Ahora cuando entremos vas a intentar comportarte como una persona normal. Tengo fe en que lo conseguirás. Luego proponemos ir a cenar y a tomar unas copas.


  —Y ¿luego?


  —Anda, déjalo en mis manos. Entra. —Me señaló la puerta del local.


  Repartimos la bebida y aprovechamos para descansar y charlar.


  No tenía demasiado claro si Sofía iba a aceptar mi estrambótica propuesta. Después de haberlo dicho en voz alta me pareció una salvajada. Me avergonzaba al pensar que hubiera sido capaz de pedirle algo así. Y mi amiga, obediente, acababa de activar su modo seducción. Se sentó junto al objetivo y comenzó a mirarlo de reojo y a sonreírle. Dante la miraba a ella y yo a Moisés, entendí que Mateo se sentiría ignorado.


  —Parece que hoy no os dará tiempo de pintar —comentó mi amiga.


  —Va a ser que no. No os preocupéis, ya mañana lo terminaremos nosotros —añadió Dante que había empezado a guardar unas herramientas dentro de una caja de plástico.


  —A mí no me importaría volver otro día. Si queréis, mañana. A partir de las siete estamos libres. ¿Verdad, Edna? —respondió Sofía sin dejar de mirar a Moisés.


  —Sin problema —contesté sin ser capaz de apartar la vista de mi amiga que acababa de retirarle un mechón de la cara al chico.


  Madre mía qué manera más poco sutil de insinuársele. Me giré hacia Dante, nos sonreímos. No parecía importarle lo que hacía Sofía.


  —Podríamos ir a cenar y luego a tomar unas copas. Me dieron invitaciones para la discoteca del puerto —comentó Sofía con mucho entusiasmo.


  —No tengo problema, pero antes necesito darme una ducha —informó Moisés.


  —¡Ah!, yo también, no me voy a ir por ahí con estos pelos y oliendo a camello —me quejé.


  —Así estás muy guapa —me susurró Dante y yo sentí cosquillas en el estómago.


  —Yo no es por fastidiar el plan, pero no puedo ni con mi alma y he quedado para cenar en casa. Si a Moisés no le importa, mañana podríamos quedar para hacer una barbacoa en su casa —dijo Mateo que llevaba callado un buen rato observando la situación.


  —Y ¿no puedes desquedar? —le rogó muy interesada Sofía.


  —Si queréis podemos ir a casa —se ofreció Moisés sin dejar de mirar a mi amiga—. Lo único es que no tengo ni alpiste. Podéis ducharos allí. 


  —¡Claro! —Sofía le regaló uno de esos bailes que solía hacer sin ser consciente con sus pestañas kilométricas y prosiguió—: Yo llevo ropa suficiente en el coche y así Edna puede cambiarse y no perdemos demasiado tiempo. La conozco y puede tardar horas en arreglarse y ya son casi las nueve.


  —¿Qué dices? ¿Vamos? —le preguntó Dante a Mateo.


  —Deja que haga una llamada —comentó sin dejar de mirar su teléfono.


  Terminamos de recoger, cerraron el local y nos dividimos en dos coches. Dante me pidió que me fuera con él y Sofía, prefirió dejar allí su coche para recogerlo al día siguiente. Se marchó en el de Moisés sin importarle lo más mínimo.


  


  
    Capítulo 22

  


  Estaba nerviosa, supuse que Dante estaría molesto por la propuesta que habíamos hecho y no tendría por qué, pero como mi deporte favorito era comerme la cabeza, no iba a pensar en algo bueno y dejar que todo fuera sencillo y así poder disfrutar del momento.


  De camino a casa de su amigo, subí el volumen de la radio, y antes de poder abrir la boca para cantar la canción de Aerosmith que sonaba, él lo bajó, paró en seco el coche en el primer hueco que encontró. El ruido del freno de mano me sobresaltó. Sin mirarme se lanzó a mi boca. Inmovilizada con la cabeza pegada contra el asiento, en cuanto reaccioné, logré unirme al beso.


  Se separó.


  —Me moría de ganas por hacer esto —me susurró sin haberse despegado del todo de mis labios y pude sentir el calor que salía de su interior. 


  No supe si lo hizo por marcarme como si fuera un carnero antes de que la noche se animara y no me fuera con alguno de sus amigos. No sé, no lo supe y tampoco le pregunté. Sonreí.


  Arrancó y continúo la marcha como si aquel beso lo hubiera soñado.


  Aparcó el coche en una calle poco iluminada, aunque se distinguía a la perfección una fila de casas adosadas en color terracota con un pequeño jardín delantero.


  —Ya hemos llegado. —Los dos bajamos, me sonrió y cerró el coche con el mando.


  Ignorando el botón del timbre que estaba junto al buzón, caminó hasta una puerta de madera, en el lateral de la valla. Colocó la mano por detrás de la pequeña puerta que daba paso a la parte trasera y entramos. Seguimos una especie de sendero cubierto por grandes piedras adornadas por césped hasta que llegamos a un jardín enorme con palmeritas monísimas. Subimos unas escaleras y tras tocar con los nudillos en un ventanal, que iba de lado a lado, esperamos en la terraza a que alguien saliera a recibirnos. Sin esperarlo, Mateo apareció ante nosotros.


  —Y ¿Sofía? —pregunté con la esperanza de que me confirmara que estaba con Moisés, por ejemplo, en la ducha.


  —Ahora vienen.


  —¿Vienen? —preguntó Dante.


  —Han ido a por cena. Hemos pensado que estaría bien hacer una barbacoa.


  Dante se quitó la chaqueta y me preguntó si quería beber algo. Se dirigió a la cocina, atravesó un arco de escayola y desde allí me ofreció una cerveza. Mateo me preguntó si me quería duchar y yo miré a Dante.


  —Sube, primera puerta a la derecha, ahora voy —me respondió y yo miré a su amigo.


  —¿Sofía ha dejado su mochila? No llevo ropa limpia —pregunté para asegurarme de que tendría algo que ponerme.


  —Ve subiendo, ahora miro, si no, mientras, puedes ponerte una camiseta de Moisés, no le importará —me dijo Mateo sin apartar la vista de nosotros.


  Y subí, abrí la puerta y me encontré con el jacuzzi más grande que había visto en mi vida. Una claraboya permitía observar el cielo. Me imaginé dentro con Dante, y rápido deseché la idea, parecía que no quería mostrarse cariñoso delante de sus amigos, aunque había dicho que enseguida venía…


  Y cuando me había quitado la ropa, escuché la puerta, me giré para cubrirme con la toalla. Abrí y detrás encontré a Mateo, me quedé blanca, no esperaba verlo a él.


  —Si necesitas algo, avisa. —Me guiñó el ojo y con vergüenza alargué la mano por el hueco que había dejado entre la puerta y el marco.


  Cogí la mochila de Sofía y después de cerrar, la dejé junto al lavabo.


  Me di una ducha rápida, tenía prisa por salir. Una vez fuera, con la toalla en el suelo, preparada para vestirme, una puerta lateral, que no había visto, se abrió. Me asusté y, al agacharme para coger la toalla y taparme, el canto de la puerta me golpeó y caí de culo al suelo.


  —Edna, perdona. ¿Estás bien? —gritó Dante con el brazo alargado para ayudar a levantarme.


  —¡Jo! Te has vengado, ¿eh?


  Me ayudó a levantarme y ahí de pie, desnuda ante él estaba yo con un dolor de cabeza impresionante; bueno, no dolía tanto. Y antes de que yo pudiera reaccionar, se quitó la camiseta. Ahí lo tenía desnudo, frente a mí y sin dejar de sonreír.


  Venía preparado para matar y yo a que me destrozara si fuera necesario.


  Se giró para abrir el grifo, y después de tapar el desagüe, echó un chorro de gel que olía a coco; la espuma no se hizo esperar.


  —Tenemos un rato. —Abrió el armario que había oculto en el espejo de encima del lavabo y cogió algo, no pude ver qué.


  Me ayudó a entrar y con cuidado me senté, dejando apoyada la espalda en la pared del jacuzzi.


  Comenzamos a besarnos. Besos lentos, besos calmados. Sus dedos me acariciaban la piel, subían, bajaban hasta que se encontraron con mi pecho y allí los dejó. Aquellas caricias se convirtieron en un agradable masaje.


  Me colocó sentada de espaldas sobre él. Enseguida sentí cómo buscaba entrar en mi interior. Coloqué las manos entre mis piernas, giré la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Sin necesidad de preguntarle, me colocó su dedo índice en los labios y entre susurros me aclaró que se había colocado un preservativo. Entonces, me relajé y los dos nos dejamos llevar.


  Segunda vez.


  Ya no era que me estuviera haciendo ilusiones, es que la ilusión formaba parte de nuestra recién nacida relación.


  Al escuchar risas en el salón, Dante, de un bote, sin tan siquiera aclararse los restos de jabón, salió del jacuzzi, me dio la espalda y con un par de toques se secó. Se colocó en la cintura una minúscula toalla y desapareció por la misma puerta que había entrado. Abrí el grifo para enjuagarme bien y en cuanto acabé, salí y comencé a secarme.


  Busqué en la mochila de Sofi algo limpio que ponerme. Y mi gozo en un pozo. Solo encontré un trozo de licra con estampado de leopardo, ni rastro de botones o cremallera. Es que ni tirantes tenía. La otra opción no es que fuera mejor. Debía decidir rápido entre animal print o raso fucsia. Vale que yo no era gorda, pero con las medidas de mi amiga, el de raso lo habría reventado con tan solo pestañear; el otro daba más de sí, bendita licra, aunque pareciera una choni poligonera, pues lo acompañaba con calcetines de lunares y mis deportivas blancas. Más que vestirme, cubrí mis vergüenzas con el cachito de tela que le habían vendido por un vestido. Respiré hondo y bajé las escaleras.


  Seguí el olor a carne a la brasa y aparecí en el jardín. Allí estaban los cuatro, entre palmeras canarias, risas y cervezas.


  —¡Joder! —Escuché a los tres a la vez en cuanto se toparon con mi silueta.


  —Tía, ¿dónde pensabas ir cuando metiste la ropa en la mochila? O ¿desde cuándo llevas estos vestidos dentro? —le susurré al pasar por el lado de mi amiga.


  —Lo primero que pillé —me respondió sin dejar de mirarme.


  —No lo jures, guapa. ¿Estabas borracha cuando los compraste? —me quejé.


  —Estás muy mona. No pongas pegas. —Y me dio un beso en la mejilla.


  —Sí, guapa vas, igual… un poco de frío. Ha refrescado —apuntó Dante mostrando una preocupación fraternal.


  —Bueno, ahora voy a ducharme yo. Si alguien quiere venir a frotarme la espalda —gritó Sofía arriba del último peldaño que daba paso al porche.


  Por arte de magia, nos dejaron a Dante y a mí vigilando la carne. Los tres pasaron a la casa. Quise pensar que Sofía subiría sola al baño. Cuando le pedí que se ligara a Moisés, no pensé en que fuera capaz de marcarse un trío con los dos.


  —Está muy chula la casa. A mí me encantaría poder tener jardín. Ya viste lo enana que es mi terraza —le comenté a Dante mirando cómo le daba la vuelta a la carne.


  —Sí, la casa está muy bien —respondió escueto.


  Mientras esperábamos a que alguno saliera al jardín, me habló de la idea que llevaban con el local sin apartar la vista de las salchichas que acababa de colocar en la parrilla. Por un instante sentí envidia de aquellos trocitos de carne que se iban cocinando bajo las llamas que salían de entre los hierros.


  —Oye, ¿por qué haces como si entre nosotros no hubiera pasado nada cuando hay gente? ¿Te avergüenzas? —pregunté mostrando mi preocupación.


  —Me ha encantado. Ha estado muy bien. Pero…


  —¿Pero? ¿Qué pasa?


  —Chicos, ¿cenamos fuera o dentro? —nos interrumpió Moisés.


  Y ya no pude saber qué significaba aquel «pero».


  La cena fue fantástica. Sofía no dejó de ser, como siempre, el centro de atención, cosa que a mí nunca me importaba. Cada vez que hablaba todos la miraban y callaban para no perderse nada. Todos reían. Una velada junto a ella era diversión asegurada.


  Cuando habíamos terminado, Dante aprovechó para llevar los restos a la cocina. Moisés abrió una vitrina, de su interior sacó una botella de whisky y otra de ron. Mateo recogió lo que quedaba en la mesa y volvió junto a Dante con los hielos y los vasos.


  —Una que se marcha —anunció Sofía y yo la miré extrañada—. No puedo con mi alma. Pido un taxi y listo.


  —Yo me voy contigo. —Me puse en pie, no iba a dejar que se fuera sola. Era muy raro que ella se retirara la primera.


  —Yo os llevo —se ofreció Mateo—. No he bebido nada, así que no hay problema.


  —No seas tonta, quédate. Estoy bien —me susurró en el oído, me guiñó un ojo y se marchó junto a Mateo.


  «A saber ¿qué estaría tramando?».


  —Podría haberme ido con ella. No tardaré mucho en irme, ahora la que tendrá que pedir un taxi seré yo.


  —Quédate un ratito más —me rogó Dante sin dejar de acariciarme la mano a escondidas—. Al menos, hasta que nos terminemos la copa.


  —Chicos, voy un momento arriba —nos informó Moisés.


  Se estaba haciendo demasiado tarde, por lo que me levanté, busqué mi chaqueta, cogí mi teléfono para llamar a un taxi, y entonces, apareció Mateo. En cuanto me despedí también de él, sin quitarse la chaqueta, me dijo que me llevaría a casa. Dante, sin esperarlo ninguno, le arrebató las llaves del coche.


  —¡Vamos, Edna! —me dijo bajo el quicio de la puerta de salida.


  —¿Estarás de coña? —comentó Mateo que aprovechó un despiste de su amigo para quitarle las llaves.


  —Voy bien, en serio —se quejó.


  —Aunque no hayas bebido demasiado, así no puedes coger el coche. Yo la llevo, si quieres, puedes acompañarnos —sentenció sin posibilidad de negociación.


  —No quiero que cojas el coche —le dije para que entendiera que me preocupaba que nos pasara algo.


  Entonces Dante se giró y me contestó:


  —Todo tuyo.


  No entendí, me despedí de él y me marché con Mateo.


  Los primeros cinco minutos fueron un poco violentos. No sabía de qué hablar con mi chófer improvisado. De vez en cuando lo miraba de reojo, esperaba no encontrármelo con sus ojos clavados en mí, pues debía estar atento a la carretera.


  —Un día más —me comentó.


  —Sí, según se mire. También podría decirse que un día menos —la pesimista, que compartía cuerpo conmigo, habló por mí.


  —Niña, ¿estás bien? Anímate, anda, que eres joven, guapa y con toda la vida por delante. ¿Qué te preocupa?


  —¿Tú también vas a psicoanalizarme?


  —Nada más lejos de mi intención, te recuerdo que soy logopeda, y, de todos modos, solo intentaba ser amable. Disculpa si te ha molestado.


  —Soy imbécil, eso es todo. Olvídalo, la que debería de pedir disculpas soy yo. Encima de que me llevas a casa.


  —Tranquila un mal día lo tiene cualquiera. Y por Dante no te preocupes, por muy chulito que se haya puesto, no iba a coger el coche.


  —Pues parecía dispuesto —apunté.


  —No habría arrancado. Lo conozco demasiado bien. Cambiando de tema: ¿Sofía está con alguien? —preguntó como el que no quiere la cosa.


  —Sofi es un espíritu libre. No sé si eso responde a tu pregunta. Y ¿Moisés? —Era mi turno para cotillear sobre la vida privada de ellos.


  —¿Te gusta? —me preguntó con sorpresa.


  —¡Calla! ¿Cómo me va a gustar? Vale, está muy bien, pero los rubios nunca fueron mi tipo, yo soy más de castaño clarito. Lo pregunté, supongo que por lo mismo que tú, ¿no?


  Habíamos llegado a mi edificio. Me hice la remolona a la espera de que respondiera a mi pregunta, sin embargo, me ignoró, me sonrió y acabó con un: «ha sido un placer», por lo que entendí que había llegado el momento de abrir la puerta y de salir del coche. No tenía sentido quedarme sentada con el cinturón puesto esperando a que se hiciera de día.


  Aguardó hasta que cerré la puerta, pues ya dentro del portal, escuché cómo se alejaba su coche.


  


  
    Capítulo 23

  


  Subí los escalones de dos en dos, y sin aliento, lo primero que hice, cuando atravesé la puerta de mi casa, fue buscar mi móvil dentro del bolso para enviarle un mensaje a Sofía. Necesitaba saber si había ocurrido algo con Mateo o si Moisés le había comentado algo de Dante. Me estaba volviendo loca y lo que era peor, había involucrado en esta historia sinsentido a más gente. 


  Ya estoy en casa. Me trajo Mateo.


  Le di a enviar y antes de que pudiera salir del WhatsApp me saltó una pantalla emergente con un mensaje:


  ¡Qué rápida eres!


  Y sin leer el resto, me vine arriba. La incertidumbre me comía por dentro, por lo que le mandé varios seguidos:


  ¿Has hecho algo con Moisés?


  ¿Te lo tiraste cuando fuisteis a por la carne?


  ¿Te ha dicho algo de Dante?


  ¿Están liados? Espero que me contestes rápido, se me va a salir el corazón por la boca.


  Necesito que me digas algo pronto o no seré capaz de dormir.


  Y dejé el teléfono en la mesita de centro, la miré y pensé que debía deshacerme de ella; demasiados recuerdos inútiles. Y antes de que pudiera quitarme la chaqueta, mi teléfono sonó y no era un mensaje, aparecía la foto de Dante.


  —¡Hola! Acabo de llegar a casa —le contesté antes de que me preguntara. Me hizo ilusión ver que me llamaba.


  —Lo sé —respondió sin más.


  —¿Lo sabes?


  —No he hecho nada con Moisés. Tampoco me lo he tirado. —Y con aquellas frases confirmé mi siguiente acción: mi suicidio—. ¿Qué tendría que haber dicho y a quién? Y no, no estamos liados, por favor... Espero que no se te salga el corazón por la boca, no lo soportaría.


  Había dejado de respirar, de sentir los galopes de mi corazón, me escocía y ardía el estómago. Sentía como puñetazos desde el interior y me palpitaban las sienes. «¡Iba a morir!». Estaba claro que aquellos mensajes que envié a Sofía se habían traspapelado y habían ido directos al móvil de Dante. No es que quisiera morirme, es que sabía que estaba muerta y aún con la muerte no sería capaz de superar aquel momento bochornoso.


  «¿Ahora qué decía yo?».


  —¡Dios!


  —Edna, ¿quieres hablar? Está claro que te has montado una película tremenda.


  —Quiero morirme, pero veo que es imposible.


  —Tonta.


  —Sí, tonta, estúpida, inútil, cotilla, desquiciada e imbécil. Que ni un puñetero mensaje sé mandar.


  —¿Quieres que vaya?


  —¿Para echar un polvo? Para llevarme a lo más alto y luego dejarme caer contra el asfalto. No, gracias.


  —En quince minutos estoy en tu casa.


  Colgó y yo pensé en hacer algo con mi cabeza. En meterla dentro del horno, en la lavadora o saltar al vacío desde la azotea, porque sabía que desde el primero no iba a lograr mi objetivo.


  Con la boca seca, los ojos vidriosos, el corazón en la nuca y el pulso desacompasado, busqué el contacto de Sofía, y fue cuando sufrí un paro cardiaco súbito. Rápido, aunque doloroso. No me había equivocado. Mi mensaje estaba en el sitio que debía estar y sin el doble check en azul. Y el mensaje que había entrado era de Sofía, de cuando la invité al local. Al conectarse mi teléfono al wifi de casa me llegó. Debí quitar por error los datos y como no tuve oportunidad ni necesidad de llamar a nadie, no reparé que lo tenía sin conexión.


  Comencé a dar vueltas por el salón, en círculo, de un lado a otro, se me quedaba pequeño el lugar y, entonces, sonó el timbre. Las cuatro de la madrugada y una visita a la que iba a aniquilar sin contemplación.


  —Entra. —Abrí sin mirarlo a la cara.


  —¿Qué pasa?


  —¿Qué narices hacías con el móvil de Sofía? Pero, sobre todo, ¿por qué mierdas lees los mensajes ajenos? ¡Eso es un delito!


  —Cálmate. Y no grites, no son horas.


  —¿Que no grite? Ahora me dirás cuándo puedo hablar y cómo. No me fastidies. En estos momentos lo que quiero es morirme, pero antes, matarte. ¿Sabes?


  —No he leído ningún mensaje. —Me giré y le clavé la mirada con la intención de exterminarlo—. Espera, no me mires así. Se olvidó el teléfono en casa de Moisés. Yo qué culpa tengo de que salten los mensajes en la pantalla de inicio. Disculpa por saber leer.


  —Eso, encima, ahora resultará que la culpa ha sido mía. Bueno, claro que ha sido mía. Soy una imbécil. En fin, creo que no tenemos nada de que hablar. Me siento idiota y me encantaría poder morirme sola, sin público. ¿Lo entiendes?


  Me miraba desde la puerta del salón, me observaba callado, yo quería que me gritara, que me dijera que no se iba. Había venido a hablar, pero es que yo no tenía palabras para contarle que había creído que Moisés y él eran novios y por eso ocultaba lo nuestro delante de sus amigos.


  —Está bien, me marcharé, pero antes deja que te explique: Me gustas, claro que me gustas. ¿Cómo no me vas a gustar? Además, nos conocemos desde hace mucho tiempo, me encanta hablar contigo, pasar el tiempo a tu lado. El sexo puede formar parte de nuestra amistad. Contigo puedo comportarme como soy.


  —¿Como un cabrón? —le interrumpí.


  —No creo que lo sea, al menos, contigo. Te dejé claro que no podía darte más. No puedo comprometerme con nadie, al menos ahora. Te lo dije y aceptaste. Además, es todo muy reciente. Edna, céntrate.


  —Mira, de verdad que ahora va a resultar que me vas a hacer sentir peor de lo que ya me siento y pensé que eso iba a ser imposible. Déjalo. Tú y yo no somos nada…


  —Amigos.


  —Ya me entiendes. No tienes que darme explicaciones de lo que haces. Tú tienes tu vida y yo la mía. Lo hemos pasado bien. Mentiría si dijera lo contrario.


  —Yo también. Te diré algo aún a sabiendas de que me lanzarás lo primero que encuentres, pero te lo debo.


  Se sentó en mi sofá, sin que nadie lo invitara, y comenzó.


  —Te juro que, si hubiera sabido que acabaríamos así, no habría dado el paso.


  —¿Así?, ¿cómo?


  —Tú enfadada y yo… Edna, pensé que, si dábamos el paso te olvidarías de todo. Creí que esto serviría para que dejaras de pensar en ellos. Que comprobarías que podías pasarlo bien. —Sonreí dolida al escucharlo—. No quiero que te enfades por lo de esta noche. No me quieres explicar a santo de qué le preguntabas eso a Sofía, te respeto. Te pido disculpas por haberlos leído, que insisto en que salieron en la pantalla. Te dije que no podía comprometerme. Nunca te he mentido.


  Era cierto que Dante había logrado que desde que habíamos retomado nuestra vieja amistad, no me preocupara por saber qué había sido de Álex o de Blas. Por lo que, revelado su secreto, aunque no quisiera, volverían a mi mente. Lo mejor sería estar sola, sin nadie que me abrazara y me hiciera olvidar como parte de un experimento para incluirlo en sus terapias.


  —Entendido —respondí con rencor. Haberme enterado de que se acostó conmigo para hacer una obra de caridad no era muy agradable.


  —Y ahora, ¿qué? —continuó con la conversación.


  —Necesito pensar.


  Se acercó cauteloso, temería que le diera un bofetón, pero no, no sentía esa rabia contra él. Era a mí a quien odiaba, a quien no soportaba y de la que no podía deshacerme. Me alargó el brazo, lo dejó en el aire unos segundos y me dejé vencer. Le cogí la mano, la acerqué a mi pecho y me abracé a él.


  —Y ¿a partir de ahora? —sonreí forzada a la espera de una respuesta. No quería renunciar a él.


  —No quiero hacerte daño. De verdad que no entraba en mis planes esto.


  —Calla, mejor que no te expliques. Serás muy bueno como psicólogo, pero buscando soluciones y dando explicaciones eres pésimo. Te prometo que no me obsesionaré contigo, que no te pediré cuentas y no me meteré en tu vida privada.


  Mentí, sí, lo hice porque ya lo estaba y moría por entrar de lleno en su vida, indagar en todos los rincones. Maldita mentirosa cobarde.


  —Edna. —Me apartó de su pecho—. No estoy liado con Moisés, pero…


  ¡Ay, madre!, que había un «pero».


  —Pero… ¿te gusta? —pregunté confusa y con el corazón estrujado por la incertidumbre.


  —No, no es eso. Esto no tiene nada que ver con él —me respondió muy tranquilo.


  Di un paso atrás. Lo miré y esperé a ver qué decía. Lo único para lo que no estaba preparada era para escuchar que de quién estaba enamorado era de mi amiga Sofía. A la que también conocía desde el mismo día que a mí y a la que todo aquel que se cruzaba en su camino lo dejaba marcado. Temía que me confesara que después de marcharme de casa de Moisés, él se fue a hacerle una visita nocturna a mi amiga y acabaron juntos y por eso pudo leer los mensajes.


  El alcohol cada vez me sentaba peor.


  —Me marcho.


  —¿Cómo que te marchas? ¿Ya? Vienes de madrugada y ahora decides irte y dejarme a medias. Vete, huye, no me des explicaciones, ya te dije que no te las pediría. —Me puse a la defensiva y respondí con frases fuera de lugar.


  —Deja que hable, porfa. Me marcho la semana que viene. Tengo que estar en Michigan.


  No sé qué sentí. No me esperaba aquella respuesta.


  —¿Y cuándo vuelves? —pregunté temblando.


  —No lo sé. Se trata de eso. Me han concedido una beca. Estaré allí varios años, de ahí que no deba comprometerme con nadie, contigo, para ser más concretos. Y por eso delante de los chicos me he mostrado un tanto distante. No tenía ganas de charlas recordándome que empezar una relación en estos momentos no era lo mejor.


  —¿Y el local? ¿Cuándo pensabas decírmelo? Los amigos se cuentan estas cosas. ¿Qué esperabas a que un día te llamara y te preguntara dónde estás que hace mucho que no me encuentro contigo?


  —Edna, respira. —Parecía que me estaba dando un ataque de ansiedad—. El local lo pedimos hace meses porque de la beca me había olvidado y era casi imposible que me la concedieran.


  Y así es cómo descubrí que mi amigo Dante, en poco y nada se marcharía, si no para siempre, sí para una larga temporada.


  Supuse que sería capaz de soportarlo, si habíamos estado ocho años sin vernos, qué serían varios… Solo que, ahora era diferente, él y yo habíamos hecho el amor y lo que me hizo sentir entre sus brazos, jamás antes lo había experimentado con ninguna de mis parejas.


  En realidad, fue algo más que sexo.


  Fue maravilloso y sin ser consciente me enganché de él. Y cuando todo el mundo se queja de que no hay dinero para nada, que no se invierte en educación ni en investigación, a él le concedían una ayuda extraña y desconocida que lo alejaría de mí a más de seis mil ochocientos once kilómetros en línea recta —lo miré en el Google Maps—.


  Le pedí que se marchara, quería llorar mis desgracias sola, como siempre lo había hecho.


  


  
    Capítulo 24

  


  En cuanto Sofía recuperó su teléfono, pude contarle mi bronca con Dante y también que tenía pensado abandonarme. Y en lugar de entenderme, se puso de parte de él. Aquello me dolió demasiado. Era mi amiga, ¿cómo no podía ponerse en mi lugar? Y precisamente por ser mi amiga y conocerme mejor que nadie, decidió que lo mejor sería ignorarme varios días hasta que me olvidara del asunto.


  Cuando me disponía a salir, con cámara en mano, la encontré en la puerta de casa a punto de tocar al timbre.


  —Tía. —Me lancé a su cuello—. Eres tonta. Pensé que no pasarías a por mí.


  —¿Sigues comiéndote la cabeza con el temita?


  —No, no. Prometo no volver a nombrarlo.


  —¿Qué voy a hacer contigo? No se trata de no nombrarlo. Si lo mejor es comportarte como si no pasara nada, porque en realidad, no pasa nada. Aprovecha el tiempo, que lo pierdes en tonterías. Y venga, vamos, que paso de estar siempre igual.


  Y le conté, le fui llorando todo el camino hasta que llegamos al estudio de fotografía.


  Me pidió que me olvidara de todo, que disfrutara del último día y de la sorpresa que nos prometió Vicen para ese día, además, después saldríamos todos a tomar algo para celebrar que habíamos finalizado las clases.


  Al entrar, cada una se colocó en su sitio, Sofía y yo en primera fila. Aquel día había un biombo de papiro delante de las mesas, que estaban colocadas en círculo.


  —¡Buenas tardes a todas! —Vicen nos saludó como siempre y nos explicó en qué consistiría la última clase—. Hoy para terminar haremos una sesión de fotografías artísticas, después me las pasaréis y os evaluaré. Estoy convencido de que todas superaréis el curso con nota.


  —¿Un examen? ¡Ay, madre! —se quejó Manolita. Una señora que bien podría ser mi abuela y a la que sus nietos apuntaron al curso.


  —Tranquilas, tranquilas —intentó sin mucho éxito calmar al grupo.


  Empecé a sentir una pequeña presión en el estómago, no tenía muy claro si estaba preparada para aquello. Mientras intentaba calmar los nervios, el profesor retiró el biombo, encendió un par de focos y dio el pistoletazo de salida.


  Allí, frente a nosotras, un muchacho engominado en pantalón corto de deporte, reposaba sobre una manta colocada en el suelo y rodeado de cojines.


  —¡Madre del amor hermoso! Y… —Escuché una parrafada de Sofi a la vez que se deleitaba con la imagen del chico guapo.


  Los disparos y los flashes de mis compañeras me atravesaban los oídos y los ojos como si de un cohete se tratara y también sus risitas. Empecé a disparar, tenía que aprobar y si no comenzaba ya, no tendría ninguna foto para al menos lloriquear con que me diera un mísero aprobado.


  Vicen nos iba dando ideas sobre cómo hacer las fotografías. Me pidió un contraste, de primeras, asentí, sin darme cuenta que había olvidado cómo se hacía. Me fijé en Sofi que me hacía señas y la imité. Me dejé llevar y las luces de las cámaras de mis compañeras me envolvieron en adrenalina.


  —Perfecto. Rubén, cuando quieras —Vicen le indicó al modelo que podía levantarse.


  —Nena, necesito el teléfono de este tío —murmuró Sofía cuando nos cambiábamos de sitio por petición del profesor.


  El examen final del curso se había convertido en una divertida sesión de fotografía. Después de haberle disparado un centenar de veces al cuerpo de Rubén y de pedirle cómo debía colocarse, Vicen nos anunció que ahora lo haríamos de manera individual y que esperaba lo mejor de nosotras. Colocó el biombo, hicimos un descanso de cinco minutos y aproveché para ir al baño, no aguantaba más.


  Al volver, abrí la puerta y me encontré con la oscuridad. Al fondo unas luces me desvelaban entre claros y sombras la silueta del profesor que me pedía que cogiera mi cámara, pues yo sería la primera en hacer el reportaje. Sentí cómo la respiración se me aceleraba y también los latidos, deseaba aprobar; hacer algo bien en mucho tiempo.


  Escuché el ruido que hizo al retirar el biombo, en ese momento yo me encontraba de espaldas preparando mi cámara, y pude ver, lo que me permitía la penumbra, a todas las compañeras con la boca abierta, de par en par, risitas nerviosas y algo que me hizo temblar:


  —Pero si está desnudo. ¡Ay, cómo se entere mi marido! —se quejó muerta de risa la compañera de Manolita.


  —Vamos, Edna, no tenemos todo el día —me comunicó Vicen.


  Me giré con miedo, —nadie habló nunca de que el examen final fuera con el modelo sin ropa—, sí, lo hice. Y entonces…, entonces me quedé atónita, y no sabía qué hacer. Si hacer algo útil como morirme o inútil como desmayarme. Y la vi, claro que la vi, eso no había forma humana de ocultarla. Ahí, grande, enorme, colgando de entre sus piernas y la tenía… Eso no podía ser un pene, al menos uno de nacimiento.


  Y bajé la vista, me negaba a verle la cara, a cruzar nuestras miradas. Y mi corazón dejó de latir y no solo quise que él me reanimara, es que quería sentirme entre sus brazos, rozar su piel, saborear esos pectorales como si no hubiera un mañana. Y las carcajadas de Sofía se me clavaron como dagas. Una, dos, tres. Ella venga a lanzarme puñales invisibles para dejarme herida de muerte, inmovilizada y sacarme de mi ensoñación. Pero yo solo tenía ojos para aquella tercera pierna. Y no era capaz de reaccionar, y antes de abrir la boca, la cámara de fotos me cayó en los pies. Y Vicen no daba crédito, ya no al miembro de su improvisado modelo, pues supuse que no sería la primera vez que lo veía, no, no entendía mi reacción. Pero es que Rubén ya no era Rubén, ahora había mutado en Pollamán y ese superhéroe usaba el rostro de Blas, que era lo único que visualicé cuando éramos amigos, el resto de su anatomía la desconocía.


  —Edna, ¿estás bien? —me preguntó Sofía al ver que me había convertido en un bloque de hormigón.


  —Pues no, no lo estoy, cómo voy a estarlo si creo estar viendo a Blas, a mi Blas. Tía… —No fui capaz de cerrar la boca y bien podría haberlo intentado, porque en efecto, se trataba de él y escuchó todo lo que dije de su persona y de haber continuado delirando en voz alta, también de su «cosilla».


  No sé las demás cómo encajaron la sorpresa que nos tenía preparada Vicen, pero a mí me atravesó de lado a lado el cerebro y me taladró el corazón.


  Me sentí imbécil, tonta, acelerada, ofuscada y excitada. Sí, lo peor de todo es que aquella imagen ausente de ropa, me excitó. Blas brillaba y yo quería cegarme con su luz.


  —¿Qué narices hace este imbécil aquí? ¿Dónde se ha ido el chico mono y guapo? —gritó embravecida Sofía. Y aquello no ayudaba lo más mínimo, no, para nada que ayudaba.


  Desde aquel momento, a parte de mi obsesión por la voz y los mensajes que me escribía Blas —cuando lo hacía porque me tenía olvidada—, tendría que sumar aquella imagen. Y no era por desesperada, para nada, solo que, gracias al curso de fotografía, al que me apunté para cambiar de vida, para olvidarme de él y para tener la mente ocupada, me había creado una nueva obsesión. Desde aquel momento conocía a todo Blas, ya nada quedaba a la imaginación, esa que me proporcionaba placer antaño muy de vez en cuando, pero que había servido para que no me sintiera tan sola.


  Y sí, el dependiente de las palomitas tenía razón cuando dijo que si todo era proporcional a la altura con una XL se quedaría corto.


  Blas parecía no reaccionar a los gritos de mi amiga, a las risas entusiastas del resto de alumnas y al calor que desprendían las llamas lujuriosas de mi interior que me acababan de enviar directa a las zonas más ardientes del averno, si es que eso era posible.


  «¿Sería una copia fidedigna del Blas de mi pasado?».


  Lo único que podía decir es que aquel modelo era una estatua con un acabado impecable, que rozaba la perfección. Ese ser puro, carente de movimiento, inerte, no reaccionaba. Miraba optimista a la nada y yo a su todo. De no haber sido testigo de la reacción festiva del resto de mis compañeras habría creído que sufría una alteración de la realidad.


  —Edna, toma, usa mi cámara. —Vicen me alargó el brazo y sin poder apartar mis ojos de aquel bodegón de carne y hueso, más que cogerla, me agarré a ella para sentirme segura. A la cámara.


  Era incapaz de controlar el temblor de mis dedos convertidos en culebrillas. Las manos, las manos directamente no me respondían, era como si le pertenecieran a otra persona. Me mantenía en pie por algún fenómeno desconocido en el que aniquilaba la gravedad y me hacía flotar. Estaba peor que cuando me examiné por primera vez del carnet de conducir, que no supe distinguir mis pies de los del profesor, que digo yo que por eso suspendí…


  Un, dos, tres disparos. Y, como un autómata, me coloqué frente a él sin dejar de estar ausente. En un instante de lucidez me asaltaron miles de dudas.


  «¿Se habría quedado ciego?», o lo que era peor, «¿me habría olvidado?». Aquella deducción me dolió más de lo que esperaba.


  Resoplé, inspiré hasta hacerme daño en las costillas, me limpié el sudor de la frente, y con las piernas temblorosas y la garganta obstruida por un tremendo nudo que se me había quedado atravesado y presionaba mi glotis, regresé a mi mesa.


  —Vicen, una dudilla. —Sofía se puso en pie y se acercó hasta el modelo—. Podemos pedirle que se cambie de posición, ¿verdad?


  —Tía —le susurré, pero se comportó como Blas, me ignoró.


  Toda decidida le pidió, con mucha amabilidad, que se pusiera en pie, justo cuando yo pretendía conectar mi cerebro con el de mi amiga; sin éxito, claro está.


  Nota mental: mi siguiente curso será de telepatía.


  Como la situación me superaba, me disculpé con Vicen y salí corriendo a la calle.


  Sin aliento, conseguí sentarme en la terraza del bar de la esquina, en Casa Braulio. Le pedí al camarero una botella de agua con la esperanza de que Sofía llegara pronto. Lo único que me importaba es que viniera sola. Y media hora después, lo hizo, pero a los dos minutos, llegó él, para volverme loca. Al menos, apareció vestido, cosa que fue de agradecer.


  Nada más divisarlo, apreté con fuerza mi copa de agua con gas, dudé unos segundos entre lanzársela a la cara o echármela por la cabeza, a ver si así conseguía bajarme la temperatura. Iba a arder, lo sentía y yo no quería. Tampoco explotar, como es lógico, menos, mostrarme débil ante él.


  —¡Hola, Edna! —Me abordó sin yo esperarlo.


  Mentira, de sobra sabía que vendría a saludarme. Lo que no esperaba es que me estrechara contra él como el que aplasta una rebanada de pan de molde que no entra en la ranura de la tostadora. Calentaba sus dedos sobre mi espalda como si yo fuera un piano de cola y él estuviera a punto de dar un concierto. Ahí, bien pegada contra su pecho, el mismo que hacía media hora había deseado lamer. Y lo mejor de todo, es que estaba la mar de a gusto aferrada a esos pectorales del Infierno.


  ¡Madre mía!, ya me había saltado el chip. En cero coma perdía la razón.


  —¡Ho-hola! —No fui capaz de continuar la frase.


  Con su nuevo y espectacular aspecto se sentó sin que nadie lo invitara. Minutos después apareció Vicen, sin que tampoco lo invitáramos. Y con él, las cuatro alumnas rezagadas; menos mal que nos apuntamos pocos a ese curso, hubiera parecido una manifestación. Y entre el jaleo y alboroto también apareció Rubén dispuesto a tontear con mi amiga, con la que pretendía desahogarme desde hacía un buen rato.


  Pues ya estábamos todos, felices y contentos, unos más que otros y yo… descolocada.


  —Edna, mírame, compórtate como si no te importara, hazme caso. Sé de lo que hablo —me susurró al oído mientras todos se acomodaban alrededor de nuestra mesa, estando toda la terraza vacía.


  —Jamás hubiera imaginado que nos reencontraríamos aquí —comentó Blas.


  —¡Y qué lo digas! —respondió mi amiga—. Ahora tendré tu imagen grabada a fuego en mi retina. Creo que Vicen debería indemnizarnos a todas.


  —¡Ay! ¡Qué graciosa es la chica esta! —añadió Manolita que no se enteraba de nada. Pobrecilla mía.


  —Ya ves, es lo que tiene huir y no decir dónde te metes. De haberlo sabido jamás me habría apuntado a este curso —respondí con la mirada clavada en la pizarra que colgaba de la fachada del bar en el que estábamos.


  —Edna, deja que te explique. —Colocó su mano sobre mi hombro, lo que provocó que tirara un par de botellines, por suerte, vacíos.


  —Tú no tienes que explicar nada —lo interrumpió Sofía—. Déjala en paz. Ahora que había encauzado su triste vida.


  —¡Jo!, Sofi… —me quejé.


  —Edna, venga, nos vamos —me decía con el bolso ya colocado al hombro.


  —Yo…


  —Tú nada. Eres lo peor de lo peor y si nos disculpas. —Se giró al resto—. Si nos disculpáis, tenemos prisa.


  Me agarró bien fuerte de la muñeca, y cuchicheando algo entre dientes, tiró de mí. Estaba nerviosa, miraba hacia el infinito, que no era otro lugar que la acera de enfrente.


  Y si creí que ya nada más podría complicarse, me equivoqué, porque de un coche, con Moisés al volante, bajó Dante, melena al viento, con su espectacular sonrisa que venía directo hacia nosotras.


  —Sofía, ¿qué has hecho? —las palabras se escaparon de mi boca sin pedir permiso.


  —Pues es lo que llevo intentando decirte desde hace más de diez minutos. Anda, coge tus cosas. Corre, hay que salir de aquí.


  Y con las prisas y el miedo agarrado a mis extremidades, me giré con tal ímpetu que con el bolso tumbé todas las botellas que había sobre la mesa, esta vez, llenas.


  Al intentar levantarlas y disculparme, Dante nos alcanzó.


  Y allí estábamos las dos, en el centro de la terraza, para que no hubiera duda de que éramos nosotras. Yo paralizada con el bolso al hombro como un maniquí de primavera-verano del Corte Inglés, y Sofía, con el brazo en alto, sujetando un billete de diez euros, sin dejar de gritarle histérica al camarero que trajera la cuenta.


  —¡Hola, Dante! ¿Qué haces aquí? —pregunté sin querer escuchar la respuesta porque la sabía. De sobra sabía que la culpable de aquella presencia era la rubia trastornada que continuaba en mitad de la terraza con el billete en alto.


  —Me avisó Sofía. Me comporté como un imbécil.


  «¡Ay, si habláramos de imbéciles…!».


  —¡¡Por favor, ¿puede alguien cobrarme?!! —Y allí seguía empecinada ella en que el camarero le hiciera caso y a mí me estaba dando un tabardillo.


  —¿Quieres que tomemos algo y hablamos con calma? —En lugar de mirarlo a él y de contestarle, le lancé una mirada asesina a mi amiga para que reaccionara y entrara dentro o se olvidara de pagar. Necesitaba que me rescatara de mí misma. Sin oxígeno en el cerebro no podía pensar, y aquello tenía pinta de acabar muy mal.


  Y ella sin sacarme de allí para evitar daños mayores, y antes de que pudiera pedirle a Dante que nos veríamos en… Andorra, por decir un sitio apartado de aquella terraza, alguien abrió su maldita bocaza:


  —¿Nos vemos mañana? —Blas se puso en pie y soltó aquella ilógica pregunta atravesando con la mirada a Dante.


  —¿Mañana? —Había olvidado por completo que al día siguiente era nuestra primera exposición, y como él no entraba dentro de mis planes en los próximos milenios, no había pensado que al ser uno de los protagonistas inmortalizados acudiría, tampoco sabía si sus fotos iban a aparecer.


  —¿Qué pasa mañana? —preguntó el otro al que tampoco tenía pensado encontrarme, al menos, en el siguiente lustro. Que, aunque la beca durara dos años, pensé que sería el tiempo prudencial para volver a tropezármelo por mi país sin que quisiera morirme.


  —Eso, chicas, recordad que mañana tenemos la inauguración a las seis de la tarde. Tendréis que venir media hora antes. Rubén y yo lo hemos dejado todo preparado a falta de los últimos retoques. Ya sabéis que podéis invitar a quién queráis. —Y por si a alguno le había quedado duda, Vicen puso el broche final. Lo peor es que lo dijo mirándome a mí y me sonó a recochineo.


  Pero más recochineo me pareció la música que se escuchaba en el interior de Casa Braulio:


  A mí me gustan mayores…


  Por arte de magia, Manolita le cogió de la mano a una de las compañeras, y comenzaron a bailar, hasta Vicen bailaba. Y Rubén también se unió al grupo de baile y les gritaba a las señoras que a él le gustaban mayores. Era completamente surrealista lo que vivimos allí.


  —Y tú ¿estás aquí en concepto de…? No, no me lo digas —preguntó Dante demasiado alterado, aguantando su furia para no darle al de las tres piernas.


  Casualidades de la vida, porque en los últimos tiempos mi vida se alimentaba de ellas, subieron el volumen y Mayores, la maldita canción del día que me encaramé en lo alto de la barra podía escucharse a la perfección. Y la letra no dejaba de taladrarme la cabeza, pues ya conocía a Pollamán.


  —¿Y tú? ¡Ah!, vale, tampoco es necesario que me lo digas. —Alargó la mano como si hubiera desplegado todo su plumaje luciendo cola y Dante inclinó la cabeza, no como reverencia, no, se había convertido en un venado y comenzaba el tiempo de berrea. Hasta pude escuchar el choque de sus astas.


  —Se va a liar. Jamás pensé que presenciaría una lucha de egos o de pollas por ti —añadió Sofía con la mano tapando su bocaza.


  Que no me quepa en la boca…


  Parecía como una película en la que la letra de la canción acompaña a la escena. Pues eso mismo estaba sucediendo en aquella terraza.


  —Gracias, gracias. No había otro momento para quedar con Dante, no.


  —Lo hice por vosotros, yo qué iba a imaginar que al feo le iba a dar por hacerse una reconstrucción corporal y darse a esto del nudismo.


  Ellos dos a lo suyo. Se apartaron de la mesa, de los oídos indiscretos y de los ojos curiosos. Me acerqué hasta ellos, pero no lo suficiente para ser capaz de escuchar qué se decían, la música me impedía descifrar sus palabras. Era evidente que aquello era una discusión entre perfectos desconocidos que compartían algo en común.


  Grité sus nombres para nada, pues parecían más interesados en su batalla personal que en mí. Tuve que gritarles con más ímpetu para llamar su atención. Aquella disputa no tenía lógica.


  Si Blas había desaparecido voluntariamente de mi vida, al igual que iba a hacer Dante, que me canjeaba por una beca de investigación a tomar por culo, a santo de qué venía aquel espectáculo.


  Moisés, al que no habíamos visto llegar, con un escueto saludo, se acercó hasta Dante. Lo cogió del hombro y a continuación le pidió que lo dejara estar o de lo contrario se meterían en un buen lío. Entonces, Blas se giró, me miró enfadado, cosa que no entendí y me quedé a la espera de que Moisés nos explicara qué estaba ocurriendo.


  Blas no podía negar sus nervios, no hacía falta conocerlo para saberlo. A cada resoplido le acompañaba una pasada de mano por el pelo y la cara. Elevó la cabeza al cielo y sin decir nada, se dio la vuelta y se marchó. Justo cuando la cancioncilla dijo: «Loooca, oh, oh, oh…».


  De las ciento de situaciones que visualicé, jamás se me ocurrió imaginar la que acababa de suceder. Jamás.


  Tenía que ser un sueño, pesadilla o alucinación. No podía tratarse de algo real, no podía haber nacido tan desgraciada.


  Sofía y yo también nos marchamos.


  De camino a mi piso, me explicó que cuando fue a recoger su teléfono a casa de Moisés, se encontró con Dante. Hablaron de mí y de la ridícula discusión de la otra noche. Tan afectado lo vio que decidió por su cuenta y riesgo hacer de Celestina. Pensó que, aunque él se marchara, si a mí me gustaba y había empezado a ilusionarme con lo que fuera que tuviéramos, nada mejor como quedar a tomar unas copas después de la clase de fotografía y poder buscar soluciones. Y así, ella podría continuar con su tonteo con Moisés; el chico le gustaba.


  —Tía, te juro que lo hice por ti. Cómo iba a imaginarme que Blas, tu feo particular, se iba a presentar en el estudio, y de ese modo, sin ropa. Que, por cierto, ahora que todo está más calmado, menuda polla como una olla tiene el colega. ¡Madre mía!


  —¿Era necesario sacar el tema de su pito? —me quejé.


  —Es que telita, que mira que he visto trancas en mi vida… —Separó sus manos sin dejar de reír.


  —¡Sofía! —la reprendí. Necesitaba que dejara de hablar del miembro de Blas. No me sentía cómoda.


  —Vale, centrémonos —respondió sin dejar de hacerse aire con la mano—. Yo quería que lo arreglaras con Dante.


  —Supongo que lo hiciste por ayudar. No me lo saco de la cabeza. ¡Mierda, más que mierda! Ahora tengo a los dos metidos bien adentro. Soy una puñetera desgraciada que moriré sola, y encima sin gatos porque les tengo alergia.


  Nos despedimos en mi portal. Nada más entrar en el salón, mi teléfono empezó a sonar. Al sacarlo del bolso comprobé que era «el Resucitado», querría recordármelo. Lo dejé sonar, no me molesté ni en silenciarlo. Me lo guardé en el bolsillo y fui a prepararme un baño. Necesitaba desconectar y olvidarme de todo lo ocurrido aquella accidentada tarde.


  Acababa de abrir el grifo del agua caliente, cuando de nuevo, mi teléfono me avisaba de que tenía otra llamada. Lo dejé sobre el mueble del lavabo. Aunque fuera Dante, tampoco tenía intención de descolgar. Lo apagué y me olvidé de él, de ellos, de todos.


  Me desvestí y con cuidado de no resbalar, me senté en el fondo de la bañera. Con la cabeza apoyada en uno de los extremos, cerré los ojos.


  Permanecí sumergida, rodeada de espuma, hasta que el agua empezó a enfriarse.


  Me repetí una y otra vez que mi futuro más inmediato no era estar con ninguno de los dos. No necesitaba a nadie para estar bien.


  Después de arreglar el baño, con el pijama puesto y el pelo húmedo, me recosté en el sofá, encendí la televisión y entre los cojines me acurruqué. Sin darme cuenta caí rendida.


  


  
    Capítulo 25

  


  A la mañana siguiente unos golpes en la puerta de casa me despertaron. Con los ojos pegados y entre bostezos caminé hasta la entrada. Me froté un ojo, después, me acerqué a la mirilla. Me retiré asustada, pestañeé y me froté los ojos con fuerza. No podía ser cierto lo que veía al otro lado de la puerta.


  Los golpes cada vez eran más enérgicos y sonoros. Cogí aire y sin pensarlo abrí.


  —¡Buenos días! —saludé confusa con un bostezo y guiñando un ojo, pero de sueño.


  —¿Se encuentra bien? —me preguntó un bombero acompañado de otros cuatro.


  —Resacosa —respondí sin pensar, frotándome la cabeza—. ¿Ha pasado algo?


  No se percibía olor a humo, por lo que no debía tratarse de un incendio. Y antes de que pudiera buscar una explicación lógica para aquella inesperada visita, unas manitas aparecieron de entre los cuerpos de los fornidos bomberos para darme un empujón.


  —¿Buenos días? ¿Cómo qué buenos días? ¡Pedazo de zorra! Pensé que te habrías suicidado. Ya te daba por muerta y yo odio los entierros. No me lo vuelvas a hacer, ¿eh? —me decía abrazada a mi cuerpo la fantasiosa y dramática de Sofía—. Si quieres castigar a esos dos idiotas, por mí no hay problema, pero a mí, a mí, no. Tres horas llevo aporreando la puerta.


  —¿Y por eso has llamado a los bomberos? —pregunté atónita sin apartar los ojos de aquel quinteto espectacular.


  —Es lo primero que se me ocurrió —se excusó mientras elevaba los hombros a la vez que torcía la boca y los miraba.


  —Sofi, apagué el móvil, no quería que nadie me molestara. No creo que eso sea un crimen —respondí indignada sin apartar la vista de los bomberos que escuchaban muy atentos la reprimenda de mi amiga.


  —Cuando vayas a apagar tu teléfono, me lo tienes que decir. Menudo susto me has dado, capulla.


  —Bueno, ¿a quién le pasamos la factura? —preguntó uno de los bomberos que portaba un hacha en la mano.


  Las dos nos miramos, ella elevó de nuevo los hombros y yo apreté los labios sin ser consciente de la ira que salía a través de mis ojos.


  —A Sofía Galán, por supuesto. —Fui más rápida y le pasé el marrón sin contemplación a mi amiga.


  De haber estado muerta, por lógica, yo no podría haberle hecho frente al importe. La próxima vez se lo pensaría mejor antes de hacer una llamada desesperada de socorro sin sentido.


  Mi querida amiga, poseída por el espíritu de las catástrofes, con el papel que le habían dado los bomberos, entró en mi casa como un huracán.


  En cuanto estuvimos solas cogió carrerilla para poder explicarme, sin que pudiera interrumpirla, por qué narices se había visto obligada a darme los buenos días con aquellos bomberos.


  —¡Entiéndeme, Edna! Llamó a su amigo. Estaba llorando. ¡Que Dante lloraba por ti! Que yo lo escuché. Le dijo a Moisés que no le cogías el teléfono, y entonces, te llamé y me saltó el contestador. Tenías el móvil apagado. ¿Cuándo lo has apagado? Nun-ca. Y lo llamé para decirle que yo tampoco conseguí hablar contigo. Y ya nos pusimos nerviosos. Y Moisés te llamó desde su teléfono.


  —Y también le saldría apagado, ¿no?


  —¡Claro! Entiéndelo.


  —A ver, si a Dante le saltaba el contestador, a ti también, ¿por qué extraño motivo iba a estar encendido para Moisés? ¡Piensa!


  —Pues por eso, que pareces tonta. Empecé a visualizar cosas. Muchas cosas. Que tú nunca has sido fuerte. No tenía ni idea de cómo ibas a reaccionar al saber que dos tíos se habían peleado por ti.


  —Déjalo, porque lejos de arreglarlo, lo vas a empeorar —me quejé.


  —Edna, juro que te imaginé ahí toda moradita e hinchada en la bañera… Sin pulso. —Se colocó las palmas de las manos pegadas a la boca como si fuera a rezar y con ojitos tristes y lastimeros.


  —¡Calla! No sigas, tía. ¡Qué mal rollo me ha entrado! —me quejé sin dejar de frotarme los brazos, para eliminar todo rastro del escalofrío que me había recorrido el cuerpo entero al escuchar su dramático relato.


  —Pues por eso me vi obligada a llamar a los bomberos. —Y se me lanzó a los brazos y me apretó fuerte contra ella—. ¡Ah! Ya que estamos, te aclaro que escuché la conversación porque Moisés y yo estábamos ahí dale que te pego. No mientras hablaban, claro.


  —No tienes remedio. —Y continuamos abrazadas.


  Tras calmarse, me acompañó a la cocina. Encendí la cafetera y me puse a preparar unas tostadas. Mientras, ella insistía en que no valía la pena perder la relación que tenía con Dante desde hacía tantos años por el hecho de habernos acostado.


  —Lo que no tiene mucho sentido es que un tío como él, por haber echado dos polvos, se cuelgue de ti. A ver si vas a ser una máquina sexual. —Al ver mi cara de mosqueo intentó arreglarlo—. Me refiero a que yo, salvo, que sienta algo antes de acostarme, un polvo es un polvo. No sé si me explico.


  —Perfectamente. ¿Uno o dos sobres? —le pregunté con la caja del azúcar en la mano.


  —Tres o cuatro. Después de lo de esta noche, fijo que tendré agujetas. —Soltó una carcajada con la que casi se atraganta—. Yo es que no puedo entenderlo, llámame insensible, pero… —la interrumpí.


  —Insensible —le dije con una sonrisa sin dejar de remover mi café.


  —Si hace dos días lo tenía tan claro, como es que ahora le asaltan las dudas. Es que, como digas algo de esto te arranco los ojos. Moisés me ha dicho, y es secreto de Estado, que Dante se ha planteado renunciar a la beca por ti.


  —¡¿Cómo?! —grité con sorpresa, emoción, alegría, esperanzas, pero sobre todo con el estómago encogido—. ¿Lo dices en serio?


  —¿Estás idiota? Si de verdad es tu amigo, no lo puedes permitir. Si dejas que lo haga, cada vez que tenga la oportunidad te echará en cara que le cortaste las alas. Edna, no. Tienes que hablar con él y dejar que se marche. Si es para ti, habrá otra solución, pero no puedes obligar a nadie a renunciar a sus sueños. O le dejas claro que no hay relación o le dices que irás a verlo en vacaciones. Podréis veros de vez en cuando. Pero no puedes dejar que dude. Confío en que podrás estar sin sexo, esto no sería nuevo para ti —sonrió.


  —Jamás le pediría algo así. ¿Por quién me tomas? Y por si no habías caído, soy una empleada a la que le pagan poco y nada por su trabajo. No creo que el billete me diera ni para llegar a Cuenca. En cuanto a estar sin sexo, mi récord está en dos años.


  —Suficiente. —Soltó una carcajada.


  Después de varias horas juntas, nos despedimos. Sofía se marchó a su casa para ducharse y prepararse para la exposición. Quedó en pasar a recogerme a las cinco.


  


  
    Capítulo 26

  


  A la vez que elegía qué ponerme, intenté pensar en otras cosas. Algo me oprimía el pecho y sentía ganas de vomitar. Los nervios se me habían agarrado bien en el estómago. Igual era hambre, había sido incapaz de tomar nada más que cinco cafés…


  Intenté, sin éxito, mantener la mente en blanco. Pensar que iba a encontrarme en la exposición con Blas, me ponía más nerviosa de lo que ya estaba. Sabía que lo más cabal era hablar con él. Olvidarme de tonterías e intentar seguir siendo amigos. Siendo sincera, a mí el que de verdad me interesaba era Dante. Lo de la tarde anterior con Blas fue más por el impacto de encontrarlo después de tanto tiempo y en las condiciones en las que apareció.


  Mientras esperaba a Sofía, le envié un mensaje a Dante, no podía romper con nuestra relación de amistad o lo que fuera que tuviéramos, pero lo hice más para que viera que no iba a dejar de hablarle y descartara la idea de renunciar a la beca. No quería cargar con aquel peso en mi conciencia.


  Perdona por lo de ayer. No supe gestionar mis sentimientos. Si quieres podemos vernos esta noche.


  Y su respuesta no se hizo esperar:


  No tengo que perdonarte nada, en todo caso tú a mí. Menudo ridículo hice ayer por la tarde, no sabía que se trataba de tu… Ya me entiendes. De no haber sido por Moisés, el ridículo y el bochorno habrían sido peores. Si quieres cenamos juntos, sin sexo, sin nada, solo hablar, solo amigos. Como siempre.


  Parecía que las cosas volvían a su lugar lógico. Acepté su propuesta, cena y charla entre amigos. Sonaba genial.


  Como siempre, con el tiempo justo, Sofía tocó al timbre para que bajara.


  —Chica, ¡qué mona te has puesto! —me comentó acariciando la tela de mi vestido verde botella—. Aunque igual, para el calor que hace, demasiado tapadita. No se te ve ni la punta del zapato.


  —Buscaba comodidad, sin tener que ir en chándal. De todos modos, es un tejido muy fino —sonreí a la vez que me distraía recorriendo con la mirada sus interminables piernas.  Toda la tela que le sobraba a mi vestido le faltaba a ella en su falda—. Bonito sujetador y bonitos botones los de tu camisa invisible. ¿Vamos?


  Un paseo después, habíamos llegado. Saludamos a nuestras compañeras, que esperaban en la puerta a que nos dejaran pasar.


  Vicen, a la hora acordada, salió a recibirnos y mientras daba besos a cada una que entraba nos entregó unas tarjetas para que las colocáramos debajo de nuestras fotografías antes de que llegaran los invitados. Sofía, con su amplia sonrisa y aire desenfadado, con el brazo alzado meneando su muñeca, saludaba a su público.


  —¿Más tranquila, Edna? No tenía ni idea de que Blas y tú os conocíais —me comentó Vicen al lado de la puerta.


  —Nada, olvídalo. Y siento el espectáculo innecesario de ayer. Me pilló por sorpresa.


  Y tras disculparme, seguimos las indicaciones y cada una colocó las tarjetas debajo de sus fotografías, que lucían espléndidas sobre las virginales paredes.


  Vicen comprobó que todo estuviera en orden y cuando todas habíamos acabado de colocar nuestros nombres, nos pidió que abandonáramos la sala. Dejó el aire acondicionado encendido, apagó las luces, y sin cerrar la puerta, se aseguró de colocar la cinta de inauguración, entonces, salimos a la calle.


  En cuanto llegó la directora del centro cultural del barrio, todos pasamos al hall, y, tras un pequeño discurso, cogió la tijera que le ofrecía nuestro profesor, en una pequeña bandejita de plata, para cortar la cinta roja.


  Entre aplausos y nervios volvimos al interior.


  —Deja de mirar a la puerta, anda. Vamos a por una copita —me comentó Sofía, no sin antes, darme un empujón.


  —¡Qué pava! No miro a ninguna parte.


  Mentira.


  Y sin poder decir nada más, porque justo cuando miraba hacia dónde decía que no, pude ser testigo de la entrada triunfal de Blas.


  —¡Olé y olé! —gritaba Manolita mientras aplaudía a nuestro modelo, entendí que al recordar el día anterior.


  —¡Y más olé! —gritó Balbina, otra de las compañeras de más edad.


  —¡Vaya con las viejis! —añadió Sofía y la miré con cara de querer confesar que de no haber sabido que me daría una colleja, yo también me habría unido a la ovación.


  Sin esa barba a lo náufrago, y con la melena cuidada, resultaba mucho más interesante que antes, de cuando llevaba la cabeza rapada y solo flequillo.


  —Tienes que reconocer que ahora que ha perdido peso, está mejor. Ya no es un osito achuchable como antes.


  —Calla, no me recuerdes cómo era, que me estás dando ganas de vomitar.


  Respiré hondo, intenté disimular la sonrisa de idiota que se me había instalado. El resto de compañeras revoloteaban alrededor de él como gallinitas locas.


  —Pues ahí lo tienes. No te lo tomes a mal, pero desde que dejó de frecuentar tu casa, el tipo ha ganado un poquito más. Sigo sin encontrarle la gracia ¿eh?, pero esas gafitas de pasta en color morado le dan un puntazo que… —Parecía haberse atragantado y cuando dejó de toser, continuó—: ¡Madre mía! —gritó entre risas sin yo poder ver qué ocurría, pues me había dado la vuelta hacía unos minutos para evitar cruzar la mirada con Blas y tener que ir a saludarlo.


  —Es que ahora está muy bien. ¡Qué desgraciada soy! —me quejaba cuando sentí que alguien me respiraba en el pelo y supe que lo tenía detrás, más que nada porque tenía delante a Sofía aguantándose la risa con los ojos abiertos de par en par sin dejar de mirar a mi espalda.


  Cogí aire y, segura de mí misma, me giré para recibir el cuerpo de Blas, pero no, no era él el que me echaba su aliento en la nuca, y tampoco fue el que me hizo estremecer.


  —¡Hola, chica guapa! —Me atraganté.


  —¡Vaya, vaya! Esto se pone interesante —apuntó Sofía mientras se frotaba las manos con una sonrisa malvada.


  —¿Has venido? —pregunté una estupidez sin poder ocultar mi nerviosismo. Porque era evidente que lo tenía delante para remover mi interior.


  Y antes de que pudiera responderme, vi cómo Moisés le pasaba el brazo por la cintura a mi amiga traidora. La acercó a él y, a continuación, la besó en la comisura de los labios.


  ¡Sofía los había invitado!


  Para qué preguntarle. Sabía de sobra que ella se lo había pedido a Moisés, y como ninguno de los amigos daba un paso sin el otro, allí los teníamos. Con esa sonrisa tan bien estudiada que ponían los tres, porque no podía negar que cuando lo hacían, transmitían algo al que la recibía, en ese caso, yo.


  —Venid, mirad qué arte tengo —les dijo Sofía sin soltar de la mano a su chico. Y Mateo se marchó con ellos.


  Dante se quedó a mi lado.


  —Prometo no liarla —me susurró mientras me daba un beso casi en los labios, muy similar al que le había dado Moisés a Sofía. Y sentí cómo sus dedos acariciaron mi mano. Un roce inocente que no me pasó desapercibido.


  —Ve con los chicos. En seguida estoy contigo —le sonreí sin poder decirle nada más.


  Le eché valor, cogí aire e ignorando el tembleque corporal, me planté delante de Blas. «¡Qué bien olía!».


  —Te llamé —me informó él.


  —Lo sé.


  —¿No vas a decir nada? —me preguntó con un tono conciliador.


  —Es que no sé qué decir. Estás muy cambiado —sonreí, preferí que supiera que no tenía ganas de discutir con él.


  —Tú estás igual de guapa —me respondió con un gesto… ¿simpático?


  Algo en mí necesitaba conocer el motivo de su repentina y duradera desaparición, pero todavía me quedaba algo de cordura, sabía que no era el momento ni el lugar. A escasos metros estaba Dante y no tenía ninguna gana de prender la mecha y ser testigo cuando todo explotara allí, rodeada de extraños. Y me explotaría a mí.


  —Necesito hablar contigo, prometo no robarte mucho tiempo con tu… novio —me dijo sin apartar la vista de Dante que se encontraba al final de la sala, mientras, sin mirar, cogía dos copas de la bandeja que nos ofrecía una de las chicas del catering.


  —No es mi novio, es solo un amigo. Un buen amigo. —No sé por qué lo saqué de su error.


  En realidad, lo sabía, lo sabía muy bien. No quería que nada se interpusiera entre nosotros. Me estaba trastornando de nuevo.


  Nunca supe qué narices tenía Blas que me hacía perder el sentido y olvidarme del mundo cuando lo respiraba cerca. Hacía tanto que no lo veía, sin contar el día anterior, ¡claro!


  Salimos juntos a la calle, nos colocamos lejos de un grupo que había salido a fumar, para tener más intimidad.


  —Me he separado —me soltó así de golpe, sin preliminares.


  —¡Vaya! —respuesta ambigua por mi parte, mientras luchaba por disimular mi alegría.


  —Ha sido una época complicada. Confundí mis sentimientos —reconoció sin mostrar un gesto en su cara que me indicara a qué se refería.


  —¡Vaya! —de nuevo respuesta ambigua por mi parte, sin embargo, ahora era para ocultar mi enfado por no ser más concreto.


  Y «tachán, tachán». Me acababa de jurar que se alejó de mí sin querer y que cuánto más se alejaba más cerca me sentía.


  ¡Dios mío! ¿Qué narices pasaba por su cabeza? ¿Por qué decía cosas sin sentido?


  —¡Vaya, vaya! —no podía decirle otra cosa.


  Me senté en un portal y él me acompañó. Ahí, bien apretaditos los dos, me cogió de la mano, y casi me desmayo.


  —Tuve miedo. Sentía cosas, cosas que no debería sentir y…


  —¿Y? —pregunté con miedo.


  «Venga, suéltalo de una vez», pensé.


  —Y me fui. Eso es todo. ¿Lo entiendes?


  «¡Todo!», dijo.


  —Si te soy sincera, me he perdido —le confesé.


  —Creo que he sido claro, todo lo claro que puedo ser para que me entiendas.


  Ese «todo» tendría sentido en su mente enferma, porque yo no estaba entendiendo nada de nada, aún así, lo dejé continuar con su discurso.


  —Poco más te puedo contar. Que he estado en tratamiento y que me recomendaron que pusiera distancia. Que lo mejor era que me alejara para pensar. Tenía que reordenar mi mente.


  —¡Vaya! —de nuevo volvía a darle respuestas ambiguas. 


  Y lo creí, quise hacerlo.


  Estaba enfadada, pero una parte de mí necesitaba tragarse esa historia sin lógica alguna. Cuando Dante ya no estuviera en España, podría quedar con Blas. No es que fuera a sustituir uno por otro, pero si Dante consiguió sacármelo de dentro, en aquel momento, él sería el que me ayudara a sobrellevar la ausencia del otro.


  —Pues ya hablamos. Tienes mi teléfono. Llámame cuando quieras. Podemos ver alguna película, si es que todavía te sigue gustando el cine. Has cambiado tanto…


  Toma, menuda pulla le acababa de lanzar. Directa a toda su cabeza, enviada desde mi corazón maltrecho.


  —Lo haré, solo espero que lo tengas encendido.


  Zasca. Me la devolvió.


  Y sin esperarlo, me sujetó de la muñeca, y necesité cerrar los ojos, —el mundo acababa de pararse en seco y temí salir por los aires—, y el instinto de supervivencia me hizo soltarme. Necesitaba que corriera el aire entre nosotros, lo necesitaba por encima de todas las cosas. Me levanté del bordillo casi con las piernas dormidas.


  —Edna, no quiero que te enfades conmigo. Ya te digo que lo he pasado muy mal… Y fui un idiota.


  —No llores, anda, que te queda fatal con tu nuevo look —le dijo Sofía, que había aparecido de la nada, y me sujetó en la misma parte que hacía unos segundos los dedos de Blas me habían provocado quemaduras imaginarias de primer grado.


  Elevé las cejas para despedirme y reunirme de nuevo con los chicos, pero a medio camino, Vicen se asomó a la puerta para avisarnos a todos los que habíamos salido a la calle que debíamos entrar con él.


  Después de unas palabras de agradecimiento a los asistentes y de darnos las gracias a los autores de las obras, se dio por clausurada la inauguración.


  —Os espero el lunes a las seis para entregaros los diplomas.


  Mientras nos despedíamos, Balbina, muy emocionada, nos presentó a su hijo que le había acompañado a la exposición. Era soltero, insistió mucho en ello. «Soltero, soltero», decía. Y ella continuaba con la cantinela, pero yo había dejado de escucharla. Mateo hablaba con Rubén, cuando Blas se les unió. Me puse nerviosa, esperaba que todo terminara con normalidad, no quería que volviera a suceder nada como el día anterior.


  —Bueno, chiquilla, un día te vienes a casa y os hago un bizcocho. —Asentí. Me dio cosa decirle que jamás pisaría su casa.


  Me despedí de ellos con dos besos sin dejar de mirar a Mateo, que le daba palmaditas en la espalda a Blas. Por inercia besé a Manolita y vi cómo Blas y Rubén se marcharon juntos con una mujer a la que no pude verle la cara.


  —Chicas, ¿dónde queréis cenar? —preguntó Moisés.


  —A mí me da igual. Con el hambre que tengo me comería cualquier cosa —dije sin pensar.


  —¿Cualquier cosa? —preguntó Dante con una sonrisa, y sin volver a abrir la boca, me pasó el brazo por el hombro.


  —¿Estás bien? —me preguntó deslizando los dedos por mi mejilla y acercándome a él.


  —Sí, no te preocupes. Lo superaré, igual que supero todas mis desgracias.


  —Intenta no pensar en él. Venga, aprovechemos la noche de amigos.


  


  
    Capítulo 27

  


  Salimos a la calle y según caminábamos todos en grupo, Dante, sin soltarme, me pidió de nuevo que no pensara en Blas. Resultaba que ahora se había obsesionado él.


  Que yo estuviera confusa lo consideraba normal, formaría parte de mi proceso de aceptación. En el fondo sabía que no podía comparar lo que podía sentir con un roce de Blas con lo que me provocaba una sola mirada de Dante. Y él venga a hablarme, sin que yo entendiera nada de lo que me decía.


  —¿De qué hablas? —necesité preguntarle, porque si continuaba en esa dirección, a saber, dónde acabaríamos.


  —Lo que quiero decir es que es normal que te sientas rara. Hace mucho que no os veíais. Supongo que no esperabas encontrártelo en el curso —si él supiera cómo lo encontré—. No le des más vueltas. No puede hacerte responsable de su desaparición, lo hizo porque quiso o por lo que fuera que lo hiciera. ¿Me equivoco? Pues cuando sientas algo por ahí dentro. —Me tocó el pecho para señalarme el corazón y sentí un pequeño escalofrío—. Recuerda lo mal que lo pasaste. Cómo te sentías sin saber qué había ocurrido. Lo mires por dónde lo mires, no tiene sentido alguno que se largara para huir de ti. No me lo trago. Si te ha dicho eso, miente. Me da rabia que no haya sido sincero.


  —Me ha contado que se asustó cuando empezó a sentir cosas —le aclaré.


  —¡Vamos! En fin… Sé que dará igual lo que te diga, haz lo que quieras. Pero permíteme un consejo, un consejo como amigo. Este hombre no te conviene. Y no pienses que lo digo por miedo a que lo elijas a él. No se trata de eso.


  —Entonces, ¿lo qué sucedió ayer? ¿A qué vino? —pregunté sin entender.


  —Lo de ayer es mejor que lo olvidemos todos. Cada vez que me acuerdo… Dante a veces piensa con otra cosa. ¿Verdad, amigo? —Mateo acababa de meterse en nuestra conversación privada.


  —Mateo, cállate —le pidió mientras se separaba de mí.


  —¿Qué pasa?, mírame.


  Y entonces recordé a Mateo despidiéndose de Blas. ¿Y si se acercó para darle un mensaje de parte de su amigo?


  «Demasiado rebuscado».


  —Nada que sea importante —respondió.


  —Entonces, ¿qué hacía Mateo hablando con Blas? —Lo miré esperando a que me contestara—. Os vi hablar.


  Los tres se miraron. Moisés se separó de Sofía y a continuación le hizo una seña a Dante para que se acercara a él.


  —Id pidiendo la bebida, en seguida entramos —añadió Moisés cuando ya habíamos llegado al restaurante.


  Cogí a Mateo del brazo y le obligué a entrar con nosotras.


  Le pedí, le rogué que me contara qué sucedía y su respuesta fue simple.


  —No puedo.


  —¿No puedes? O ¿No quieres? —le pregunté a punto de ponerme a chillar.


  —Edna, tranquila. Solo te diré que…


  Y en ese instante llegaron los que faltaban. Dante dejó su chaqueta sobre el respaldo de la silla y se marchó al baño. Sofía llevaba unos minutos sentada a mi lado callada y aquello no significaba nada bueno y entonces…


  —¡Lo tengo! Blas es paciente de uno de ellos. Es eso. ¿Cierto? —Dio una palmada y se quedó esperando a una respuesta, como yo.


  De nuevo, los dos se miraron en silencio. Eran como siameses.


  —No habrás sido tú el desgraciado que le recomendó que se marchara, que me dejara, que tenía que pensar y que yo no le convenía. ¿Verdad? Dime que tú no has tenido nada que ver —pregunté indignada y con el corazón acelerado.


  —Logopeda, soy logopeda —respondió Mateo con sorna.


  —A lo mejor le estabas enseñando a decir bien la erre —soltó entre risas Sofía.


  —Podría decirse que algo así como secreto profesional. —Y se pasó la mano por la boca fingiendo que cerraba una cremallera y giraba la llave dentro de un candado.


  —Pero ¿tú eres tonto? —le pregunté dolida, no solo por su respuesta, si no por su gesto que parecía que se estuviera riendo en mi cara—. Y que quede claro que no estoy así porque quiera nada con Blas. Solo podemos ser amigos, pero me fastidiaría mucho que por vuestra culpa…


  —¿Habéis pedido? —preguntó muy tranquilo Dante, que acababa de volver de lavarse las manos.


  —Paz, haya paz. ¿Sangría para todos? —me interrumpió Moisés fingiendo que Sofía no le metía mano por debajo de la mesa.


  —Entonces, ¿os conocíais? —Seguí con las preguntas, pero me ignoraron.


  Al principio de la cena estuve callada, distante y sin dejar de darle vueltas a la cabeza. No podía parar. Mis pensamientos se habían convertido en unos espaguetis kilométricos que no había forma de enrollar en el tenedor. Y yo venga a girar y cada vez era más complicado.


  Cualquiera que nos hubiera visto desde fuera, podía ver a un grupo de amigos que lo pasaban genial. La única que no hablaba demasiado era yo; me limitaba a sonreír de vez en cuando a alguna gracia. Supuse que Mateo se sentiría mal por la conversación que habíamos tenido y después de ponerse en pie, me pidió que lo acompañara a por tabaco. Me levanté y salí con él.


  —Voy a intentar aclarar tus dudas en la medida de lo que pueda, pero a cambio, quiero que seas sincera conmigo. —Asentí—. Quédate con que no era la primera vez que veíamos a Blas. No puedo decirte más. Y, ahora…


  —Y ¿con eso crees que aclaras mis dudas? Pues no, ahora es peor. Tengo que llamar a Blas.


  —¿Puedes tranquilizarte? ¿Qué sientes por él? Necesito que seas sincera conmigo.


  —No lo sé. No quiero nada con él, no funcionaría. Hace meses me volví loca, cuando lo dejé con Alejandro.


  —¿Alejandro? —preguntó confuso.


  —Sí, mi ex. Luego conocí a Lorena.


  —¿Lorena?


  —¿Quieres dejar de repetir los nombres?


  —Perdón. Es que no… Es que me pierdo.


  —La cuestión es que creí sentir algo por Blas, pero ahora sé que confundí mis sentimientos. Lo único cierto es que no quiero perderlo como amigo. Me encanta hablar con él, escucharlo, reírnos. No sé explicarlo.


  —Tranquila, te entiendo. Solo que… ¿Comprendes que te haya preguntado?, Dante es uno de mis mejores amigos y…


  —No te preocupes, no voy a permitir que renuncie a la beca. Me lo contó Sofi, pero tranquilo, no le diré que lo sé. Yo lo quiero mucho, no puedo dejar que haga eso.


  Cuando parecía que habíamos aclarado que no iba a consentir que su amigo renunciara a la beca y que no quería nada con Blas, regresamos al restaurante; lo del tabaco había sido una excusa.


  Me senté frente a Dante, me miraba atento, le sonreí y giré la vista hacia Mateo que me guiñó el ojo y me dijo un «gracias» silencioso. Empecé a soltarme y una cosa vino detrás de otra y los cinco nos reíamos divertidos gastándonos bromas entre nosotros.


  Cuando ya me había relajado del todo, y parecía que iba a ser una noche perfecta, justo cuando nos trajeron la bebida, en el momento en el que el camarero llenaba mi copa, creí morir. Una muerte de esas en la que eres la última en enterarte de que ya no sigues con vida, pues eso me ocurrió.


  No ganaba para disgustos con mi nuevo círculo de amistades


  —¡Qué pasa, tío! —Sofía y yo nos miramos sin pestañear.


  —¡Eh!, ¡qué casualidad! Anda, ¿quieres acompañarnos? —le preguntó Dante.


  «No, no, mierda. Qué narices está diciendo este descerebrado que se ha adueñado de mis obsesiones del pasado».


  —¡Dios, Dios! ¡Qué fort! Ednaaa. —Álex, mi ex, estaba frente a mí. Acababa de chocarles los cinco a los tres y, con toda su cara, se había bebido de un trago mi vaso de sangría.


  —Álex… ¿Es él? Porque salvo que le hayan echado setas alucinógenas a la bebida, que no creo, tiene que ser él —me preguntó Sofía igual de alucinada que yo—. ¡Joder, niña, puto imán!


  —Ahora me dirás que a este también le dijisteis que me abandonara, ¿no? —le eché en cara a Dante por lo bajo.


  —Edna, por ahí no —me pidió Mateo. Y me mordí la lengua.


  Acalorada, acelerada y sudorosa dejé que Alejandro me diera dos besos sin levantarme de la silla y sin corresponderle.


  —A mí no hace falta que me besuquees. Me doy por saludada, cariño —añadió Sofía mientras se daba toquecitos por la comisura de los labios con su servilleta ocultando su boca.


  —Chavales, aunque es muy tentador acompañaros, tengo que dejaros. Me esperan para cenar. Una alegría veros. Edna, estás muy guapa. —Después giró su cara al fondo del salón y allí sentadita como si nunca hubiera roto un plato estaba sentada la cachoperra de Lorena. Los tres traidores, a la vez, levantaron la mano para saludarla y aquel simple gesto para mí fue como una bofetada a tres manos. Ella fingió no verme o no conocerme, solo sé que me ignoró.


  —Sofía, no puedo respirar —le comuniqué a mi amiga.


  —Tranquila, ni caso. Olvídate y verás cómo vuelve a entrarte el aire —me sugirió sin dejar de abanicarme con su servilleta.


  —¿Ves? ¿Ves cómo no estaba loca y estos dos estaban liados? ¿Lo ves? —comencé a susurrarle a Sofía.


  —Que sí, pero tranquilízate. Ahora, ¿qué más dará eso? —Y sentí como si me quitara un peso de encima al haber descubierto que yo tenía razón y no era que me hubiera trastornado cuando todavía salía con Alejandro. Y de repente, comprendí porqué Mateo repetía los nombres cuando habíamos salido para hablar. Los conocía.


  —Esto tampoco lo podéis explicar, ¿verdad? —preguntó ella señalando a la mesa del fondo.


  —Igual con un ejemplo os saco de dudas —empezó a hablar.


  —¡Mateo! —Dante le llamó la atención.


  —Tranquilo —le respondió él.


  —Hay una clínica.


  —Como por ejemplo… ¿la vuestra? —pregunté con la cara encendida.


  —Deja que os ponga en antecedentes, no te precipites. Digamos que una clínica cualquiera. A lo que iba, allí se conoce a mucha gente…


  —Sí, sí, esa supuesta clínica debe de ser como la Gran Vía en hora punta —lo interrumpió Sofía.


  —En una clínica puedes conocer a la gente sin necesidad de ser paciente, digo yo —sentenció sin dejar de mirar a Dante.


  —Pues vaya mierda de ejemplo —respondió Sofía.


  —¿Me dejáis seguir? Gracias. La cuestión es que un día, una chica… —contaba Mateo.


  —Una chica cualquiera, pero para que no nos liemos con la historia, podríamos llamarla Lorena. Así es menos complicado —añadió Sofía.


  —Llámala como quieras, niña —intervino Moisés.


  —Venga, acorta que nos dan los postres —respondió ella desafiando con la mirada a los tres y dejando hueco para que el camarero colocara una bandeja de calamares a la andaluza en el centro de la mesa.


  Miré con miedo arriba. Nadie lo iba a entender, igual Sofía, pero lo hice preocupada por si localizaba el cuerpo de Lorena sobrevolando nuestra mesa, al haber olido los calamares.


  —La chica, a la que llamaréis como os dé la gana, un día que pasaba por allí, nos pilló con todo el papeleo del nuevo local. Nos comentó que tenía un amigo y si queríamos nos lo presentaría para colaborar con él.


  —No me estoy enterando de una mierda —respondió Sofía con la mirada fija en su copa y yo en el techo—. Debe ser el vino que me impide hilar.


  —Alejandro a veces nos envía muestras. Punto, no hay más —concluyó Moisés.


  —¿Para eso no hay visitadores médicos? —tuve que preguntarles porque aquella historia era muy poco creíble.


  —Chica, que Álex, tu ex, les enviará toallitas de bebé o condones. Vete tú a saber…


  —¡Sofía! ¿Vale? —la reprendió Moisés.


  —Vale, vale. Ya me callo. Pero reconóceme que habría estado graciosísimo descubrir que Álex es el patrocinador de nuestros polvos —dijo con una risita y yo, por muy enfadada que estuviera, tuve que contener una carcajada.


  Tras un incómodo silencio, la cena continuó, pero yo fui incapaz de comer nada. No podía tragar y masticar se me hacía un mundo, pues todo el tiempo mantuve la mandíbula apretada, solo la separé para beber. Pretendía olvidar. Y cuando creí haberlo conseguido, mi cabeza a punto de comenzar a girar como una peonza, miró al fondo del salón para comprobar que había sido una alucinación, pero me topé con los dos tortolitos que respiraban entre beso y beso. Me crucé con los ojos de Lorena, entonces, me miró como si fuera una desconocida. De nuevo me ignoró. Era probable que fingiera no conocerme como mecanismo de defensa y así no darme pie a que le pidiera explicaciones.


  Y bebí, bebí mucho, y me aseguré de que Dante también lo hiciera. Cuando pagamos, antes de marcharnos, no pude localizar a mi ex, su silla estaba vacía.


  Mientras decidíamos adónde íbamos para terminar la noche, Moisés insistió en que nos podíamos quedar a dormir todos en su casa. Allí intentaría sonsacarle a Dante. Era una magnífica idea.


  



  

    Capítulo 28


  


  Fuimos los cinco en el mismo coche, aparcó en el garaje de su casa y subimos por unas escaleras que nos llevaron a la parte de arriba.


  —¿Tienes hielo? —preguntó Sofía, a la que parecía no afectarle la bebida, cuando entramos en el salón de Moisés.


  —Mateo, saca las botellas —le pedí.


  Si quería decirle a Dante lo que pensaba de todo esto, todavía necesitaba un par de copas más. Con la tontería, iba a terminar alcohólica.


  No recuerdo quién, pero alguien puso música y dejaron un par de lámparas auxiliares dando luz. Me senté en el sofá, quería buscar con la mirada a mi amiga, pero ella tenía mejores cosas que hacer. Bailaba en mitad del salón, agitaba su melena de un lado a otro y daba saltitos sujetando su copa y reajustándose de vez en cuando su camisa invisible que llevaba bien pegada al cuerpo. Moisés la acompañaba.


  ¡Cómo envidiaba su forma de ser y lo bien que afrontaba la vida!


  Por un instante deseé ser ella. Esa chica que caía bien a todos, que todo aquel que la conocía quedaba prendado de su forma de ser.


  Moisés se acercó a su cuello mientras ella entrelazaba sus dedos hasta posarlos en su nuca. Se mecían como si fueran uno solo y entonces, me giré buscando a Dante, que se había recostado en uno de los sillones individuales que tenía Moisés en su salón. A Mateo desde que había sacado las botellas de alcohol no había vuelto a verlo.


  —¿Sabrás perdonarme? —me preguntó sin apenas voz.


  —¿Qué tendría que perdonarte?


  Se acercó a mí, alargó su brazo y me pidió que lo acompañara al jardín, dijo que necesitaba respirar aire fresco. Cogí mi copa y le ofrecí mi mano para salir fuera.


  Tras dos horas de duro interrogatorio descubrí que Dante había averiguado que Blas era mi Blas hacía un tiempo.


  —Yo le dije que te olvidara.


  —¿Cómo? ¿Es una broma? Porque no tiene gracia.


  —¿Lo prefieres a él?


  —Calla. No hablo de eso. Me parece muy fuerte que me lo hayas ocultado todo este tiempo.


  —¿Cómo iba a saber que se refería a ti? Era un tipo que tenía dudas. Miles de cosas le rondaban la cabeza y le impedían ser feliz. Edna, te juro por lo que más quieras que no tenía ni la menor idea de que hablara de ti. Solo le dije que pasara.


  —No te creo. Él me dijo que su terapeuta —remarqué bien esa palabra—, le recomendó irse, marcharse lejos. No me esperaba esto de ti.


  —Yo no he tenido ninguna sesión con él, de hecho, no he leído ni su historial. Nos conocimos en la clínica, de haber sido mi paciente, por mucho alcohol que hubiera tomado esta noche, jamás te habría insinuado lo más mínimo. ¿Por quién me tomas?


  —Por el capullo que le pidió que se alejara de mí —contesté dolida.


  —Cuando hablamos no tenía ni idea de nada de esto. Pero sí, te reconozco que al tiempo averigüé que te conocía. Pocas Ednas hay que sean amigas íntimas de Sofías, solo que de eso me enteré más tarde. Eso fue cuando tú y yo ya nos habíamos reencontrado. Cuando me contaste en la playa tu historia con Blas, no sabía nada de su vida. Te repito que lo conocí en la clínica. Solo le dije que se marchara, que pusiera tierra de por medio y se aclarara. El hombre tenía un cacao mental de morirse. Lo siento, ¿vale?


  —Si es que no sé por qué me enfado de este modo. De verdad que no lo sé. Actúo como una trastornada. El problema lo tengo yo. Ha sido verlo de nuevo y empezar la locura, cuando en realidad no quiero nada con él. Igual que con Alejandro. Ni como ni dejo comer.


  Dante permanecía con la cabeza agachada, ocultándose entre sus manos, las mismas que días antes despertaron tantas cosas dormidas en mi piel, en mi interior, y no pude. Juro que no fui capaz de contenerme. Con miedo y temblando como un flan lo rocé con las yemas de mis dedos, no podía verlo así.


  —Estoy perdida. Ayúdame —le susurré en el oído.


  —Esto es muy duro. No sé qué me sucede cuando estoy contigo, cuando pienso en ti, en nosotros… Desde siempre sentí una atracción especial por ti.


  —¿De qué hablas? —pregunté confusa y nerviosa.


  Tenía una ligera idea de a qué se refería, pero reconozco que después de la que se había liado, necesitaba que me contara. Mis oídos se morían por escucharlo, mi corazón necesitaba saber que siempre hubo alguien que pensaba en mí, aunque fuera en silencio.


  Y arrodillada en el césped, junto a un banquito de jardín, entendí que siempre había estado enamorada de una palabra. Siempre quise sentirme deseada, querida. Temía a la soledad. A despertar cada mañana perdida en la inmensidad de mi cama, aunque fuera de las pequeñas. Me sentía vacía, sola y quería querer y que me quisieran.


  Blas solo fue una obsesión, tremenda, sin embargo, confundí la necesidad con la realidad. Alejandro un parche. El que me mantuvo las esperanzas intactas hasta que comenzaron a caducar. Y Dante fue ese rayo de ilusión que tiró de mí para abrirme los ojos, para descubrirme lo que era de verdad el amor. No era solo sexo, el sexo nos desveló a cada uno de nosotros lo que de verdad sentíamos desde adolescentes. Unos que tomaron caminos distintos por miedo a escuchar a su corazón y que estaban condenados a encontrarse.


  Con él reía, lloraba, me sentía viva sabiendo que lo tenía en mi vida. Y comprendí mi realidad. Vaya historia más triste, digna de una telenovela venezolana.


  —Edna, te juro que… Te juro que no quería que esto pasara. Nunca antes me había ocurrido. Si quieres, estoy dispuesto a renunciar a Michigan. Podríamos intentarlo.


  —No lo digas. No digas nada, por favor.


  No quise que continuara abriéndome su corazón, no en aquellas circunstancias. No bebido y herido y que a la mañana siguiente se arrepintiera de sus palabras y yo quisiera morirme por inductora.


  —No le des más vueltas. Yo tampoco puedo prometerte nada serio. —Tragué con dificultad, iba a mentirle. Sabía que perdería todo lo que tenía en aquel momento, pero lo quería demasiado—. No pienses. No pensemos. Disfrutemos de los días que tienes antes de marcharte. Si te quedas será un error. No soy capaz de mantener una relación con nadie. Blas sigue en mi cabeza y creo que en mi coraz…


  «O le dejas claro que no hay relación o le dices que irás a verlo en vacaciones», recordé el consejo de Sofía, y por eso le dije que lo nuestro no tenía futuro.


  No me dejó terminar, se acercó, rozó mis labios con los suyos y me limpió las lágrimas que caían de mis ojos sin yo querer. Me moría porque siguiera conmigo, porque me eligiera a mí. Deseaba que renunciara a esa beca. Quería que fuera mi novio y no solo un amigo. Era una egoísta asquerosa.


  Sin embargo, entendí que, si lo quería, por mucho que me doliera tendría que hacerle creer una mentira.


  



  
    Capítulo 29

  


  Aquella noche no hicimos nada.


  La pena por haberle dicho que no podíamos ser pareja, así como, el lugar en el que nos encontrábamos, no nos permitieron nada más que dormir abrazados en un banquito que había junto a la barbacoa, en el jardín de Moisés.


  Y los rayos de sol ayudados por los dedos de Sofía me despertaron.


  —Edna, ¿cómo estás? Levanta, anda, que estás helada. Te has quedado pajarito, hija —me decía mi amiga mientras tiraba de mi brazo.


  —Dante, despierta. —Le acaricié la cabeza.


  Estábamos los tres solos en casa. Mateo y Moisés se habían marchado para darle de comer al gato de Mateo y ella se quedó por si tenía que acompañarme a casa.


  —Bueno, pues… —No me salían las palabras.


  —Te echaré de menos —me confesó sin despegarse de mi pecho. Me apretó fuerte contra él—. Supongo que aquí todo termina.


  —Venga, menos drama. Qué mira que pensaba que esta era una agonías, pero hijo, tú te llevas la palma. Nada, un besito y podéis veros hasta que te marches. Además, seguro que en cuanto estés instalado vamos a visitarte. ¡Hala, adiós! Besos, besos —intercedió Sofía y me sacó a rastras de aquella casa que había sido testigo de muchas caricias.


  Fue salir por la puerta y comenzar a llorar como si fuera una niña pequeña a la que un perro pulgoso hubiera masticado la cabeza de su muñeca preferida. Lloraba sin parar, sin sentir el aire en mis pulmones, creyendo morir. Dolía, dolía saber que quería al chico equivocado. Y por quererlo debía dejarlo marchar. Y yo había pensado que me había colgado de Blas. Para nada lo que sentía en aquellos momentos por Dante tenía que ver por mi obsesión por el otro.


  —Has hecho lo que debías hacer —me dijo Sofía en la puerta de mi casa.


  —Pero es que no quiero que se vaya. Podría haberle dicho de vernos luego. Podría haber quedado a comer. Y tonta de mí le dije que no podíamos seguir juntos. Soy imbécil —me quejé.


  —No es lo que quieras. Precisamente, si lo quieres, debes dejarlo marchar. Es su futuro. Esa beca no se la dan a cualquiera. Volverá y si no regresa, seguro que te obsesionarás con cualquier otro. Si hubieras quedado con él, la habrías cagado. Pensé que habías aprendido la lección. Tienes que pensar en ti y ser feliz sin necesidad de tener a un hombre entre tus piernas.


  —Sofía, no se trata de eso. Darme cuenta de que siempre quise a Dante ha sido un palo tremendo. Nunca lo entenderás.


  —Inténtalo. No soy tan de piedra como te crees —me retó con los brazos en jarra.


  —No lo entenderás jamás. Estoy convencida de que si no volvieras a ver a Moisés te daría igual.


  —Me ofendes. Tengo corazón, ¿eh? Sé lo que es querer. Parece mentira que nos conozcamos desde hace tanto tiempo. Tengo mis sentimientos, a ver qué narices te has creído. —Cambió el tono de su voz y supe que más que enfadada, estaba dolida.


  —Perdona, no te mosquees. ¿Eso quiere decir que sientes algo por Moisés?


  —Eso quiere decir que folla como Dios y que me encanta tener su po…


  —Vale, vale. —Me coloqué las manos tapando mis oídos. No quería saber nada del pito de Moisés—. Si reconoces en algún momento de tu vida que quieres a alguien no te va a partir un rayo en dos.


  Le pedí que subiera a casa, no me apetecía estar sola. Preparamos unos cafés y nos salimos a la terraza. Agradecí que me acompañara y se quedara conmigo. Necesitaba a una amiga, aunque me dijera aquellas cosas.


  —¿Sabes? He estado pensando. Creo que deberías tirarte a Blas. Ahora está aceptable. De cara no, pero está bien dotado. Con apagar la luz será más que suficiente.


  —¿Qué dices? Tía, por favor. No me voy a tirar a nadie. Estoy destrozada por lo de Dante.


  —Llevas obsesionada con él casi un año. Incluso, aceptaste un intercambio de parejas porque pensaste que sería con él —me recordó sin dejar de mover su dedo índice apuntando a mi cara.


  —Paso. Me he dado cuenta de que no me gusta.


  —Es tu asignatura pendiente. Deberías llamarle.


  —Pa-so. ¿Te lo deletreo? Además, das por hecho que él querría.


  —Tranquila, era coña. Solo quería comprobar que no me habías mentido y es verdad que no estás interesada, obsesionada o trastornada por Blas.


  Y seguimos discutiendo y riendo. Por momentos se le iban ocurriendo mil historias a cuál más animal. No había nadie como ella para animarme.


  


  
    Capítulo 30

  


  Llegó el día. El día que marcaría un antes y un después en mi vida. Dante se marchaba a Estados Unidos.


  Me había portado fatal con él, no había querido verlo. Evité salir a la calle, apagué el teléfono y el timbre de casa. Estuve de encierro forzado cinco días con sus noches. Antes me aseguré de informar a mi amiga de lo que me disponía a hacer. No quería más bomberos en el rellano de mi casa amenazando con echar abajo la puerta ni nadie de las Fuerzas Especiales descendiendo por la fachada de mi edificio para irrumpir en mi vivienda.


  Sabía que si hubiera aceptado vernos le habría confesado que le mentí. Le rogaría que no se marchara, que lo necesitaba, que se quedara conmigo, a mi lado y que no me abandonara.


  Fantaseé con la idea de presentarme en el aeropuerto. Correr de un lado a otro buscando su puerta de embarque, con la posibilidad de sobornar a algún policía para que me dejara traspasar la entrada de control. En cuanto lo viera a lo lejos, sin dejar de llorar a lágrima viva, gritaría su nombre, y la gente lo vitorearía al oírmelo decir. Que se detuviera al identificarme en la distancia, para correr hacia a mí. Él abriría los brazos y yo de un salto me engancharía en su torso. Después, nos comeríamos a besos y decidiría quedarse.


  En mis visiones me pedía matrimonio, yo aceptaba sin pensármelo y regresábamos juntos a casa, abrazados, sin soltarnos la mano. Pero como no sabía a qué hora se marchaba, porque le había prohibido a Sofía que me lo dijera, y tampoco tenía dinero para un taxi, puesto que no tenía coche y debería llegar hasta allí con un medio de transporte, deseché mi súper visión. También porque con mi buena suerte habría acabado detenida justo en el momento en el que hubiera intentado el soborno policial y ya el resto de mi visión no se habría hecho realidad.


  Esperé a que fuera por la noche para encender el teléfono. Supuse que iría dentro del avión surcando los cielos y ya no habría peligro de que le enviara algún mensaje desgarrador con la esperanza de que no se marchara.


  Todo debía volver a la normalidad. Dante se había ido a perseguir su sueño y yo me quedaba en España a seguir con mi patética vida. Acudiría al trabajo y punto. El curso de fotografía terminó dos semanas atrás y no tenía ninguna intención de apuntarme a ningún otro.


  —Neni, ¿cómo estás? ¿Quieres que vaya un rato a tu casa? O ¿Prefieres que pasemos a por ti y cenamos en casa de Moisés? —A los cinco minutos de encender mi teléfono, recibí la primera llamada.


  Parecía que Sofía había encontrado a su media naranja. Sin hacerlo oficial, aquel chico era lo más parecido que había tenido a un novio. Llevaban más de un mes quedando y casi se podría decir que vivían juntos. Solo se separaban durante las horas del trabajo.


  —No te preocupes, se me pasará. Además, no puedes estar las veinticuatro horas del día pendiente de mí. Sé que me repondré, pero me durará algo más de una semana.


  —Tú siempre tan optimista. Bueno, antes de acostarme te doy un toque. Besitos, por cierto, si quieres que te cuente qué me dijo Dante, mándame un mensaje.


  —Sofía, ¿puedo pedirte un favor?


  —Dime.


  —No me lo vuelvas a nombrar. Necesito olvidarme de él.


  Y colgué para no tener que quedar con mi amiga. Estaba herida de muerte —puede sonar a tragedia griega, y yo a exagerada, pero me sentía morir—. La partida de Dante me había hundido. Nunca imaginé que sufrir por amor era un sentimiento tan cruel.


  Cada día me encontraba peor. Los golpes en la puerta se repetían cada jornada a diferentes horas. Sofía no se daba por vencida. Venía sola, acompañada por Moisés y en alguna ocasión envió a Mateo, pero yo no me movía del sofá. Lloraba, cerraba los ojos y esperaba a que los golpes cesaran. Hacía la compra online. Y no necesitaba nada más que mi pena para sentirme más viva que nunca cuando yo solo quería morirme.


  Superado el primer mes de encierro, recibí un telegrama del trabajo, había agotado mis vacaciones y debía haberme incorporado a primeros de septiembre. No había servido de nada, como es lógico, que unos días antes le enviara un audio a mi jefe para comunicarle que estaba enferma y que no me esperasen. No cogía el teléfono y tampoco abría la puerta, por lo que se pusieron en contacto conmigo a través de este medio. Me comunicaban que debía acudir a la mutua para que me examinaran y así poder continuar con mi baja.


  No me quedó más remedio que llamarlos, explicarles que solo tenía ganas de llorar y entonces me dieron un número de teléfono para que pidiera una cita y acudiera al médico.


  Aquel día me duché, no sabría decir el tiempo que llevaba sin hacerlo. Había perdido la ilusión por todo, sin embargo, sabía que no podía permitirme perder también el trabajo, por lo que me obligué a salir y acudir a la cita.


  Preferí caminar, así no haría gasto pidiendo un taxi. En cuanto entré me di cuenta de que me habían enviado a la clínica donde Dante pasaba consulta. No porque hubiera ido en alguna ocasión, sino, porque nada más entrar, en el mostrador, cuando la recepcionista me pidió los datos y confirmó que tenía cita con el médico, al girarme, me comí de lleno a Moisés, llevaba una bata blanca y una plaquita donde podía leerse «Dr. Martínez».


  Sin decir nada se abalanzó sobre mí. Me envolvió con sus enormes brazos y me apretó contra él. Yo me quedé petrificada inhalando su perfume arrollador, era el mismo que usaba Dante.


  —Angustias, dile al doctor Álvarez que le he secuestrado a la paciente, en cuanto nos pongamos al día se la devuelvo. —Y le guiñó un ojo.


  Entramos en su despacho, se aseguró de haber cerrado la puerta, me invitó a sentarme y se colocó en la silla que había junto a la mía.


  —¿Cómo vas? Ya veo que no estás demasiado bien. —Me cogió las manos entre las suyas.


  —Gracias, la sinceridad, ante todo. Si todos hubieran sido igual de sinceros seguro que ahora tú no tendrías que estar aquí diciéndome esto. Yo no habría tenido que venir a la mutua para pedir la baja y todo me iría mejor.


  —¿Te das cuenta de que no puedes seguir así?


  —¿Desde cuándo trabajas aquí? Nunca imaginé que fuera donde teníais la consulta. ¿Qué fue del local?


  —Vengo aquí por las mañanas. De hecho, Dante conserva aquí su despacho. El local funciona por las tardes.


  Y empezó a preguntarme y yo cada vez le hablaba menos. Quería marcharme de allí.


  —Tienes a Sofía muy preocupada. Cree que estás enfadada con ella.


  —No estoy enfadada con nadie, solo que ahora mismo no soy buena compañía. Necesito mi espacio. ¿Nunca te ha pasado que si estás con gente te falta el aire? Como que te roban el poco que eres capaz de meter en tus pulmones.


  —Dante está bien. Te echa de menos.


  —No quiero saber nada de él. Gracias, me alegro de que le vaya bien y esté cumpliendo su sueño. Yo seguiré con mi pesadilla.


  Se levantó, se acomodó en el brazo de mi asiento y me levantó la barbilla, obligándome a mirarlo a la cara. Se puso muy serio y con un tono de enfado me dijo:


  —Como no pongas de tu parte le diré al doctor que no te dé la baja y estarás obligada a ir al trabajo.


  —No puedes hacer eso. Mírame. —Me puse en pie y señalé mi cuerpo—. Quiero morirme. ¿Es que estás ciego?


  —¿Por qué le dijiste que no querías nada con él? Y ¿por qué no aprovechaste los días que todavía le quedaban en España?


  —Tenía que marcharse. Él me dejó claro que no podía prometerme nada serio. Pues yo igual.


  Y seguimos discutiendo hasta que la tal Angustias, la del mostrador de fuera, tocó a la puerta, Moisés miró su reloj y me pidió que lo acompañara a la consulta del médico que se suponía tramitaría mi baja. Me hizo prometerle que saldría y haría cosas.


  Esa misma noche me invitó a cenar en su casa. No pude negarme, al menos, hasta que enviaran la baja a mi jefe. Tendría que haberla cogido yo, pero por no tener que ir hasta la empresa, acepté la propuesta de Angustias.


  Tengo que reconocer que aquella salida me vino bien. Compartí un rato con mis amigos. Hablamos y ninguno nombró a Dante. Cosa que fue de agradecer. Sofía me hizo prometerle —qué manía les había dado a todos por hacerme prometer— que, al menos, un día a la semana nos veríamos las dos solas, haríamos algo, lo que a mí me apeteciera y recuperaríamos las viejas costumbres.


  Y fue así como poco a poco me fue sacando del pozo seco sinsentido en el que me había lanzado de cabeza.


  


  
    Capítulo 31

  


  Y un año después de la ruptura con Alejandro, no sé si para festejar el aniversario —desconozco si esas cosas se celebran—, llegó nuestra primera salida tras mi resurrección.


  Era sábado por la noche. Hacía tres meses que Dante se había marchado y, aunque no lo dijera, lo echaba de menos como el primer día. Y yo, desde hacía más o menos un mes, había comenzado a hacer vida normal, incluso, me había incorporado al trabajo y la medicación la había dejado.


  Sofía quedó conmigo en el centro de la ciudad. La idea era primero ir a cenar y después salir a tomar una copa. Como ahora ella tenía novio, ya no tendría que preocuparme de la vuelta. Sabía que no se marcharía con ninguno dejándome tirada como a una colilla, como tantas otras veces en el pasado.


  Durante la cena, hablamos largo y tendido. Me contó lo bien que estaba con Moisés y que habían decidido irse a vivir juntos. Me alegré mucho por ella. Era la primera vez que me hablaba de una de sus parejas con tanta ilusión. No era necesario que me dijera lo feliz que se sentía con él, era evidente. Aquello solo podía significar que Moisés era su media naranja y que la cosa iba en serio. Sonreí, me alegré por ella.


  —Ahora una copichuela —me dijo ya en la calle.


  —Otro día, Sofi. Estoy agotada. —No me apetecía nada acabar metidas en un bar mientras tenía que soportar las risas del resto de la gente.


  —Solo una. Venga, que me lo ha recomendado la de recepción. Es música en directo.


  —Uff, paso. Si quieres te invito a una copa en mi casa.


  —Deja de decir chorradas. Vamos. Seguro que lo pasamos bien y así hacemos algo diferente. —Pasó su brazo por el mío y me arrastró con ella.


  Se detuvo frente a un portón con un picaporte en forma de garra en el centro, y sobre esta, un letrero enorme con el nombre del local: «Sir Lancelot». Parecía que ya habíamos llegado. Nada más abrir, tuvimos que pasar entre unas cortinas de terciopelo azul oscuro acompañadas por unas armaduras y a la izquierda, encontramos la barra.


  —¡Buenas noches! —nos saludó un camarero que lucía una sobrevesta en color beis con un enorme león en el centro del pecho.


  —¿Vamos a la barra? O ¿prefieres sentarte allí? —Señaló al fondo del local, justo donde había unos sillones libres al lado de unos sofás frente a un escenario pequeño. Casi todos estaban ocupados por grupos de amigos.


  —¿Qué os pongo?


  —Yo tomaré lo mismo que ella, no tengo ganas de pensar —me quejé.


  —Que sean dos Coronitas —pidió Sofía, mientras nos sentábamos en los taburetes que estaban al final de la barra, los más próximos al escenario y junto a una roca con una espada gigante clavada en el centro. Supuse que, por la puesta en escena y el nombre del bar, debía tratarse de la espada del Rey Arturo.


  —¿Es la primera vez que venís? —nos preguntó el camarero, aprovechando que dejaba las cervezas acompañadas de un cuenquito con ositos de gominola, y unas copas doradas, que salvo por las piedras de colores que la adornaban, parecían el Santo Grial.


  —Sí, mi compi del despacho me habló genial de vosotros —le respondió Sofía con una espléndida sonrisa. Yo lo miré con cara de perro callejero pensando si iba a ser capaz de meter la cerveza dentro de aquella copa extraña.


  —Me alegro. Bueno, si necesitáis cualquier cosa, silbad. Os dejo con el concierto.


  Y sin mirar ninguna de las dos al escenario, Sofía me contaba chorradas y yo me dejaba llevar por el ritmo de la música, hasta que el sonido tan característico de las gaitas llamó mi atención, y sentí la necesidad de girarme.


  —Pues la musiquita mola —me comentó.


  —No está mal. —Y me quedé muda. Y sufrí un corte de digestión. Y se me paró el corazón.


  —Parece que hayas visto un fantasma, hija. —Sofía me chasqueó los dedos en la cara, rozando mi nariz.


  Allí, a lo lejos, me pareció ver a Blas.


  Pestañeé, me froté los ojos, recuperé la respiración, sin que la imagen desapareciera. Blas, era Blas. Blas tocaba la gaita. Blas llevaba una túnica azul. Confirmado: Blas era real y estaba encima del escenario acompañando al resto de los que daban el concierto.


  —Sofía, júrame que no sabías que lo íbamos a encontrar aquí —le pregunté un poco disgustada.


  —Te juro que no tenía ni idea. ¿Desde cuándo es músico? —me respondió tan rápido que supe que no mentía.


  Y quise marcharme, pero ella me sujetó, me pidió que respirara y me dejara llevar, que quizás había llegado el momento de enfrentarme a mis fantasmas. Y ese era uno de los peores. Si superaba una conversación con él, podría con cualquier cosa.


  Cuando acabó el concierto muchos de los asistentes se marcharon, mientras, la banda recogía los instrumentos. La barra empezó a llenarse de gente y yo no podía dejar de mirar a Blas que hablaba entre risas con el resto de sus compañeros. Sofía me miraba muy atenta sin decir nada.


  —Creo que no nos ha visto —le comenté a mi amiga que esperaba a que el camarero le diera las vueltas.


  —¿Y? Deberías saludarle, digo yo. Tampoco ha pasado nada entre vosotros. Salvo la conversación extraña que solo entendió él. —Se rio.


  —Tiene pinta de que se va a ir con ellos. —Señalé hacia el escenario.


  Pero me equivoqué. Cargado con la funda de su gaita y una enorme sonrisa amistosa, caminó hacia la barra.


  —¡Hola, Edna! Me alegra verte —me dijo sin ocultar su alegría—. ¿Qué tal, Sofía?


  —¡Hola! —saludó escueta.


  —¿Qué pasa?, Blas —respondió ella.


  Nos dio dos besos y a continuación le pidió al camarero que preparara unos cócteles. Se colocó entre nosotras y empezó a hablar como si no hubiera pasado el tiempo.


  —¿Cómo va todo? —nos preguntó.


  —Ahí vamos.


  —¿Qué tal con Dante? —Casi me caigo del taburete al escucharlo.


  —¿Tú eres tonto? —le contestó Sofía.


  —Tranquila, no pasa nada. Dante y yo no estamos juntos. Él está en Michigan —respondí muy tranquila.


  —¿Pero?


  —Pero nada. Chico, qué cortito eres. Bueno, y tú, ¿has vuelto con Lorena? —le interrumpió Sofi con un tono muy borde.


  Vale que nunca le había caído bien, pero de ahí a responderle así…


  —¿Quieres que nos marchemos? —me susurró al oído una de las veces que Blas se acercó a hablar con uno de los de su grupo de música.


  —Estoy bien. ¿Te importa si me quedo con él?


  —¡Qué me va a importar! Lo único que te pido es que no hagas muchas tonterías. —Me dio un beso en la mejilla y salió a la calle.


  Y por primera vez en casi treinta años, Sofía debería volverse sola en taxi.


  Si digo que estaba tranquila, miento. Si añado que no me sudaban las manos como si las hubiera metido debajo del chorro del agua, estaría faltando a la verdad. Nervios no era la palabra correcta. Histeria, ansiedad y cualquier estado que supusiera acelerar el corazón era lo que estaba viviendo en aquel instante.


  —Perdona, me estaba despidiendo de ellos —me informó ya sin la túnica puesta —. Y ¿Sofía?


  —Tenía que irse. Había quedado —le mentí, no tenía ganas de explicarle que le había pedido que nos dejara solos.


  —¿Quieres que vayamos a tomar algo en otro sitio? —me comentó mientras se hacía una coleta baja.


  —¿Te apetece una peli en mi casa? —Juro que se me escapó, no pensé en nada raro, simplemente, se me ocurrió que sería buena idea estar solos, sin nadie más que pudiera vernos.


  Y sin saber por qué, salimos del pub cogidos de la mano.


  Media hora más tarde llegamos a mi casa.


  —¿Quieres tomar algo? —le pregunté después de quitarme la chaqueta.


  —Agua. Vengo seco —me respondió con una sonrisa.


  Nos sentamos en el sofá uno al lado del otro. Lo miré en silencio. Él hacía lo mismo. Sabía de sobra que ninguno de los dos se creía que hubiéramos ido allí para ver una película.


  —Bueno, pues cuéntame por qué desapareciste. —Necesitaba conocer sus motivos antes de hablar de otra cosa.


  —Edna, fue una época en la que estaba confuso. Yo… Lorena y yo… Bueno, ya sabes.


  —No, no sé. Quiero que me cuentes. Si a mí realmente lo que me molestó es que después de todo, después de haber creído que éramos amigos, no me enviaras ni un mísero mensaje para decirme por qué te ibas. O para explicarme algo. No sé.


  No supe si es que la vez anterior lo entendí mal, pero ahora su versión no era fiel a mis recuerdos.


  —Tengo claro que Lorena y yo rompimos porque lo nuestro nunca llegó a estar bien. Mira que lo intentamos, pero a ella tampoco se le veía muy ilusionada por arreglarlo. Yo creo que aceptó ir a la terapia por sus padres, porque por ella…


  —¿Terapia de pareja? —pregunté, pero porque quería que me hablara de cómo conoció a Dante.


  —Me lo recomendó un compañero de trabajo. Y bueno, a la segunda sesión, me di cuenta de que siempre terminaba llamándote porque me sentía solo y mal. —«mira, como yo»—. Cuando estábamos juntos me olvidaba de Lorena, de los problemas de casa… Era una manera de ignorar mi realidad. Te prometo que durante un tiempo pensé que… —Guardó silencio, se pasó la mano por los labios y me miró—. Pensé que podría haber pasado algo entre nosotros.


  —¿Lo dices en serio?


  —Palabrita —dijo en tono jocoso—. Era un sentimiento raro, no sé. La cuestión es que después de un mes en terapia, Lorena y yo aceptamos que lo mejor era romper y dejar las cosas como estaban. Como todavía nos quedaban un par de sesiones y a ella ya no le interesaba verme, nos comentaron que podríamos ir por separado. Cuando terminaba, a veces, iba a tomarme algo en el barecillo que hay enfrente, y varias mañanas coincidí con Dante. Es buen tipo. Y lo que tienen los bares, que bebes, hablas, y en ocasiones, te vas de la lengua y una de esas veces en las que no veía la luz, Dante me aconsejó que lo mejor sería alejarme de todo. Que pusiera distancia y pensara qué creía necesitar para sentirme bien.


  —Típico de él—añadí.


  —Lo que intento explicarte, ahora que los dos estamos más tranquilos, es que me marché por mí, solo por mí. Rompí con todo, necesitaba encontrarme. 


  —Yo fui un daño colateral —sonreí.


  —Que yo te quiero mucho. Igual me di cuenta tarde, pero no me gustaría perder lo que tenemos. Nunca había tenido una amiga como tú.


  —Y ¿ya estás bien?


  —Ahí vamos. Y ahora, cuéntame qué narices pensabas tú.


  Si él se había sincerado, yo no iba a ser menos. Parecía que había llegado el momento, además, necesitaba hacerlo.


  —Pues si te cuento… Te vas a descojonar. Alejandro antes de dejarme, me propuso un intercambio de parejas.


  —¿Qué dices? ¿Aceptaste? —preguntó curioso con una sonrisa difícil de ocultar.


  —Acepté, pero no lo llegamos a hacer. Lo hice porque pensé que sería con vosotros. —Me tapé la cara con el primer cojín que pillé en el sofá.


  —¿Cómo? Me estás intentando decir…


  —No, no. Te estoy diciendo que acepté porque quería hacerlo contigo. Tenía mis sospechas de que Álex se veía con Lorena. Siempre creí que eran amantes. Lo tenía tan claro, que di por hecho que si hacíamos un intercambio sería con vosotros. Pero… cuando me habló de un local, la cosa cambió porque yo no tenía ganas de acostarme con un desconocido. Yo quería mi Felices los 4, contigo y él con tu ex.


  —¿Lo hubieras hecho? —me preguntó sorprendido y con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Supongo que, llegado el momento, no habría sido capaz, aunque yo iba toda lanzada. Lo pienso y no sé por qué te metiste en mi cabeza. Ahora me rio. ¿Sabes? El día que viniste a casa, la primera vez que vimos la peli de Los visitantes, ¿te acuerdas? —Asintió—. Ese día cuando fuimos a por palomitas, ¿sabes por qué no tenía en casa? —Me miraba sin decir nada, muy atento—. Me gasté todo el dinero en condones. Patética.


  —¿Qué?


  Como era de esperar, lo único que no le conté es que me había tocado pensando en él, ya me parecía demasiada sinceridad.


  —Y te diré más. Te veía feo.


  —¡Venga!


  —Pasado, ahora la verdad que has mejorado mucho. Es como si hubieras hecho un pacto con el Diablo. La separación te ha sentado genial.


  —Supongo que, gracias. ¿Algo más? No te guardes nada. Llegados a este punto… Aprovecha —me dijo entre risas. Se le veía contento.


  —Sí, sí. No tenía ni idea de que tocaras la gaita. Me has dejado traspuesta —le comenté medio en broma.


  —Soy una caja de sorpresas. —Me guiñó un ojo—. Con veinte me dio por ahí y la música celta siempre me ha llamado. ¿Más preguntas?


  —¿Desde cuándo vas posando por ahí desnudo? Casi me muero… —Empecé a reírme como una loca y a abanicarme con la mano.


  —Un desnudo es algo natural. ¿Qué pensaste al verme?


  —¡Uff! —Me abaniqué de nuevo—. Creía que tenía alucinaciones. Te lo juro.


  Me contó que Vicen y él eran amigos desde hacía años. Que solía posar, bien para clases de dibujo artístico o de fotografía. Lo hacía por amor al arte, nunca mejor dicho.


  —Pues ya sabes. Si alguna vez quieres hacer fotos artísticas…


  —No creo que vuelva a hacer fotos. Me apunté a ese curso precisamente para olvidarte. Sí, no me mires así. Pensé que estaba locamente enamorada de ti y cuando desapareciste se me cayó el mundo encima, bueno, eso creí en aquel momento. Hasta que no se marchó Dante, no sabía lo que era pasarlo verdaderamente mal. Fatal, pero mucho, mucho. Así que he decidido que nunca más voy a fastidiar una relación de amistad. El sexo no va a existir. Por eso creo que estoy siendo capaz de contarte todo esto sin mayor problema, y entiendo que posar desnudo para mí no ayudará.


  —No sé si alegrarme. —Soltó una carcajada al escucharme.


  —Las cosas deben salir solas, sin forzarlas. Prefiero un amigo de verdad. Y por favor, no más secretos.


  —Habrá que intentarlo.


  Cuando nos dimos cuenta de que la película había terminado, nos despedimos con un abrazo bien fuerte.


  Haber pasado horas junto a Blas, hablando, contándole todo lo que me había ocurrido en estos últimos meses me había acercado más a él. Descubrir que podíamos pasar tiempo juntos sin tener pensamientos pecaminosos sobre él, claro está, fue bueno para mí.


  A ver cuánto tiempo me duraba la lucidez.


  


  
    Capítulo 32

  


  Sin darme cuenta, recuperé mi vida de siempre: trabajo, casa y amigos. Fueron pasando los meses y casi podría decirse que había aprendido a estar sola, ya no me daba tanto miedo pensar que podría ser siempre así. Reconozco que de vez en cuando, más de lo que me hubiera gustado, me acordaba de Dante y de lo que podría haber sido lo nuestro.


  Para empezar el nuevo año, como tenía un dinero ahorrado, sin pensarlo, una tarde me acerqué a un concesionario, entré, saludé y salí conduciendo mi propio coche. Hice caso a mi amiga y a Moisés y me di un capricho. Un cochecito monísimo de segunda mano.


  Y Cuando parecía que ya había superado todo y volvía a ser la Edna de antes, una decisión de Sofía le dio la vuelta a mi mundo tranquilo. Lo puso patas arriba.


  —¡¡Sí!! Nos casamos. Lo sé, lo sé. Se me ha ido la olla. Pero ¿no es genial? Tía que me caso —Sofía gritaba y saltaba a la vez que sacudía en todo lo alto un sobre color fucsia con un lazo de organza.


  —¿Perdona? —Aunque sabía lo que me había dicho, porque no dejaba de repetirlo, no podía creerlo y necesitaba que me lo volviera a decir.


  —Eso, que me caso.


  —¿No estarás embarazada? ¿Lo has pensado bien? ¿No es mejor que viváis un tiempo más juntos?


  —¡Vaya! Veo que el romanticismo que corría por tus venas se ha volatilizado. Pensé que te alegrarías por mí. —Puso carita de pena.


  —¡Claro! ¿Cómo no me voy a alegrar? Solo quería saber si era una decisión tomada a la ligera o… Da igual, ven aquí. —La abracé y mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas hasta que se desbordaron y alertaron a mi amiga de mi emoción.


  —Nos casamos el quince de febrero, porque el catorce es viernes y pasábamos. Queríamos un sábado —me informó cuando las dos estábamos más calmadas.


  Era oficial: Moisés y Sofía se darían el sí quiero en un mes.


  Boda religiosa en la Concatedral de San Nicolás y celebración por todo lo alto. El amor la había cambiado por completo.


  Y eso significaba que iba a reencontrarme con Dante, pues él, Mateo y yo seríamos los testigos de la boda. Además, Sofía, embargada por el espíritu de las princesas de los cuentos de hadas, quiso que yo fuera su dama de honor. Quería que fuera vestida como esas damas que salen en las películas americanas y que todo el mundo sabe qué papel les han asignado sin necesidad de decirlo.


  No podía negarme, se lo debía. La boda solo adelantaría el reencuentro, porque tarde o temprano, Dante y yo habríamos coincidido, su beca no era eterna, aunque a mí me lo pareciera.


  Una semana antes del gran día, me llamó para pedirme que la acompañara a la Iglesia. «Puro trámite», dijo.


  —¡Buenas tardes, pareja! —nos saludó el sacerdote—. Acompañadme.


  Las dos nos miramos con una sonrisa, y obedientes, detrás de él, atravesamos la puerta que había en uno de los laterales del interior de la catedral.


  —Mientras esperamos a su futuro esposo, me puede ir contando qué le ha llevado a tomar esta decisión. —Miró a Sofía, por encima de sus gafas que reposaban en el puente de su enorme nariz.


  Y con la sonrisa forzada intenté fingir que me sentía a gusto entre aquellas paredes.


  —El amor que es muy caprichoso —respondió ella.


  Según sacaba una carpeta del interior de los cajones de la mesa, tocaron a la puerta.


  —Adelante, joven. Aquí estoy con su enamorada —respondió el párroco dirigiendo la vista a mi amiga.


  Moisés entró, y antes de que cerrara la puerta, apareció tras él el becado.


  Supongo que la respuesta de mi organismo por el impacto de su imagen, provocó un seísmo en el planeta, no sabría indicar el grado ni el punto exacto, pero los temblores de mis piernas alertaron a Sofía que de un momento a otro iba a sufrir un infarto. No sin antes cometer una masacre. Tenía que habérmelo imaginado, pero ella también podría haberme comentado, muy sutilmente, que tendríamos compañía. No me merecía aquella encerrona.


  Mi primer impulso fue cargarme al cura, —vale, él solo nos había citado en su despacho, pero era el mayor culpable—, a Sofía por lianta, y a Dante por existir. Podría haberlo crucificado allí mismo aprovechando la cruz que colgaba de la pared del despacho. No hice nada, no por ganas, simplemente porque me había quedado paralizada averiguando cómo sobrevivir.


  —Pasen, pasen. No se queden ahí, que no me como a nadie. Pueden coger las sillas que están junto a las ventanas —el cura los invitó a tomar asiento.


  Evité mirar a Dante, aunque me moría por hacerlo. Tras un hola general, le dio un beso en la mejilla a mi amiga. Yo seguía al borde de un falso ataque epiléptico. Estaba tan concentrada en no empezar a convulsionar, que al notar una mano en mi pantorrilla, me asusté, y reaccioné sin pensarlo, porque la que me tocó fue Sofía. Pero yo ya estaba en pleno brote. Mi brazo cobró vida propia y se levantó con tanta fuerza que, en lugar de apartarla, tiré todas las carpetas que había sobre la mesa del despacho.


  Me puse en pie, asustada, necesitaba recoger todo eso sin interferir en el interrogatorio al que estaba siendo sometida la pareja del año. Dante debió pensar igual y al agacharnos, nuestras cabezas chocaron.


  —Perdón —se disculpó a la vez que a cámara lenta acercó sus dedos a mi frente, justo donde había impactado la suya y yo, sin darme cuenta, cerré los ojos y separé los labios; a punto estuve de jadear.


  —Quita —le respondí con la voz temblorosa cuando volví en sí.


  —Señorita, ¿podría dejarlo para más tarde? A ver, cuénteme. ¿Desde cuándo conoce a Sofía? —me dijo el párroco, pero yo no podía hablar.


  —Edna, cariño, céntrate o… morirás —murmuró Sofía entre dientes.


  Y cuando me recompuse, empecé a escuchar al hombre. El tono monótono del cura me calmaba. Conseguí responder a todas y cada una de sus preguntas, era como si una parte de mí fuera incapaz de mentirle.


  —Buena chica. Edna, me alegra que hayan pensado en ti para acompañarlos en uno de los días más importantes de su vida. ¿Usted está casada?


  —No, de hecho, creo que nunca lo haré. La pareja está infravalorada —respondí mirando a Dante. Era la primera vez que nuestros ojos se cruzaban después del choque.


  Noté cómo en mi interior se formaba una gran bola de fuego.


  —Edna —me riñó mi amiga. Estaría asustada por lo que fuera a escupir allí mismo, estaba asustada hasta yo.


  —El matrimonio es compartir. Querer formar una familia. Un acto de amor desinteresado. Si uno de los dos cae, estará el otro para levantarlo. Peleas habrá. Un día no querréis saber nada de vuestra pareja, pero hay que ser fuerte. Si aquello sucediera, Dios estará ahí para ayudaros.


  Y el hombre siguió hablando, predicando y dando las claves para alcanzar un matrimonio de éxito. Y como a mí aquello no me interesaba y tampoco iba a servirme, me puse en modo piloto automático con la única intención de que llegara el momento en el que todos se levantaran y dijéramos adiós y hasta el día de la boda.


  Después de firmar un papel al que no presté demasiada atención, salimos de la iglesia.


  Ya en la calle.


  —Voy a matarte. ¿Lo sabes? —le dije a Sofía.


  —Sabes que si te hubiera dicho que estaba aquí y sobre todo que venía, no habrías querido acompañarme y yo me habría quedado sin tu firma.


  —Siempre podría haber firmado Mateo en mi lugar. Ahora mismo lo único que me apetece decirte es que no cuentes conmigo el día de tu boda.


  —¡Venga, ya! Vamos a tomar algo. Mira, escúchame, ahora vamos a algún bar y después cenamos juntos. Dante está amenazado de muerte, por lo que si tú no quieres no se acercará a ti. Hazlo por mí. —Puso morritos para darme pena y conseguir su propósito.


  —Es que no entiendes que me duele verlo. Tía… —Y contraataqué a sus morritos con mis ojos vidriosos amenazando con romper a llorar.


  —Porfi, porfi, porfi…


  No había llegado a acostumbrarme a su ausencia cuando comprobé que su presencia dolía mucho más que su recuerdo.


  La tarde fue una tortura. Él quería un acercamiento y aunque me moría por lanzarme a sus brazos, por sentirlo, impregnarme de nuevo de él, guardar más recuerdos para cuando llegara el momento de su partida, no sirvió de nada. Intenté ser fuerte y en un sinsentido me alejaba, lo evitaba y no quería cruzar la mirada con la suya, cuando me moría por hacerlo.


  Sabía que mi comportamiento era infantil. Hubiera tenido más lógica haber puesto una excusa y no haber ido a tomar nada. A mí misma no podía engañarme. Me intentaba convencer de que estaba allí por Sofía, por Moisés y para no darles un disgusto, cuando en realidad, estaba por mí, y solo por mí. Verlo me dolía, sí, pero saber que estaba en Alicante y no martirizarme con su presencia sería estúpido, con lo que me gustaba a mí eso de sufrir.


  Sofía, nada más entrar en el bar que habían elegido, me pidió que la acompañara a buscar los baños.


  —¿En algún momento vas a hacerle caso? No sé, es una sugerencia. Es bastante incómodo estar con una persona que no abre la boca. Es como si me hubiera traído una muñeca hinchable.


  —Sabías que no quería venir.


  —Mentira, te mueres por estar con él. Lo sé, lo siento. A mí no me engañas, son muchos años juntas. Eres idiota, eso es lo que te pasa.


  —Vale, me muero por abrazarlo. A ti nunca te ha dejado nadie, por lo que no puedes entender por lo que estoy pasando.


  —No te estoy pidiendo que te lo tires, solo que de vez en cuando digas un «sí» o un «gracias». Eso no estaría de más. Y a mí no puedes decirme que te ha dejado, cuando en realidad, todos sabemos que no fue así.


  Y después de permanecer en un cubículo de uno por uno, aguantando la puerta para que nadie más pudiera entrar en los servicios, nos sentamos a la mesa donde nos esperaban los chicos.


  —Edna, ¿sabes que Dante se quedará más de quince días? Se irá después de la boda. ¿No es genial? —Y sí, era genial, fantástico y maravilloso. Igualmente quise matarla, estrangularla, porque sabía de sobra que dijo aquello para hacerme reaccionar.


  —Y yo ¿por qué iba a saberlo? Si no nos hablamos y no tenemos contacto.


  —Porque tú no has querido —se defendió el implicado, que hablábamos de él como si no estuviera presente.


  —Haya paz —intentó mediar Moisés que nos conocía muy bien y sabía que la conversación podría acabar muy mal de seguir por ese camino.


  —Solo le respondía a tu futura esposa.


  Lo sé, me había puesto muy borde con ellos. No tenía sentido seguir allí si lo iba a hacer con aquel comportamiento, solo les estropearía la noche.


  —Mira, voy a pedir otra ronda y nos vamos. Me da que si nos quedamos a cenar va a ser un problema —comentó Moisés.


  Entonces, la muy zorra de mi amiga vio el cielo abierto.


  —Amor, voy contigo y así miro qué tapas tienen, por si me pido una para acompañar la cañita. Enseguida volvemos.


  Nos habíamos subido al piso de arriba a merendar y las comidas las tenían en el expositor de la barra, en la planta baja.


  Y nos dejaron solos allí. Sabía que lo habían hecho con toda la «mala» intención.


  Estuve un buen rato mirándome los dedos, las uñas, las pulseritas de mi muñeca… Disimulé todo lo que pude. Fingía estar sola. Dante solo era un espejismo. De vez en cuando subía un poco la vista y en un par de ocasiones comprobé que él me miraba, en silencio, pero controlaba todos mis movimientos.


  —¿No piensas decirme nada? —inició él la conversación.


  —Lo que quiero decirte es mejor que no lo escuches —le respondí sin levantar la vista, preferí no mirarle a la cara.


  —No entiendo por qué, si somos amigos, no debería haber problema —me respondió con un tono muy pausado. Quería empezar una charla que yo prefería evitar.


  —Da igual, finjamos estar bien y luego cada uno por su parte —sentencié a ver si le quedaba claro de una vez por todas que no iba a olvidarme de lo ocurrido. Y no pensaba comportarme como si nada hubiera cambiado y todo fuera igual que antes de marcharse. Aunque siendo sincera, tampoco sabía muy bien por qué estaba tan enfadada con Dante.


  —Pero yo no quiero, te echo de menos —se quejó.


  Él seguía empeñado en hacerme hablar.


  Y llegaron Sofía y Moisés, nos hicieron señas para que nos levantáramos. Por lo visto nos marchábamos. A la chica no le gustaron las tapas.


  —Nos vemos en casa. Nos ha surgido un tema, será media hora como mucho —dijo Moisés sin más explicaciones.


  —Edna, Dante se va contigo. —Sin esperar respuesta, se dieron la vuelta y doblaron la esquina.
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  Y allí nos quedamos los dos. Comencé a caminar con la boca cerrada y Dante me siguió.


  —Y ¿este coche? —preguntó al verme abrir con el mando.


  —Un impulso —le respondí ya preparada para entrar.


  —Está muy bien. —No le contesté.


  En silencio subimos, nos colocamos los cinturones y me incorporé a la carretera. Cuando llevaba unos diez minutos al volante, me pidió que parara. Pensé que querría hablar y qué mejor sitio que en mitad de la nada para que no pudiera huir.


  —Edna, para —exigió.


  —Estamos a punto de llegar —le comuniqué para que no volviera a decirme que dejara de conducir.


  Me negaba a darle una oportunidad para que me besara o me dijera que había rehecho su vida en Michigan. No quería saber más de lo que ya sabía, que no era otra cosa que me moría por dormir entre sus brazos y despertar abrazada a él, y mientras no cayera en la tentación todo iría bien.


  —¡Que pares! —me gritó con las manos colocadas en la cara.


  Puse el intermitente y me desvié por un pequeño camino de tierra que no tenía ni la más remota idea de adónde llevaba. Me había asustado y no tuve los suficientes reflejos para continuar por la carretera. Entré por ahí como podría haber parado en seco y haberme bajado en mitad de la autovía.


  —Pa-pa… —No logró terminar la frase.


  Y abrió la puerta con el coche todavía en marcha. Me estremecí, creí que lo siguiente sería saltar por el hueco. No se trataba de eso.


  Comenzó a vomitar. «Pues sí que era urgente». Ahora entendía la cara que tenía y yo pensaba que me miraba con asco…


  —¿Estás bien? —fue una pregunta de cortesía, porque era evidente que no.


  —Me voy a… —Y no pudo acabar la frase, cayó desplomado.


  Sentí cómo si me hubieran arrancado de cuajo el estómago. Me temblaba la barbilla y las pulsaciones me retumbaban en las sienes. Me lancé a su lado y comencé a moverlo mientras gritaba su nombre, pero Dante no reaccionaba. Decir que me asusté es quedarme corta. Me puse en pie y comencé a dar vueltas. Iba de un lado a otro sin dejar de mirarlo allí tendido. Intenté coger aire, me empezaba a faltar. Corrí al coche y saqué mi teléfono para llamar a Sofía, pues no sabía qué hacer, me había quedado bloqueada.


  —Edna, no te pongas nerviosa. Llama a una ambulancia. Tranquila, mándanos tu ubicación. Vamos para allá.


  Y justo cuando colgaba, Dante volvió al mundo de los vivos, tiré el teléfono y me lancé a su lado.


  —¿Estás bien? —le pregunté muy preocupada.


  —Me he desmayado —se quejó a la vez que intentaba sentarse.


  Y cuando comprobé que estaba bien, empecé a darle manotazos sin dejar de llorar, le decía que no me lo volviera a hacer. No estuvo sin conocimiento más de dos minutos, pero para mí fueron una eternidad.


  Al incorporarse vi que se había hecho una herida en el codo. Le ayudé a ponerse en pie. Quise llevarlo al hospital para que le curaran la herida y por si tenían que hacerle alguna prueba. No era normal que un chico joven como él se desplomara, así, sin más, pero me dijo que no me preocupara. Me explicó que había tenido una bajada de tensión. Llevaba un rato encontrándose mal y al subir en el coche se mareó y el resto ya lo sabía.


  De camino a casa de Moisés, los avisé de que todo estaba bien, que en menos de cinco minutos estaríamos allí.


  Sofía nos esperaba en la acera. Aparqué y nada más bajar se acercó a Dante.


  —¿Cómo te encuentras? Vaya susto, chico —le dijo sin dejar de mirarme.


  —Una bajada de tensión. El calor, la cerveza y que llevo sin comer desde primera hora de la mañana —le confesó revisándose la herida del codo.


  —No te preocupes, yo cuando subo al coche de Edna, también me mareo. Es lo que tiene ir a veinte por hora.


  —¿De qué vas? —le pregunté ofendida. Si ahora iba a resultar que la culpa había sido mía.


  —Calla, tonta —me respondió aguantando la risa—. Sube a darte una ducha. Pero ¿de verdad que te encuentras bien? Si quieres, Edna puede acompañarte, no vayas a resbalar.


  —Estoy bien, en serio —respondió él antes de que pudiera decirle lo más grande a la impresentable de mi amiga.


  ¡Habrase visto! Pues no me lanzaba directa y sin frenos a sus brazos, que estarían húmedos y rebozados en espumita…


  Cuando nos quedamos solas me preguntó si habíamos hablado de algo, pero claro, con el susto pues como que no había surgido.


  Es cierto que cuando lo vi tendido en el suelo creí morir. Aquello no era indicativo de nada, me habría asustado de igual modo si se tratara de un desconocido. Nunca me había encontrado en una situación como esa. Por mi condición de histérica paranoica me llegué a plantear que podría haber muerto, pero por puro dramatismo.


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó Moisés después de la ducha, ya en el salón.


  Y después de darse la mano y un abrazo, volvieron a dejarnos solos.


  —Vaya susto —le dije para mostrarme amable.


  —No ha sido nada. Gracias.


  —Lo habría hecho por cualquiera.


  —Gracias, igualmente.


  —De nada.


  —Edna, ¿seremos capaces de fingir por unos días que está todo bien entre nosotros? —Abrí mucho los ojos—. Lo digo por estos, están tan ilusionados con la boda…


  —No prometo nada. Pondré de mi parte.


  Decidimos no hablar de nosotros como pareja. Me contó cómo le iba en Michigan y yo le conté lo «bien» que me iba aquí, sin él. Preferí mentirle, sin exagerar, ya que se trataba de sonar creíble.


  Las ganas de estar con él crecían de una manera alarmante. Sabía que no me iba a rechazar, aún así me resistía a ceder. Pensé que, si ocurría lo que los dos queríamos, íbamos a poder estar dos semanas juntos, disfrutando, y entonces la pena me embargó. Ya me había medio acostumbrado a vivir sin él, sin su compañía. Desde hacía un tiempo, cuando me levantaba cada mañana, esa obsesión enfermiza de nada más abrir los ojos y necesitar comprobar si tenía algún mensaje suyo, ya no ocurría. También había logrado no entrar desesperada en las redes sociales a investigar su vida. Estaba desintoxicada de él y ahora… una recaída no me vendría bien.


  Me costó mucho, pero fui fuerte. Recordar cómo había conseguido superar su partida, hizo que me sintiera orgullosa de mí misma, y no sé si fue el orgullo que se me rebeló por creída, solo sé que me cargué todo ese esfuerzo en un segundo.


  Fui la idiota más grande de todos los tiempos. Me levanté, me acerqué a él y le di un pequeño beso en la mejilla. No supe el porqué, solo que era algo que necesitaba hacer. Cerré los ojos y fue como si alguien hubiera detenido el mundo para nosotros. Fue una sensación extraña, un sentimiento agridulce. No me permití darle rienda suelta a mi necesidad y lo estropeé todo.


  —Me ha encantado verte, pero ahora tengo que marcharme, he quedado con Blas. —Me separé de él. Tenía que aguantar y no derrumbarme, de lo contrario me lanzaría a sus brazos.


  —¿Blas? ¿Qué Blas? —me preguntó confuso.


  —Lo sabes de sobra.


  —No te creo.


  —Nos vemos el día de la boda. Despídeme de los chicos.


  Lo sé, mentir estaba mal, pero más intentar hacerle daño, era lo más bajo que podía haber hecho. Él lo único que quería era pasar unos días juntos, no me había presionado con nada. Él solo había sido él. Bueno, calmado y paciente, el mismo de siempre.


  Salí a la calle, subí a mi coche y entonces le di vida a mi mentira, no me valió solo con habérselo dicho para hacerle daño. Sabía que cometía un error.


  Fui tonta y llamé a Blas.
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  Quedé con él en mi casa. Todo era una locura, me había trastornado y me dolía tanto comprobar que de verdad seguía queriendo a Dante, que consideré que lo mejor y más lógico era dejarlo tirado en casa de Moisés; yo siempre tan coherente. Me alejé de él creyendo que así lo olvidaría. Y con aquella tontería supe que había perdido mi oportunidad.


  Tocaron al timbre y al abrir, ahí, estaba mi amigo. No le di opción a preguntar, me colgué de su cuello y me lancé a su boca. Comencé a besarlo y él me siguió. No pareció sorprendido y si lo estaba lo disimuló a la perfección.


  Al menos si él se hubiera resistido…


  Continuamos con los besos, empezamos a acariciarnos. Y sin separarnos, pasamos al salón y de una patada, apartó la mesita que debía haber tirado hacía más de un año.


  Me tumbó en el sofá, nerviosa, abrí las piernas para dejar que se colocara entre ellas y así estar más cómodos.


  Como un salvaje me levantó la camiseta y empezó a repasar cada milímetro de mi cuerpo con sus labios. Se me erizó la piel. Podía sentir cómo su lengua curiosa me inspeccionaba. Coloqué las manos en su cuello y los dedos se enredaron por arte de magia entre sus mechones, ahora que se había dejado crecer el pelo podía hacerlo. Comencé a masajearle.


  Noté cómo su mano desabrochaba el botón de mi pantalón y yo me dejé hacer. Lo peor de todo es que me aguantaba las ganas de llorar. Lo estaba usando para hacerme daño. No quería a Blas de ese modo.


  —¿Vamos a la cama? —Asentí, pude haberle dicho que no, que aquello era una locura, sin embargo, necesitaba hacerme más daño.


  Sabía que a la mañana siguiente me sentiría fatal, es como si quisiera hacer las cosas mal para luego justificar mi llanto.


  Y entramos al dormitorio.


  Cuando los dos estábamos sin ropa de cintura para arriba, piel con piel, nos abrazamos para sentirnos mejor. Cerré los ojos y continué con los besos, las caricias. Quería notarlo, quería olvidarme de Dante. En realidad, no quería, pero lo necesitaba.


  Blas me susurraba cosas al oído, pero había dejado de escucharlo, solo podía oír cómo me insultaba mi conciencia.


  —No me dejes —le pedí conteniendo el llanto.


  —¿Estás bien? Será mejor que paremos —me dijo pegado a mi pecho.


  —Todo bien —le respondí y seguí con las caricias.


  Y era mentira. Así que cinco minutos más tarde le pedí que se apartara.


  Era imbécil, no tenía otro nombre. Lo había utilizado para olvidar a Dante. Y en un momento de lucidez supe que tenía que detener aquello.


  Ya no tenía claro si Blas en el fondo me quería a mí o si aquella extraña cita era solo un encuentro entre amigos, que necesitaban soltar la tensión sexual contenida desde hacía demasiado tiempo.


  No me soportaba, tantas veces en el pasado había soñado con aquel momento… Era una egoísta a la que poco le importaban los sentimientos ajenos. No había sido sincera con Dante, y ahora hacía lo mismo con Blas.


  —Perdóname. —Y rompí a llorar, ya no pude contener el llanto.


  Lloré con rabia, con pena. Me sentía vacía, sola y, sobre todo, mala persona.


  —Ven aquí. —Volvió a acercarme a su pecho. Colocó mi cara sobre su piel todavía caliente y me acarició sin decir nada.


  Se puso en pie, pensé que se marcharía molesto porque lo dejé a medias. Y de haberse comportado así, todo habría sido más sencillo para mí. Me encontraría mejor sintiéndome una mierda. Y Blas no lo hizo, solo salió para recoger nuestras camisetas. Una vez vestidos, se recostó en la cama conmigo para convertirse en mi paño de lágrimas.


  —Hoy he visto a Dante —le confesé entre hipidos.


  —Entiendo —me respondió muy tranquilo y como si no me hubiera entendido continuó abrazado a mí.


  En esa ocasión tampoco se marchó a su casa.


  Se tumbó, me recoloqué en la cama y me dejé abrazar.


  De nuevo había perdido el norte. No sabía qué quería hacer con mi vida.


  Aquella noche con Blas me dejó insensible. Pobre hombre, lo había utilizado y él se había portado como un verdadero amigo conmigo.


  Es cierto que nunca hablamos de lo ocurrido. No fui capaz de contarle a Sofía la tontería que había hecho y evité volver a ver a Dante. Todas las veces puse una excusa para no tener que quedar con mis amigos en su casa, pues él se alojaba allí.


  Conseguí esquivar cualquier encuentro las dos semanas previas a la boda.


  Lo peor de todo era la envidia que sentía al ver cómo Sofi y Moisés se miraban.


  Era curioso comprobar que había sido ella la que había terminado con pareja. Mi amiga que jamás se había comprometido con nadie. La chica dura que siempre había sido de rollos de una noche, que no había sufrido por amor en toda su vida. La que siempre había hecho lo que le había venido en gana y ahora… Había encontrado a su chico perfecto. Parecía que había nacido para conseguir todo lo que se proponía y cuando ella decidía.


  Yo necesitaba que alguien me mirara como la miraba Moisés. Quería que alguien hablara así de mí cuando no estuviera delante. Que me echara de menos si no estaba a su lado, que sintiera cosquillas en el estómago al verme, aunque solo hubiéramos estado cinco minutos separados. Que con una caricia me hiciera temblar. No era necesario decirse con palabras lo mucho que se querían porque eso se sentía, cualquiera que estuviera con ellos lo podía percibir.


  Yo quería a un Moisés en mi vida.


  


  
    Capítulo 35

  


  Y llegó el día. Mi amiga se daría el sí quiero en unas horas.


  Sofía estaba histérica. Yo no era de ayuda, porque todo el tiempo tenía en la boca el nombre de Dante, y lejos de iniciar una conversación de cualquier tema sin importancia para que mi amiga no pensara en su boda, con mi cantinela repetitiva le creé ansiedad.


  Por mis palabras, daba la sensación de que ignoraría a Dante y haría como si no lo conociera, y ella, que tan bien me conocía, me pidió, me rogó que, por unas horas, por un día dejara mis locuras a un lado y la acompañara en el día más importante de su vida.


  —Estás preciosa —le dije mientras me colocaba un pequeño ramillete cerca del pecho.


  —¿Sabes que te quiero? —me preguntó y evité responderle pues estábamos a un nanosegundo de ponernos a llorar como dos malditas condenadas, y la máscara de pestañas por muy waterproof que prometiera ser, no resistiría nuestra emoción.


  Su hermano Pablo, el padrino de la boda, vino a por nosotras. Entramos en el coche y comenzó el camino hacia la iglesia.


  Aparcó en la misma puerta, avisando a los invitados de que la novia ya había llegado, entonces, muchos de ellos entraron en la iglesia y otros, los más curiosos, esperaron para ver bajar a Sofía.


  Su hermano le abrió la puerta, le ofreció su brazo y yo me coloqué detrás para arreglarle la cola y el velo que caía por su espalda. Uno de sus primos le pidió a Pablo las llaves para aparcarlo en un vado reservado para el coche nupcial.


  La música se podía escuchar desde fuera. Comenzamos a caminar por el pasillo central de la iglesia. Todo el tiempo me mantuve detrás de ella para controlar que la cola no se le arrugara; me había insistido mucho en ello.


  Y al fondo, en el altar, acompañaban a Moisés, al que se le iba a salir el corazón por la boca, Mateo y Dante. Los dos vestían el mismo modelo de traje, en gris perla y con un chaleco del mismo color que mi vestido, en violeta. Fue como recibir un mazazo en el pecho. Estaba espectacular. No quería montar el número, pero el aire empezaba a faltarme y ese era el día de mi amiga y le había prometido que me comportaría. No podía quitarle protagonismo, por lo que me prohibí morir en el pasillo; habría salido en las noticias.


  Cuando acabó la marcha nupcial, ya frente al altar donde los esperaba el cura, Pablo, en cuanto Moisés se acercó a ellos, le dio un beso en la mano a su hermana, se giró y junto a una señora con pamela, que supuse sería la madre de Moisés, se sentaron en uno de los bancos laterales. Yo me quedé en el primero con Mateo, y entonces, Dante, que no me quitaba la vista de encima, se puso a mi lado. De vez en cuando se me iban los ojos a él; no podía evitar hacerlo. Estaba tan guapo con su pelo engominado…


  Durante la ceremonia me dediqué a contar ovejitas, tenía que tener la mente ocupada. Una vez acabada, Sofía nos llamó a los tres. Ahora nos tocaba ejercer de testigos, dejando nuestra rúbrica en un libro que el cura había dejado sobre un atril. Dante me rozó, no sé si consciente, pero su gesto me paró en seco. Intenté respirar con calma, esperé a que Mateo dejara la pluma con la que había firmado e hice lo mismo. Cuando terminé mi cometido, salí a la calle. Necesitaba respirar.


  Corrí al lado de Blas —le había pedido a Sofía que me dejara invitarlo, necesitaba un acompañante—, no había aprendido y seguía comportándome como una egoísta.


  Un abrazo sincero, de esos que transmiten calma, sirvieron para relajarme mientras esperábamos a que los novios salieran para echarles el arroz y felicitarlos.


  —Aunque conozco la respuesta de antemano, ¿vas a venir en mi coche al restaurante? —me preguntó Mateo que esperaba junto a nosotros.


  —Se viene conmigo, que no tengo ni idea de cómo llegar —respondió Blas, cosa que agradecí. En el coche de los novios no iba a volver como si fuera la amiga tontita y sabía de sobra que no iríamos solos Mateo y yo.


  —No se hable más. —Me dio un beso y vi cómo se marchaba con Dante. Ninguno de los dos pudimos evitar mirarnos.


  Caminamos hasta el coche en silencio.


  —¿Estás bien? —Blas me preguntó cuando ya íbamos por la carretera.


  —¡Ha estado genial! —Intenté ignorar su pregunta porque no me apetecía hablar de mí.


  —No te preguntaba si te ha gustado la ceremonia. Sabes a lo que me refiero —insistió.


  —Todo bien. Tranquilo. Prometo no portarme como una loca —le expliqué para que estuviera relajado durante el convite—. ¿No decías que no sabías llegar?


  —Tenía que ponerle una excusa para justificar que no te fueras con ellos. Si me permites un consejo. —Guardó silencio un segundo—. Creo que deberías hablar con Dante.


  —No te metas, por favor —lo corté.


  —Me meto porque eres mi amiga y aunque no lo creas, me preocupo por ti. Sé que no estás bien —le dio igual lo que le había dicho.


  —Si lo dices por lo de aquella noche… —No quería, pero me vi obligada a sacar el tema.


  —No lo decía por eso. Ya sabes que no pasa nada. Aquello está olvidado. —Parecía que a él tampoco le interesaba recordarlo.


  Y discutiendo si era mejor que me dedicara a hablar con Dante o si la noche que los dos intentamos acostarnos fue una locura, entramos al restaurante.


  Sofía y Moisés nos pidieron que posáramos con ellos, querían que el fotógrafo nos hiciera una foto a los cuatro. Sofía me sujetó de la muñeca, me pidió que no me fuera y llamó con un gritito a Dante y a Mateo. Ahora tocaba foto de los novios con los testigos. Luego una foto todos juntos, incluido Blas.


  Cuando terminó el cóctel de bienvenida en la terraza del restaurante, unos camareros nos informaron de que ya podíamos pasar al salón, donde iba a servirse la cena.


  Sin apartarme de Blas, me acerqué al panel en el que aparecía la lista con las mesas en la que cada uno debía sentarse. Comprobé que la muy zorra de Sofía, porque no tenía otro nombre y sabía que había sido cosa suya, se había encargado de ponernos juntos. Dante y yo cenaríamos codo con codo, se había molestado en numerar las sillas.


  —Vamos a pasarlo bien, y por mí no te preocupes, si tienes que irte con él, ya encontraré yo con quién terminar la noche —me dijo Blas con una sonrisa maliciosa.


  —Tú eres imbécil, ¿no? —le respondí, sentados cada uno donde le correspondía. Junto a Blas estaba Mateo y al otro lado, dos primas de Moisés, luego Dante y después yo, que cerraba el círculo. Parecía que nos habíamos puesto de acuerdo en ignorarnos, ya que en todo momento los dos participábamos en las conversaciones comunes, como si entre nosotros a los ojos de los que nos acompañaban no sucediera nada, sin embargo, evitábamos mirarnos y no interactuamos entre nosotros.


  La cena continuó sin ningún altercado, más bien, sin incidente alguno por mi parte. Nos comportamos como dos perfectos desconocidos y en ningún momento nos lanzamos ninguna pulla.


  Nos fueron sirviendo los postres y los cafés y entonces… otro de los invitados pidió que se besaran los novios y ellos obedecieron entre risas. Cuando el beso apasionado acabó, se separaron, se pusieron en pie y la música comenzó a sonar. Se miraron a los ojos, y entonces, Moisés le acarició la mejilla, se cogieron de la mano y sin dejar de bailar al compás, fueron caminando entre las mesas. Saludaron a todos con su resplandeciente sonrisa de felicidad suprema hasta que se detuvieron a mi lado.


  Sofía comenzó a dar saltitos, con esa carita de niña pequeña que siempre pone cuando va a liarla. Dante cogió su servilleta, se limpió con delicadeza la boca y retiró la silla para dejar a mi amiga colocarse a mi derecha. Moisés, junto a ella, no dejaba de sonreír y yo sentí cómo me subía una llamarada a la cara. Me giré sin entender y me encontré con la cara de Blas que sonreía de oreja a oreja, al igual que Dante. Al igual que todos.


  La música paró en seco y algún gracioso decidió iluminarme con un foco como si mi cara fuera un campo de fútbol. Y una mano apareció con un micrófono para que mi amiga, a la que seguramente mataría después de hacer lo que se hubiera propuesto hacer, lo cogiera. Moisés me sujetó de la mano, que me temblaba como un flan de huevo casero, y con suavidad tiró de mí. Me obligaron a ponerme en pie.


  Tanto silencio me asustó, no se escuchaba nada ni tan siquiera un susurro de los más de cien invitados. Miré a uno a otro y todos tenían la misma cara expectante y todos, todos sonreían. Moisés me acercó a su pecho, yo continuaba sin entender, pero sabía que lo que fuera a suceder allí tenía mucho que ver conmigo, y besó mi cabeza.


  —No me asustes. ¿Qué vas a hacer, Sofi? —susurré a mi amiga sin apenas mover los labios, porque sabía que era el centro de todas las miradas gracias a la luz cegadora que seguía enchufada en mi cara de pánico.


  Nadie perdía detalle, y aquello hacía que yo me temiera lo peor. Sofía sonreía, y a mí tanta sonrisa me ponía frenética. La miré bien y al detenerme en sus ojos, comprobé lo emocionada que estaba; los tenía vidriosos.


  De un momento a otro, con tanta tensión, iba a sufrir un corte de digestión. Conseguí girarme hacia Dante que me miraba embobado, recostado en el respaldo de la silla con las piernas cruzadas y las manos entrelazadas descansando sobre sus muslos. «¡Qué guapo estaba!». La respiración se me había acelerado hacía unos minutos y el temblor en las piernas no había cesado aún, cuando Sofía abrió la boca que tenía pegada en aquel micrófono.


  —Esta chica de aquí es más que una hermana, es mi mejor amiga. Nos conocemos desde los tres años y desde entonces nunca nos hemos separado. No sabría vivir sin ella. —Empecé a emocionarme y sin ser consciente empezaron a llenárseme de lágrimas los ojos y a caer a borbotones. Sentí cómo se me erizaban hasta las horquillas que me habían colocado en el recogido por la mañana—. Gracias a ella encontré al amor de mi vida y creo que jamás le podré agradecer todo lo que ha hecho por mí.


  —Vale, Sofi —le murmuré, cegada por el foco que nos apuntaba, ahora a las dos. Seguía fijo ahí, por si alguien todavía no sabía que hablaba de mí.


  —Y bueno, pues que eso de lanzar el ramo… —¡Ay, Dios mío!, que la veía venir—. Que no va conmigo porque este ramo ya tiene una dueña. Toma, Edna, espero que la siguiente seas tú y que todos tus sueños se cumplan y que Moisés y yo sigamos en tu vida para verlo.


  Sin dejar de llorar, con la piel erizada y las piernas temblorosas pude sentir cómo Moisés me apretaba el hombro, y aquello fue de agradecer, pues así supe que no había muerto. Sofía se lanzó a mi cuello, y nos fundimos en un abrazo. Las dos llorábamos emocionadas. Al separarme, descubrí cómo Blas le hacía señas a Dante. Un vuelco en el estómago me advirtió de que todavía podía morir de un infarto porque las sorpresas no habían terminado.


  —¿Qué vais a hacer? —le pregunté a Sofía sin apenas voz.


  —Calla y disfruta —sentenció y le pasó el micro a Dante.


  El foco dejó de apuntarme a mí para iluminarlo a él.


  Por inercia me tapé los ojos con las manos, que parecían sufrir espasmos, pues se movían sin mi permiso. Aunque me cubrí la cara, entre mis dedos pude ver cómo se ponía en pie, primero miró a Sofía, después a mí. Respiró hondo, se arregló el nudo de la corbata, parecía nervioso.


  Mientras intentaba acompasar mi respiración, sentí que me dejaba de entrar aire en los pulmones al ver a Dante meter la mano en uno de los bolsillos interiores de su chaqueta; pensé que sería efecto de mi falta de oxígeno. Parecía que toda la sangre de mi organismo había decidido bombear en el mismo punto y fue cuando percibí una presión tremenda en las sienes. Temí que el corazón me saliera despedido.


  Aquello no podía estar ocurriendo, sin embargo, me moría porque sucediera.


  Dante, iluminado por el foco, con una calma envidiable desplegó un pequeño papel, y su templanza me aceleró más si cabe.


  A la vez que comenzaba a sonar la canción de Aerosmith, I don’t want to miss a thing, que tantas veces habíamos cantado juntos en su coche…, en mi casa, recordando la escena de la película Armaggedon, cuando éramos felices, Dante leía. Y mi corazón no podía más y mi estómago tampoco y veía cómo él movía la boca y yo no era capaz de escuchar nada de lo que decía, solo podía reproducir una y otra vez aquella letra en mi cabeza. Cobraba tanto sentido en esos instantes.


  Solo quiero quedarme contigo en este momento para siempre Por los siglos de los siglos.


  Y dejó la hoja sobre el mantel, respiró hondo y supe que iba a cometer una locura, y también supe que me moría por que la llevara a cabo. Alargó la mano para rozar la mía y cogió el micro:


  —Edna, me harías… —Yo con la cabeza ya decía que sí. Sí, sí, quería convertirme en la señora de Marini.


  Y sin acabar la frase, me acercó a su pecho y comenzó a moverse sin soltar una de mis manos que apretaba en su corazón. Nuestros cuerpos se balanceaban mientras Aerosmith continuaba con nuestra canción. Y abrazada a él, separé mi mano de su pecho y miré mi dedo vacío.


  Por un momento me había ilusionado con la idea de llevar un anillo de compromiso. Y la música terminó y me sentí ridícula por haber creído que me pediría matrimonio delante de tantos testigos, y en la boda de mi mejor amiga, cuando en realidad, jamás me había planteado que algo así sucediera. Pero hubiera sido precioso.


  Manteniendo el tipo para que no descubriera que había esperado una petición de mano de las de película, regresé a mi silla y, antes de que pudiera sentarme, Dante, sin perder la sonrisa, miró a Moisés y yo sin entender qué ocurría a mi amiga.


  Blas colocó su mano en mi hombro, no supe si lo hizo porque había percibido mi desilusión o porque formaba parte del plan.


  Y antes de que pudiera reaccionar, se arrodilló junto mí y mi corazón se disparó. Sofía sujetaba el micrófono cerca de él, entonces Moisés le entregó una cajita alargada. Volví a taparme la cara, y entonces, acercó su mano hacia las mías. Sujetó una y a punto estuve de sacar el dedo, no en plan peineta, no, que ese era un momento precioso, pero quería que me colocara el anillo, sin embargo, parecía que él solo quería besar mis nudillos. Con un beso delicado me dijo que me quería sin apenas voz. Le temblaban las manos y a mí hasta las orejas. Entonces, abrió la cajita y… me deshice como una tonta.


  Nunca me hubiera imaginado que el no encontrar un anillo de pedida me hiciera tanta ilusión.


  —Edna, ¿me harías el honor de aceptar esta piruleta? —Todos rompieron en una carcajada mientras a mí un escalofrío me recorrió el cuerpo entero.


  Aquello significaba tanto para nosotros…


  Sentí miles de mariposas revoloteando por todo mi cuerpo, no solo en el estómago.


  Me tapé de nuevo la cara sin poder dejar de llorar. Mi cabeza afirmaba una y otra vez. Sofía no dejaba de dar grititos de emoción.


  El salón entero empezó a aplaudir y sentí cómo me cogían las manos para apartarlas de mi cara. Dante me miraba con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Que se besen! ¡Que se besen! —Sofi comenzó a gritar y el resto de invitados la acompañaron.


  —¿Aceptas? —me preguntó mostrándome un anillo que iba atado en un lacito al palo de la piruleta.


  Y me besó, nos besamos como si fuera la primera vez que lo hacíamos. Nos abrazamos y coloqué la cara sobre su pecho sin poder dejar de llorar de alegría, de confusión y de vergüenza.


  A continuación, Sofía me abrazó, me felicitó y todos los que estaban en aquella mesa y habían sido testigos nos dieron la enhorabuena.


  Las luces de los focos se centraron en la pista de baile.


  Había llegado el momento del baile de los novios y Moisés cogió a su mujer de la mano para abrir lo que sería el vals, pero en su caso eligieron otra canción. Cuando todavía no habían llegado a la pista ya sonaba la voz de Bruno Mars y todos los pelos se me pusieron de punta. Ellos comenzaron a bailar en el centro. Los invitados se fueron acercando y a los pocos segundos todos los acompañábamos.


  Dante no me soltó en ningún momento. Me acercó muy fuerte a su cuerpo y colocó la frente sobre la mía, me apretaba la mano y me decía que me quería sin dejar de sonreír. Lo besé. Ahí supe que no me había equivocado al aceptar y también lo tonta que había sido todo ese tiempo. Elevé la mano y sonreí al ver el anillo que me había colocado minutos antes.


  —Gracias —le susurré en el oído.


  —No sabía cómo ibas a reaccionar. Te juro que me daba miedo que me rechazaras —me confesó en los labios.


  —Necesito que me perdones. Me he comportado como una idiota, pero lo pasé tan mal cuando te fuiste… Quería obligarme a odiarte —le confesé.


  —Todo olvidado. Empecemos de cero.


  Y tras nuestra reconciliación con el final del baile dio comienzo a la barra libre.


  —Un segundo, ahora vuelvo. Necesito hablar con alguien.


  Quería ir a ver a Blas, al fin y al cabo, era mi acompañante oficial, y aunque supe que, para él lo sucedido hacía unos minutos no había sido una sorpresa, sentí que debía hablar con él, pero no lo encontré. Igual había ido a los servicios, no tendría sentido que se hubiera marchado del convite y más sin avisarme.


  —¿Todo bien? —me preguntó Dante acariciando mi cuello con sus labios.


  —Creo que Blas se ha ido —le comenté confusa.


  —Ven.


  Con suavidad me sujetó de la muñeca y me pidió que lo acompañara a la terraza.


  Junto a un grupo de invitados, lo encontramos, copa en mano, apoyado sobre un murete mientras intentaba fumarse un puro al igual que Mateo, —era evidente que ninguno de los dos sabía fumar— y entre risas y toses, nada más vernos, nos hicieron señas para que nos acercáramos al grupo. Blas me abrazó y sentí su cariño.


  —¿Lo sabías? —le pregunté, aunque ya conocía la respuesta.


  —Lo sabíamos todos —respondió mirando a Mateo que me guiñó el ojo y alargó su mano para acercarme a él. Me apretó contra su pecho.


  —¡Enhorabuena, preciosa! Me alegra que aceptaras, porque mira que ha estado pesado estos días con las dudas —me explicó su amigo.


  Aquella noche todo el mundo me abrazaba y besaba, con lo que yo odiaba que me apretujaran.


  —Os mataría, pero reconozco que me ha encantado y por supuesto, no tenía ni idea. —Y volví a emocionarme. Dante me abrazó desde atrás, me apartó con cuidado el pelo que caía del recogido por uno de mis hombros y me dio un pequeño beso en el cuello que me erizó entera.


  Sabía que sonreía.


  —Te quiero, niña y te deseo lo mejor junto a Dante. Cuídamela —le dijo Blas y a continuación le guiñó el ojo.


  La complicidad que tenían, aunque me sorprendía, reconozco que me encantaba. Me alegraba ver lo bien que se llevaban todos.


  —¿Nos vamos? Estoy agotado —me comentó cuando apenas quedaban invitados.


  —Un segundo, me despido de Sofi y de los chicos.


  Y así hice. Blas me abrazó y mi amiga me pidió que fuera feliz. Como si aquello fuera sencillo, pero prometí que lo intentaría. Tenía todo lo necesario.


  


  
    Capítulo 36

  


  El día de la boda fue colosal en todos los sentidos.


  APOTEÓSICO.


  A partir de entonces comenzó una vida nueva para cada uno de nosotros, sin excepción.


  Los novios, ya matrimonio, se marcharon de crucero por los Fiordos Noruegos. Les quedaban quince días por delante de pasión y desenfreno.


  Dante y yo necesitábamos hablar y aclarar muchas cosas. Poner fecha a nuestra boda y por supuesto, prepararla. Pero lo más importante para los dos era decidir dónde íbamos a vivir. No podíamos olvidarnos de que a él todavía le quedaba un tiempo en Michigan y yo tenía un trabajo al que no podía renunciar, así como así.


  La primera noche que pasamos juntos fue el día de la boda. Llegamos exhaustos, nos desplomamos sobre la cama y nos limitamos a dormir abrazados, bien pegados, piel con piel. Lo último que recuerdo haber escuchado fue un «te quiero».


  Despertar a su lado fue fantástico. Abrir los ojos y encontrarlo ahí, junto a mí, con todo el pelo en la cara y tan indefenso, me hizo sonreír. Podría haberlo matado y él no se lo habría esperado. Me reí sola por la ocurrencia tan estúpida que acababa de tener, pues lo amaba por encima de todas las cosas. Yo era muy de imaginar, pero nunca me había dado por visualizar aquel momento, cosa lógica, y entonces, se despertó y sus ojos se toparon con los míos.


  —¿Qué piensas?


  —Tonterías —le respondí, porque no podía decirle lo que acababa de pensar.


  Después de una ducha y de un desayuno rápido, decidimos hablar de cómo lo íbamos a hacer, ya que en dos días se marcharía a Michigan y aunque prometimos hablar a diario y por videoconferencia, esos temas tan serios era mejor tratarlos cara a cara.


  —Podrías pedir vacaciones y venirte conmigo —me comentó.


  —Es complicado, estuve más de un mes de baja. No sé cómo se lo tomará mi jefe. —Era cierto lo que decía, me moría por irme con él, pero sabía que no iba a ser sencillo.


  —Cariño, a ver, y no es por agobiarte. Si vamos a casarnos y tendré que estar un tiempo allí, entiende que va a ser bastante complicado estar juntos si no tomas una decisión.


  —Hablas de que me despida, ¿no? —Era lógico, mi trabajo, aunque fuera muy importante y necesario para mí, era un impedimento para nosotros. Tenía que tomar una decisión urgente.


  —Piénsalo. Me niego a que te sientas obligada a hacer algo que en el fondo no quieres y luego te arrepientas y me odies por ello.


  —Solo me arrepentiré si me dejas y dará igual, porque te mataré —le respondí entre risas al recordar la visión de por la mañana.


  No podía llegar al día siguiente, entrar en el despacho de mi jefe y pedirle el finiquito. Lo había pasado muy mal con la marcha de Dante. Sabía que lo quería y tenía claro lo que él sentía por mí, pero… «Y ¿si me estaba equivocando?». Tendría que dejar mi trabajo, mi casa, mis amigos. Debía renunciar a mi vida actual para empezar una junto a él.


  —Edna, creo que lo mejor es que pidas unas vacaciones. Antes tendrás que solicitar el visado y hacerte el pasaporte, si es que no lo tienes. Vienes, ves dónde vivo y probamos. Podemos estar así un tiempo, no hace falta que nos casemos la semana que viene.


  —El martes hablaré con mi jefe. Creo que lo mejor será que le pida unos días y si es posible unirlo a la semana de vacaciones que me queda antes de terminar el año. Supongo que lo mejor será no comentarle nada de la boda. No quiero que sospeche que pretendo dejar el trabajo, primero quiero ver dónde voy a vivir contigo. —Y me emocioné al escucharme decirlo en voz alta. «Vivir contigo».


  —Me parece lo mejor —me dijo y después me dio un beso.


  Tenía razón, había que actuar con cabeza. Ya era una mujer comprometida, nos queríamos y me encontraba en ese momento en el que no tenía que agradar a nadie ni debía hacer nada que no quisiera.


  Y decidimos pasar el resto del día bajo las sábanas, enredados en ellas y según el momento, sobre ellas. No salimos ni para beber agua. Nuestro mundo estaba en aquel cuarto.


  ···


  Aunque fueron dos días maravillosos, estupendos y no quería que se acabaran nunca, todo había llegado a su fin, no definitivo, pero Dante en menos de dos horas tenía que estar en el aeropuerto y no sabíamos cuándo volveríamos a vernos.


  Me negaba a que supiera lo mal que estaba. No tenía a Sofía para llorarle y no hubiera sido lógico que la llamara para interrumpir su luna de miel. Tenía que aprender que no siempre podía tener a alguien para contarle mis penas, mis preocupaciones y la realidad no era otra que tampoco era para tanto. Tenía novio, me quería y nos íbamos a casar. Había gente con problemas de verdad. Ser egoísta no me venía bien.


  Dante se marchaba y no pasaba nada, yo era fuerte. Hablaríamos a diario y con su partida mi vida no terminaría. No podía depender siempre de otra persona.


  —He pensado que será mejor que me pida un taxi —me comentó con la maleta ya cerrada y preparado para marcharse.


  —No, yo quiero acompañarte —me quejé.


  —¿Has pensado que luego tendrás que volver sola?


  Pues no, no se me había ocurrido aquel pequeño detalle y conociéndome iba a ser un drama.


  —Me da mucha pena que te vayas. ¿Seguro que tienes que volver? —le pregunté, conociendo la respuesta.


  —Ven aquí —me dijo con los brazos abiertos—. Te voy a echar mucho de menos. Pórtate bien y sal, haz cosas y ve preparando todo.


  Me abracé muy fuerte, cerré los ojos y me tragué las lágrimas.


  El día que Dante se marchó, me quedé en casa pegada al teléfono y cada poco miraba el reloj. Sabía que todavía quedaban muchas horas por delante de espera y que no tenía por qué ir nada mal. Su vuelo llegaría por la noche a su destino y había quedado en avisarme en cuanto aterrizara.


  Y pasada la tarde, cerca de la hora de cenar sonó mi teléfono, me sobresalté, y al mirarlo vi que se trataba de Blas.


  —¿Cómo vas? —Parecía que tenía ganas de charlar.


  —Ahí vamos. Pensé que sería Dante, estará a punto de aterrizar.


  —¿Una peli? —me preguntó y antes de que declinara su oferta, tocaron a la puerta de casa. A esas horas debían de haberse equivocado.


  Y al otro lado estaba él.


  —¡Qué sorpresa! —Se acercó y me dio un beso, entró sin que le dijera que lo hiciera, pero no me importó, en el fondo me venía bien su compañía.


  —¿Peli y charla? —me preguntó.


  Encendí la televisión, lo dejé eligiendo una película de todas las que tenía en la estantería del mueble del salón y me marché a por unos refrescos y a hacer las palomitas. Él hablaba y yo le respondía desde la cocina.


  —¿Sabías que Dante iba a pedirme que me casara con él el día de la boda?


  —Sí, lo sabíamos todos. Ya te dije.


  —¿Todos? No sabía que Dante y tú tuvierais tanta confianza, que me parece genial, pero yo pensé…


  —Bueno, en realidad, él y yo hemos hablado.


  —Vaya, voy de sorpresa en sorpresa. No me dijo nada.


  Tampoco habíamos tenido oportunidad de hablar de Blas, ya que el fin de semana lo pasamos ocupados en otros menesteres más interesantes y enérgicos.


  —La verdad es que he venido porque quería contarte una cosilla. No quería que te enteraras por Sofía —anunció con una de esas sonrisas que ponía él y te contagiaba, ya estando los dos en el salón sentados en el sofá.


  —¿Ha pasado algo? —pregunté preocupada.


  —No, tranquila, es algo mío —me aclaró.


  Lo noté inquieto, no tenía ni idea de qué sería eso que necesitaba contarme él antes de que yo lo descubriera por boca de otro.


  Se removía en el sofá y sonreía nervioso.


  —Dime.


  —Estoy con alguien —y sonrió de nuevo.


  —Me alegro muchísimo. ¿La conozco? —pregunté curiosa.


  —Algo así.


  —Venga, cuenta. —Emocionada me recoloqué en el sofá preparada para escuchar la buena nueva.


  Le dio un trago a su lata, se giró hacia mí, apretó los labios con la intención de no reír por los nervios y abrió la boca. Me empezaba a impacientar. Y justo en ese momento recibí un mensaje de Dante.


  —Un segundo —interrumpí su confesión para leer qué me decía—. Dante ya ha aterrizado, dice que todo ha ido bien y que mañana me llamará.


  —Dale recuerdos —me dijo y esperó a que terminará de enviarle mi respuesta.


  Volví a acomodarme entre los cojines del sofá y dejé sobre la mesita mi teléfono móvil para escuchar atenta eso que había venido a contarme.


  Y claro, si nosotros habíamos empezado a vivir nuestro propio cuento de hadas, Blas no iba a ser menos. Parecía que por fin se había decidido a dar el paso y a centrarse. A desoír a su cabeza y escuchar más a su corazón.


  Sí, nadie está libre de enamorarse y de conseguir a esa persona que siempre supuso inalcanzable. Habrá quién se ha topado con el amor de su vida y no ha sabido identificarlo o lo ha descartado por creerlo imposible; como me sucedió con Dante, que tardé una década en caer del burro. Solo había que dejarse llevar y hacer caso a las señales, no ignorarlas y menos ocultarlas, porque así es imposible ser uno mismo.


  Blas siempre había ido de tipo duro y eso lo confundió más. Cuando conoció a Lorena algo surgió entre los dos y comenzaron una relación, pero las cosas entre ellos nunca funcionaron. Su relación sumaba días por comodidad, como nos pasó a Álex y a mí.


  Después, nos conocimos. Hay que reconocer que nuestra relación fue extraña desde el principio. En mi caso, por mis locuras y mi torpeza para interpretar señales de manera «magistral» y el miedo a estar sola. En el suyo, por sus dudas, quería creer que se sentía atraído por mí y de ahí que siempre me llamara y lo hacía para negarse a sí mismo las evidencias. 


  —Por eso desaparecí. Ahora puedo ser sincero —me confesó y yo no sabía muy bien cómo reaccionar.


  —Estoy flipando. No te lo tomes a mal, que me parece estupendo —intenté justificar mi cara de incredulidad.


  Y continuó con su historia.


  Se conocieron cuando él y Lorena comenzaron a ir a la terapia. La ruptura podría ser la consecuencia de asumir sus verdaderos sentimientos. Y la desaparición para poner en orden su cabeza. Era algo tan fuerte para él que necesitó poner tierra de por medio y pensar si estaba dispuesto a dar el paso. Cuando se sintió seguro, regresó.


  Había comprendido que sus relaciones siempre fracasaban porque no hacía lo correcto. A su vuelta, comenzaron una relación en secreto.


  —¿Mateo? ¿Mateo, Mateo? ¡Qué fuerte! En mi vida me lo habría imaginado —y lo dije en voz alta y me dio por reírme, pero no porque me pareciera mal que fueran pareja, es que nunca lo hubiera imaginado. Las veces que habían coincidido jamás vi ningún gesto que me hiciera sospechar algo.


  —Sí, muy fuerte. Llevamos juntos cinco meses.


  —¡Ostras! ¿Entonces?... —Y no terminé la frase porque los dos seguíamos teniendo la misma complicidad y supo a qué me refería.


  El día que se presentó en mi casa, la única vez que intentamos resolver aquella irreal tensión sexual entre nosotros y yo librarme de la rabia por saber que Dante se marchaba, él ya estaba con Mateo.


  —Lo sé. Cuando te besaba no pensaba en él, la verdad. Hoy, por ejemplo, no podría hacerlo.


  —¿Se lo contaste?


  —¿Estás loca? ¿Se lo dijiste a alguien?


  —No, tranquilo.


  —¿Ni siquiera a Sofía?


  —A ella menos. No te soportaba —le confesé entre carcajadas.


  Le expliqué que no se trataba de él, más bien era el efecto que causaba él en mí y tenían a mi amiga preocupada por las cosas que él hacía y me descolocaban a mí.


  Aunque llevaban juntos cinco meses, me reconoció que todavía le costaba hablar de ello. Blas había recibido una educación muy… antigua y cerrada, dejémoslo ahí. 


  —Dante nunca me dijo que Mateo fuera gay. Bueno… qué tontería. La verdad que nunca surgió y entiendo que cuando me lo presentó no iba a decirme: «Te presento a mi amigo gay».


  —Más bien «bi». Los dos hemos tenido relaciones con chicas. Así que supongo que lo correcto sería bisexual —me aclaró—. Y ya que estamos, me gustaría explicarte por qué aquel día en la terraza de Casa Braulio la liamos Dante y yo. Él pensó que podría estar jugando a dos bandas y yo que iba a soltar lo mío con Mateo. Nos pusimos nerviosos y nos comportamos como dos cavernícolas.


  En aquel momento entendí por qué Dante insistió en que, si Blas me había confesado que se marchó por mí, mentía, pues se alejó para entender qué le pasaba con su amigo. Y la preocupación de Mateo por averiguar qué sentía yo por Blas, cobraba sentido y no tenía nada que ver con la renuncia de la beca. Tendría miedo a que yo me metiera por medio.


  —¿Tú estás bien? —lo interrumpí, no necesitaba más explicaciones.


  —Genial —me dijo con una sonrisa.


  —Es lo que importa. —Me recoloqué en el sofá, apoyé la cabeza sobre el hombro de mi amigo y le di al play.


  Me alegré por Blas, por fin había encontrado a esa persona que lo hacía feliz. Inspiré hasta que no me entraba más aire.


  


  
    Capítulo 37

  


  Y pasaron los días, las semanas, y ya lo tenía todo listo para viajar a Michigan. Reconozco que me daba pánico volar sola. En realidad, volar. Aunque me hubiera acompañado un equipo de fútbol, mi angustia hubiera sido la misma y la agonía no habría desaparecido. Dar aquel paso me confirmaba lo mucho que quería a Dante. Yo viajando sola y en un avión. Eso era amor sin lugar a dudas.


  Mi mayor miedo era tener que drogarme. Moisés me explicó que no pasaría nada, tan solo que, si tomaba un relajante, me sentiría mejor, tranquila y me daría todo lo mismo, sin embargo, los reflejos seguirían intactos, pues mi temor era dormirme y que el avión explotara sin yo enterarme. Claro, que eso sería lo mejor en el caso de que fuéramos todos a morir de manera inminente y por consiguiente inevitable. Para qué sufrir si no había remedio y no iba a salvarme.


  —Edna, no te entiendo. Te da miedo volar, pero no quieres tomar un tranquilizante por si el avión se estrella y te quedas sin vivir la experiencia —me dijo Mateo aguantando la risa, como Moisés y Sofía.


  —No, hombre. Dicho así parezco una perturbada. Quiero decir que, si hay una emergencia, si me drogáis, cómo voy a saber qué está ocurriendo. Te recuerdo que viajo sola.


  —Tranquila. Tú te tomas esto. —Moisés me mostró una pastillita—. De lo demás no tienes que preocuparte. Si pasara algo te aseguro que vas a poder andar y moverte, incluso, si fuera necesario correr. No sufras, mujer, que el avión es el medio de transporte más seguro.


  Deseaba con todo mi corazón que se cancelara el vuelo, porque yo no tenía el valor necesario para hacerlo. Sabía que era una locura, pero si las fuerzas de la naturaleza se aliaran a mi favor y se desatara la furia de una de ellas, iba a ser feliz. Necesitaba un huracán de categoría máxima y si eso no fuera suficiente, un tornado también podría servir. Nadie iba a entender que, con todo listo, la maleta hecha, el pasaporte en mi bolso y Dante esperándome en el aeropuerto de Grand Rapids dijera que ya no iba.


  El corazón me latía más rápido de lo normal, no que fuera a explotar, pero mis pulsaciones iban por encima de lo habitual. Las manos me sudaban, y la boca la tenía pastosa. Cada vez que inspiraba, me daba cuenta de que necesitaba coger más aire de lo normal mientras un gran vacío en el estómago me golpeaba una y otra vez en mi interior. Me molestaba que me hablaran. Tenía las emociones tan a flor de piel que me ponía a llorar desconsolada como a la que acababan de comunicarle que todos sus amigos habían aparecido descuartizados en mitad del bosque. Al igual que gritaba sin venir a cuento si me decían un simple «hola». Estaba insoportable.


  Todo el tiempo tenía la misma visión. Subía al avión y después no era capaz de abrocharme el cinturón y la azafata me chillaba.


  Imaginaba decenas de posibles compañeros de viaje y finales todos catastróficos.


  La visión que más se repetía era la del señor barbudo con turbante y un solo guante que en mitad del vuelo sacaba su teléfono móvil, movía los dedos de la mano que llevaba cubierta y antes de que pudiera gritarle al pasaje eso de «vamos a morir todos», salíamos volando por los aires.


  Otra de mis visiones me preocupaba incluso más que la anterior, porque era más violenta, aunque puestos a elegir, prefería la opción de la bomba, que sería más rápida. Visualizaba a un grupo de rebeldes rusos o kurdos —el origen de los terroristas era lo de menos—, que una vez acomodados en nuestros asientos y surcando los cielos, se haría con el control del avión. Nos secuestrarían en pleno vuelo y matarían al piloto por no querer cambiar el rumbo. Después obligarían a hacerlo al copiloto y como estaría muy nervioso acabaría también muerto. Uno de los secuestradores, entrenado para pilotar aviones de guerra, haría un aterrizaje de emergencia en el Pentágono o en cualquier sitio conocido de los Estados Unidos. Y yo tendría la mala suerte de ser a la única de los rehenes a la que dispararían en una pierna para que, todo el pasaje se mantuviera en sus asientos y así evitar una rebelión.


  Lo sé, estaba a un paso de perder la razón.


  —Toma. —Abrí la boca sin rechistar y tragué—. Bebe.


  Y bebí el agua que me había ofrecido Moisés, me acabé el vaso gigante de un trago. Era como si supiera que después de verle el culo al recipiente me encontraría entre los brazos de mi chico y no tendría que esperar más de catorce horas para reunirme con él.


  —¡Catorce horas! ¡Madre mía! No quiero ir, Sofi —dije haciendo pucheros. Era ridículo, pero eso me hacía sentir menos en peligro.


  —Tía, tú solo piensa que mañana estarás dándole que te pego como si no hubiera un mañana. Todo esto habrá valido la pena. —Y todos se rieron.


  —Podré soportarlo más tiempo.


  —Con un vibrador no es igual, créeme —respondió mirando a Moisés.


  —Quiero quedarme. No voy a saber hacer los transbordos. Si me pierdo en el aeropuerto de Madrid será horrible, pero no tanto como si lo hago en Chicago que nadie va a entenderme.


  Había comprado un vuelo con dos transbordos, y solo de pensar que me esperaban tres aviones me entraban los siete males.


  Y entre llanto y llanto me dejaron en la puerta de control. Me abracé a Sofía, luego Mateo me dio dos besos y Moisés me levantó por el aire pegada a su pecho y aprovechó para decirme que no iba a pasar nada; quería creerlo.


  —Niña, pásalo genial. No pienses en nada, solo disfruta. —Me colgué del cuello de Blas. Lo apreté con fuerza y me negué a soltarlo porque sabía que cuando aquello ocurriera tendría que hacer cola para pasar por el arco de seguridad y ya dentro, en la zona de embarque, no podría montar un numerito de los míos.


  Y vi cómo se alejaban y me aguanté las ganas de llorar y un Guardia Civil me pidió que dejara libre el lugar de paso, que cogiera mis pertenencias y me dirigiera a la puerta de embarque de mi vuelo. Lo miré con cara de angustia y los ojos llenos de lágrimas. Debí darle pena, porque habló con una mujer para solicitarle que me acompañara hasta que tuviera que subir a mi avión, porque no se separó de mi lado hasta que abrieron la puerta por la que tenía que embarcar.


  —Dante, te quiero. Si no volvemos a vernos, espero que encuentres a una persona que te haga feliz. Pero por favor, no la quieras más que a mí —le dije apretando con fuerza el teléfono. Necesité llamarlo antes de despegar.


  —No me hagas reír, anda. Todo va a ir bien. Te quiero, y en nada estaremos juntos. Tú tranquila. ¿Te dio Moisés las pastillas? ¿Las llevas? Media hora antes de coger el siguiente vuelo, tómate una. Te quiero.


  —Yo también. —Y colgó. Apagué el teléfono y cerré los ojos.


  El trayecto hasta Madrid pasó volando, nunca mejor dicho. Pero el de Madrid a Chicago fue horrible. Encerrada casi diez horas en el interior de un pajarraco de hierro del que no poder escapar aumentó mi ansiedad. Podría ser que lo sucedido dentro de aquel avión ocurriera de otro modo, sin embargo, lo recuerdo tal cual. 


  Tuve que compartir un espacio ridículo con un toro de miura con pamela de rafia disfrazado de adorable señora —que fue lo que pensé nada más verla a mi lado, con su carita redonda y mejillas sonrosadas—, que no dejaba de quejarse para que la cambiaran de lugar. Decía que no había comprado un cutre billete de clase turista, que tenía que tratarse de un error.


  —¡Axafata! —grité desde mi asiento con dificultad, mientras agitaba de un lado a otro los brazos para que viera bien dónde me encontraba. La pastilla, que me había tomado antes de embarcar, empezaba a hacer efecto.


  —Dígame, ¿qué necesita? —me preguntó muy paciente, ya que era la quinta vez que reclamaba su presencia en la última hora.


  —¿Queda mucho? —pregunté sin dejar de abanicarme con el folleto que colocan en los respaldos de los asientos para saber qué hacer en caso de emergencia y que ya me sabía de memoria.


  —¡Quiero hablar con el comandante! —exigió mi compañera de la derecha a la vez que se recolocaba la pamela que le había desplazado sin querer, cuando avisé a la azafata.


  —Si lo desean les puedo traer un té o alguna revista para que estén entretenidas —nos informó con mucha paciencia.


  —Yo tendría que viajar en primera clase, lejos de esta loca. —Se giró con violencia hacia a mí y su mirada asesina me asustó y al ir a taparme la cara le pegué un codazo en el sobaco.


  —El vuelo es largo. Les rogaría que lean o se duerman. ¿Quieren que les traiga una almohadita?


  —Lo que quiero es que me cambien de asiento. A la próxima la ahogo. No digo más —sentenció con un cruce de brazos que hizo temblar la fila entera de asientos.


  —Le juro que ya me callo —le dije preocupada por su amenaza.


  —A ver si es cierto. Y deja de contarnos tu vida. No nos importa —respondió y desapareció bajo su pamela.


  —Ya me callo, ya. Se lo prometo. —Y me tomé otra pastilla. No consideré que doblar la dosis recomendada por Moisés fuera a hacerme daño.


  —Si no necesitan nada más, me marcho —nos comunicó la paciente azafata. Tenía el cielo ganado aquella muchacha.


  —¿Qué ha sido ese ruido? —pregunté dando un respingo en el asiento y volviendo a darle un golpe a la señora de la derecha.


  —Algún pasajero que habrá tenido la suerte de saltar al vacío por algún hueco —respondió masajeándose el michelín que le había rozado—. ¿Te vas a callar de una vez por todas?


  Y no fue necesario responderle porque me dormí de golpe.


  Y entonces… Desperté sobresaltada.


  —¡Quieto, son mis bragas! —le grité a la vez que le daba manotazos en la oreja a mi vecina de asiento sin dejar de apretar las piernas.


  Sí, patética.


  Me había dormido con la obsesión de que alguien podría abusar de mí y al estar drogada no me enteraría. Todo fue por culpa del tranquilizante extra.


  —¡Azafata! O la sacan de aquí o me sacan a mí, porque la voy a matar. —Y se giró y me enganchó del cuello. Sentí cómo sus gordos dedos me apretaban la tráquea.


  —¡No quiero morir! Noo.


  Los pasajeros de los asientos colindantes comenzaron a gritarle y por lo poco que me dejaba ver su enorme cuerpo, alguien intentó cogerla por debajo de sus axilas, pero la señora era más fuerte que aquel intrépido que se jugaba la vida por mí, por una histérica desconocida. Al ver que no obedecía ni atendía a razones, otro valiente sacó un paraguas y comenzó a darle golpes en la espalda. De repente, se abrió, porque era de esos que si les das dos sacudidas se hacen largos y despliegan. Y ahí en mitad del pasillo solo podía verse un paraguas que iba arriba y abajo.


  —¡Vamos a morir todos! No se pueden abrir en el interior —dijo otro pasajero, al que no pude identificar, pues mi campo de visión era bastante limitado por culpa de la señora que pretendía estrangularme.


  Y se formaron dos bandos. Los que luchaban para salvar mi vida golpeando con el paraguas a la de la pamela y los que pedían a gritos que la dejaran en paz tirando del brazo del hombre.


  Y la exadorable señora con pamela, sin previo aviso, dejó de presionarme el cuello y se desplomó encima de mi asiento, exactamente, sobre mí. En ese instante mi miedo aumentó más que cuando pretendía hacerme una corbata colombiana, porque más que asfixiarme, era como si quisiera hacerme una traqueotomía para luego estirar de mi lengua y que apareciera por el agujerillo.


  —¡Soco…! —No pude hablar más.


  Y varias manos empezaron a tirar del cuerpo inerte que me cubría entera. Me asusté mucho. Nunca se me había caído encima un muerto, tampoco un vivo, pero yo estaba preocupada por lo que pudieran pensar. Nadie creería que había sufrido un infarto porque viajaba con sus arterias a rebosar de grasas, todos me echarían a mí la culpa de que hubiera palmado. El viaje se había complicado.


  En cuanto lograron quitármela de encima comencé a hiperventilar y sufrí un ataque de ansiedad.


  Un auxiliar de vuelo pidió ayuda a varios pasajeros para arrastrar a la señora hasta dejarla fuera de mi campo de visión. Mientras, una azafata se sentó a mi lado para pedirme calma.


  —Coja aire mientras cuenta hasta cuatro. Míreme —me solicitaba sin dejar de sujetarme una bolsa de papel que acababa de sacar del respaldo de uno de los asientos de mi fila.


  —Lo siento —me disculpé sin quitarme la mano del cuello, me dolía bastante—. ¿Está muerta?


  —No se preocupe por nada. La señora solo está sedada. Una de mis compañeras le ha inyectado un tranquilizante. Bueno, en realidad… unos cuantos. Da igual, usted no deje de respirar, no se mueva de su asiento que todo está controlado. Ahora, abróchese el cinturón que vamos a aterrizar. —Y me dejó sola con mi miedo dentro de aquel trozo de papel y mi vergüenza esparcida por todo el avión.


  En cuanto tomamos tierra, me pidieron que esperara para bajar, consideraron que sería mejor que saliera acompañada por la tripulación.


  Pensé que me interrogarían, me detendrían y me quedaría atrapada para siempre en los Estados Unidos. Acabaría mis días encerrada en una cárcel de alta seguridad, vestida con un mono de color naranja de tela rasposa y lejos de los míos. Me acongojé y aquello provocó que mi visión fuera más allá. Dante, al terminar su tiempo en el continente americano, regresaría a Alicante, lejos de mí. Se olvidaría de que teníamos una cita pendiente en el altar y acabaría sin su preciosa dentadura por culpa de la heroína, que fumaría para superar la vergüenza de haber sido el prometido de una golpista aérea.


  —Necesito que se calme, vuelve a embarcar en menos de una hora. Si tiene que tomar su medicación no espere a estar dentro del avión. Escúcheme: En menos de dos horas estará en Grand Rapids, todo va a pasar sin que se entere. Pero tome su medicación —me decía el comandante que había soportado el espectáculo en su vuelo.


  Debía amar su trabajo por encima de todas las cosas porque me trataba con mucha calma y delicadeza, cosa que agradecí.


  —Yo no tomo medicación. Juro que no estoy loca —repetía como un loro todavía con la bolsa de papel en una de mis manos y un pañuelo todo lleno de mocos en la otra.


  —¿Está segura? Es que no lo entiendo. ¿Necesita un tranquilizante? Le iría muy bien, hágame caso. Lo suyo no es otra cosa que pánico a volar.


  —Lo sé, lo sé. Yo no quería viajar. Me vi obligada a hacerlo. Solo vine porque Sofía, mi mejor amiga, me convenció. Me dijo que pensara en que solo iba a follar. —Vi perfectamente cómo aguantaba las ganas de echarse a reír y necesité aclararle—: No que fuera a acostarme con unos y con otros. ¡No, por Dios!, yo no soy así. Se supone que, con mi novio. Dante, él está trabajando en Michigan. Le dieron una beca.


  —Me hago cargo —me respondió con una sonrisa sin dejar de mirar a su segundo de abordo, quise pensar que se trataría del copiloto, porque iba vestido igual que él y también bajó del avión con el resto del grupo—. Bueno, no se preocupe por nada. Hágame caso y tómese algo para que el vuelo sea más llevadero.


  —Si llevo de todo. Es lo que intento explicar. Moisés, el reciente marido de mi amiga, me dio un vaso gigante de agua y la pastilla que tenía Mateo, el novio de Blas, un chico con el que me obsesioné. —Y, al escuchar cómo se reían, decidí que había llegado el momento de terminar mi historia, no quería que me pincharan nada raro como a la señora de la pamela—: Y entre todos me la hicieron tragar. Y eso es todo.


  No tenía ni idea de por qué tenía incontinencia verbal y decía cosas incongruentes y contaba mi vida íntima con aquella alegría.


  —No se preocupe. Saque esa pastilla que dice llevar y espere aquí. —Señaló a un mostrador con un letrero gigante en color naranja.


  Diez minutos más tarde, llegó una azafata de la compañía de vuelo y después de solicitarme el billete y la documentación, me pidió que la acompañara, yo medio atontada obedecí. Caminé en silencio junto a ella. Salimos a las pistas, nos subimos en un cochecito que nos llevó hasta mi avión, sin necesidad de tener que volver a hacer cola para embarcar.


  Colocaron mi mochila en la cabina de arriba de mi cabeza, en los primeros asientos, y se dirigieron a una de las azafatas con el pelo platino. La suerte era que no hablaba mi idioma, suerte para ella que no iba a entenderme, drama para mí que si me entraba uno de mis teleles no me comprendería.


  Durante el vuelo no sucedió nada extraño. Me pasé todo el camino ocupada rezando, no sé por qué lo hice, igual porque me sentí más cerca que nunca de San Pedro.


  Y el avión aterrizó, la tripulación se despidió de mí y cuando ya tenía mi equipaje, continué por los pasillos hasta que por fin se abrieron unas puertas y ahí, entre muchas cabezas encontré la de Dante.


  Me sonreía y saludaba con la mano. Yo continuaba bajo los efectos de las drogas mientras tiraba del asa de mi maleta. Me lancé a sus brazos sin dejar de decirle lo mucho que lo quería, que lo amaba más que a nada, pero que no pensaba venir a visitarlo más, que me perdonara.


  —Venga, que te he echado mucho de menos, deja de decir tonterías. —Me ayudó con el equipaje y nos subimos en un taxi.


  Escuché cómo llamaba a Moisés y le avisaba de que ya estábamos juntos. Se reía y no sabía de qué, pero les decía que cuando se me pasara el colocón ya los llamaría yo.


  Le conté el «pequeño» altercado en el vuelo de Madrid a Chicago, se echó las manos a la cabeza y prometió acompañarme en el viaje de vuelta.
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  Y para mi desgracia mi estancia allí fue increíble, increíble en positivo.


  Sí, había esperado que todo fuera terrible, que nada saliera bien y así tener una excusa de peso para justificar que no pensaba volver. Dante lo habría entendido y yo me habría sentido mejor.


  Por las mañanas él se marchaba al laboratorio, pero como la jornada comenzaba a primera hora —a las seis—, a las doce ya estaba de vuelta y salíamos de paseo por la ciudad. Visitamos muchos lugares.


  Por las noches, cuando él revisaba sus papeles para dejar listo el planning del día siguiente, yo aprovechaba para recostarme en el sofá de dos plazas con un libro en la mano. Me encantaba fingir que leía cuando en realidad lo que hacía era espiarlo. Lo miraba a escondidas, concentrado, serio, informal, con el pelo revuelto y en pijama, hasta que el sueño me vencía.


  Las dos semanas que compartimos en Michigan pasaron demasiado rápido. Junto a Dante el tiempo se me escapaba entre los dedos.


  Fui incapaz de salir sola a la calle. Me atemorizaba la idea de no saber regresar a su casa —la orientación y yo jamás fuimos amigas— y a ver cómo preguntaba a algún viandante con mi nulo conocimiento del idioma. Él insistía que eso con el tiempo se resolvería. Me aconsejó apuntarme a un curso acelerado cuando volviera a España. Después, cuando me instalara definitivamente con Dante en Michigan —juro que cuando le escuchaba decir aquello me recorría el cuerpo entero un escalofrío—, entendería a todo el mundo y ellos a mí.


  Cuántos cambios me esperaban… 


  Conforme se acercaba el día de mi partida, cada vez me cerraba más y hablaba menos, y eso que yo era de hablar hasta dormida y más cuando se suponía que estaba feliz y contenta.


  Mis pensamientos fueron más allá e hicieron trabajar a mi subconsciente, fue sin querer. A la única conclusión que llegué es que aquel país no era para mí. No había nacido para ser extranjera; los idiomas no eran lo mío y me encantaba la paella, pero la que se cocinaba con el agua que salía del grifo de mi ciudad.


  Intenté convencerme de que al lado de Dante tendría que darme igual el destino, pasar los días junto al hombre de mi vida era lo único que debía importarme. Reconocer que me quería marchar y regresar a mi país, hacía que me sintiera mal. Desde fuera podría parecer la típica niña caprichosa interesada, que cuando las cosas se ponían un poco difíciles tiraba por el camino fácil. Lo más sencillo era regresar y no volver, pero me sentía mal por ello.


  En varias ocasiones pensé en decírselo, y en todas ellas me mordí la lengua. No había venido a discutir, de hecho, llegué con la ilusión de conocer todos los lugares en los que viviría mi nueva aventura. Y me daba tanto miedo confesarle a Dante mis dudas, mis temores… Porque mi mayor preocupación era perderlo. No podía permitir que él renunciara a la beca, eso ya lo habíamos hablado. Sabía que me había pedido que me casara con él para vivir juntos y no perder lo que teníamos, sin embargo, yo allí no iba a ser feliz, al menos, no del todo.


  Necesitaba tener otro punto de vista, uno objetivo, uno de los que te dicen las verdades como puños sin miedo a que lo que pudiera escuchar me hiciera daño. Sofía.


  Y en una de nuestras charlas diarias, saqué el tema, y se limitó a decir:


  —Edna, es normal que te sientas así. Deja pasar unos días. En España lo verás de otro modo. Lo echarás tanto de menos que solo querrás estar a su lado. Tú eres así y eso no podemos cambiarlo. No te precipites. Solo te pido que lo habléis cara a cara, y no te quedes nada dentro. Te quiero. Mañana nos vemos.


  Y le hice caso. Me preparé la maleta y nos fuimos a la cama. Abracé a Dante, nos besamos y cerramos los ojos.
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  —Te voy a echar mucho de menos —le dije apretándolo con fuerza contra mi pecho muy emocionada.


  —Lo dudo —me contestó y me separé preocupada. Por un momento me asusté al pensar que igual Sofía le había comentado a Moisés mis dudas y este a Dante.


  —¿De qué hablas? —pregunté angustiada intentando tragar la bola que se me había formado en la garganta. No estaba preparada para montarme en un avión con la conciencia destrozada.


  —Tranquila, cariño. Me marcho contigo —respondió con una sonrisa de oreja a oreja y el pasaporte en una de sus manos.


  —Es broma, ¿no?


  —No.


  En menos de dos horas debía estar en el aeropuerto, y ahora me salía con estas. Sentí ganas de gritar, de subirme en la mesa y saltar haciendo el ángel contra el sofá, pero con total seguridad me habría roto algo y habríamos perdido el vuelo.


  Abrazarlo, besarlo, eso es lo que necesitaba hacer. Comérmelo a besos y gritarle hasta dejarlo sordo que lo quería.


  —Venga, que vamos a llegar tarde. Que me ha costado Dios y ayuda conseguir unos asientos juntos. Abre la boca. —Y me metió una pastilla.


  El viaje de vuelta lo hice sedada, con la dosis justa, sin montar ningún espectáculo y sin la necesidad de tener en alerta los cinco sentidos para no perderme. Solo me preocupé de no separarme de Dante. No podía creerme que se viniera conmigo y que pasaríamos juntos otra semana más.


  Cuando aterrizamos, bien contenta por no haber muerto ahogada en mitad del Pacífico junto al amor de mi vida, llegamos a casa. Llamé a Sofía y le conté que se había venido conmigo.


  —Ya lo sabía —me respondió entre risas.


  —Oye, tú y yo tenemos que hablar —le dije un tanto indignada, pero en el fondo no era así.


  —Mira, cuando os instaléis veniros a casa, haremos una barbacoa. Me muero por verte. Tengo que contarte mil cosas.


  Y eso hicimos.


  Sofía, en cuanto nos vio llegar, salió corriendo sin dejar de chillar por el pequeño pasillo que comunicaba el jardín trasero con la calle de la parte delantera.


  —¡Eeedna! —Y de un salto se colgó en mi cuello y enredó sus piernas en mi cintura.


  Caminamos —cada uno por su propio pie— por el senderito que daba al jardín. Nada más pisar el césped encontramos a Moisés, que controlaba muy concentrado el fuego de la barbacoa, junto a un Blas que parecía hipnotizado con las llamas que bailaban bajo los hierros en los que descansaban las chuletas.


  Se giraron, nos miramos a los ojos y, sin pensarlo, me lancé a los brazos de Blas, fue un impulso. Necesitaba que alguien, sin necesidad de darle voz, supiera que la idea de marcharme a vivir fuera era una locura.


  —¡Eh, eh! Yo también te he echado de menos —me susurró en el oído.


  —¡Bienvenida, viajera! —me dijo Mateo abrazado a mí.


  Después de saludarnos, Sofía me secuestró. Estiró de mi brazo y me arrastró con ella hasta el interior de la vivienda.


  —Tía, córtate un poco —me reprendió con un tono que interpreté como… ¿indignada?, ¿sorprendida?


  —Me ha hecho ilusión verlo.


  —No hablo de eso.


  —¿No entiendo?


  —Ha sonado a que venías del Infierno. De vivir una pesadilla. Dante no tiene que ser muy inteligente para saberlo, pero lo mejor es que lo habléis. Ya te lo dije.


  —Sofi…


  —No, tía, eres mi amiga y sabes que siempre te defenderé donde haga falta, pero a ti nunca te voy a mentir. No es lógico que nada más llegar lo primero que hagas sea lanzarte a los brazos de Blas como si estas dos semanas en Michigan hubieran sido horribles. ¿Lo han sido? No, pues lo parece. Dante ha… Dante ha venido contigo.


  —¿Qué tal todo por aquí? —Pretendí cambiar de tema.


  —Genial. Moisés y yo nos pasamos todo el tiempo en la cama. Hemos decidido tener un bebé —me confesó mientras admiraba su impecable manicura francesa con brillantito incluido en la uña del dedo gordo.


  —¿Un hijo? —Abrí de par en par los ojos.


  «Sofía madre, Sofía responsable de un ser vivo».


  —Bueno, claro que un hijo. Para tener un gato no es necesario hacer lo que hacemos —y soltó una carcajada.


  —Un gato, no, por favor.


  —Pues en esas estamos. Venga, cuéntame —me dijo apretando mi mano.


  —No sé cómo decirle a Dante que no quiero volver. Me siento mal —le susurré sin ocultar mi tono de pena.


  —Mírame, no te preocupes. Deja pasar unos días, ya te lo dije por teléfono. Cuando encuentres el momento lo habláis, pero como las personas normales. Y no te me hundas.


  —¿Todo bien? —Dante apareció en el salón y nos encontró susurrando sin dejar de mirar hacia la puerta que daba al jardín.


  —¡Ya salimos! Nos estábamos poniendo al día, cotilla —Sofía le gritó con su particular vocecita de niña buena.


  En cuanto Dante se fue, ella se levantó, y me pidió que saliéramos al jardín, con todos, no sin antes, pedirme que a la mañana siguiente le dedicara un par de horas. Lo que quería contarme no podía esperar demasiado, aunque no era de vital importancia, sin embargo, era mejor que estuviéramos solas.


  Y después de cenar, Moisés puso música, con el volumen justo, sonando de fondo para que pudiéramos charlar sin necesidad de dar gritos.


  —Amor, saca las fotos del viaje, anda, que Edna y Dante no las han visto.


  —Bueno, chicos, como a nosotros ya nos las habéis enseñado, aprovechamos y nos marchamos a casa, que mañana hay que madrugar —interrumpió Mateo.


  Dante iría a la consulta al día siguiente y a mí me vino genial porque así podría quedar con Sofía y me contaría eso tan «no urgente», pero importante y que me tendría pensando toda la noche dando vueltas en la cama.


  Una hora después de que Mateo y Blas se marcharan, nos fuimos nosotros. Y todo el camino de vuelta, lo hicimos en silencio. No sabía qué le ocurría, pero era como si me quisiera contar algo y no podía. O que evitaba que yo le preguntara. Cabía la posibilidad de que se hubiera enterado de que no quería vivir en Michigan, así que cuando llegamos a mi casa, nos fuimos directos a la cama; no me interesaba preguntarle por si se trataba de eso. Quedamos en que a la mañana siguiente cada uno haría sus cosas por separado. Él a la consulta y yo a pasar el día con Sofía.


  Nos dimos un beso y nos dormimos abrazados.
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  El tono de llamada de mi teléfono me rescató del mundo de los sueños a regañadientes. Arrastré el brazo por el colchón hasta que toqué el borde de la mesita de noche, abrí un ojo, atrapé el móvil y al acercármelo a la oreja vi la cara de Dante en la pantalla. Al girarme hacia el otro lado de la cama comprobé que estaba sola.


  —Dime —respondí medio adormilada.


  —¡Buenos días, marmotilla! Me fui pronto, no quise despertarte, te caía la baba de una manera tan tierna que me dio pena.


  —¡Qué tonto! A mí no me cae la baba —me quejé con una sonrisa.


  —También roncas. Pero te quiero. Nada, que comeré con los chicos. A media tarde iré a casa. Pásalo bien con Sofía. Te quiero.


  —Yo también, pero no ronco.


  Cuando me espabilé, me di una ducha, me vestí y sin secarme el pelo, me dirigí a la cafetería en la que había quedado con mi amiga.


  —¡Qué ganas tenía de quedarme a solas contigo! —me dijo Sofía a la vez que buscaba una mesa en la terraza a la que sentarnos para desayunar.


  —Venga, sin rodeos, cuéntame —le pedí para no perder el tiempo.


  —Hija, cómo has vuelto de los Yunaitis Esteitis esos…


  Me hizo prometerle que lo que allí habláramos, allí se quedaría. Me molestó que me obligara a hacerlo, porque entre nosotras jamás había habido secretos y menos dudas de que alguna de las dos se fuera de la lengua.


  —Que conste que no te he dicho nada antes porque como te conozco, necesitaba que estuviéramos solas —me confesó recolocándose en su silla.


  —¿Qué vais a tomar? —nos interrumpió el camarero.


  —Dos cafés con leche. Para mí leche fría —respondió Sofía por las dos.


  —¿No van a querer tostadas? —insistió el camarero.


  —No. Solo eso. —Esperó a que se marchara y me miró seria—. Si no te quisiera tanto, aunque lo supiera, nunca te lo contaría.


  —No me asustes.


  —Primero escucha. Pero deja que te lo cuente todo.


  —No ayudas.


  —Calla y escucha. Hace unas semanas, Dante llamó a Moisés. —Asentí con la cabeza sin darme cuenta de que arrugaba una servilleta manchada de café—. Escuché detrás de la puerta.


  —¿Espías a tu marido? —pregunté preocupada.


  —No, en realidad, al que espío es a tu novio —me respondió con un golpe de melena.


  —Sofi, me creas ansiedad. Ve al grano.


  —Debían hablar de la situación de la clínica y bueno, supongo que también del centro. Después le preguntó por la investigación de la cosa esa que está haciendo en Michigan. Hablaron de ti, pero creo que bien. Sí, sí, de ti hablaron bien. No habría consentido que te pusieran verde en mi cara.


  —Pero ¿no estabas espiando?


  —Sí, pero solo nos separaba la puerta entornada. Luego… —Guardó silencio y puso los ojos en blanco. Llegó el camarero, dejó las dos tazas en la mesa y se marchó.


  —Tía, no me lo cuentes a plazos por Dios. Me va a dar un ataque de ansiedad y verás el espectáculo —me quejé al recordar mi numerito en el avión hiperventilando cual loca.


  —Edna. —Me cogió la mano con cariño y lejos de conseguir su propósito, que sería tranquilizarme, me aceleró más.


  Mi nerviosismo le sería evidente porque si hubiera querido podría haberme contado las pulsaciones sin necesidad de presionar en la muñeca. Me las podía contar hasta yo.


  —¿Se va a morir? —pregunté con la voz rota, porque por su cara tenía que tratarse de algo de esa magnitud.


  —No —contestó con rotundidad y muy segura de su respuesta.


  —¿Entonces?


  —Es que no sé cómo contártelo para que no seas tú la que se muera aquí.


  —Voy a llorar —le informé para que supiera que estaba al borde del abismo y ella sabía que cuando empezaba ya nada podía frenarme. 


  Apretó los labios, bebió con una calma fingida, se aclaró la voz y sin anestesia soltó la bomba.


  —Nena, creo que Dante está casado —me confesó con la voz temblorosa.


  —Imposible.


  —Moisés le decía que se lo pensara bien. Que aceptara la separación. De verdad que esto que te estoy contando me duele más a mí que a ti, o bueno, no sé si más, solo sé que es muy duro. Y fue cuando le dijo que la solución no era pillarse un vuelo y pedirle otra oportunidad. —La escuchaba y sentía que me faltaba el aire—. Le dijo que por culpa de su mujer lo iba a perder todo.  


  —Me muero.


  —Bueno, a ver, no montes un drama.


  —¿Qué no monte un drama? Tarde. —Sí, era demasiado tarde para pedirme calma. Ya había empezado a hiperventilar y también sentía el abandono de Dante.


  —Está feo que no te lo haya contado, pero eres mi amiga, mi mejor amiga. Sabes que te quiero más que a mi hermano. Lo único que importa aquí es que él se quiere casar contigo. Eso sigue en pie. Porque sigue en pie, ¿no? Dime que sí, Edna. —Me tocó el hombro con su dedo como el que aplasta a una hormiga—. ¡Eh, eh! No nos precipitemos. Si está casado, igual, pensó que para cuando llegara el día ya tendría el divorcio. No sé. Mormón no será, ¿no?


  Y me apetecía mandarla a la mierda, no entendía que quisiera hacerse la graciosa después de haberme partido en dos el corazón. 


  —No tiene gracia. Además, me has dicho que venía a pedirle otra oportunidad. No lo arregles ahora —lloriqueé.


  —Igual lo entendí mal. Edna, venga, lo importante es que lo sabemos.


  —Puf y ahora ¿cómo le digo que yo allí no vuelvo ni muerta? Verá el cielo abierto para volver con ella —le confesé preocupada.


  —Por eso te dije que no se lo contaras. Necesitaba contarte esto antes y no por teléfono. Da gracias que lo hemos descubierto. Podría interrogar a Moisés. A ver qué me dice.


  —¿Estás segura de lo que escuchaste?


  —Claro que lo estoy.


  Desde que nos habíamos despedido, no podía quitarme de la cabeza lo que Sofía me había contado y lo peor de todo era que no entendía que él no me lo hubiera dicho. Podía aceptar que cuando empezamos a salir, igual, no encontró la ocasión. Luego se precipitó lo nuestro y al ser la boda de Sofía me dijo que quería casarse conmigo, pero ¿no había tenido ni un momento desde entonces para comunicarme que en algún momento de su vida ya se había dado el sí quiero con otra mujer?


  Le había prometido a mi amiga que no diría nada, sin embargo, no sabía por cuánto tiempo podría callarme. «¿Cómo él podía?».


  Se me pasó por la cabeza llamar a Blas, podría preguntarle a Mateo. Respiré hondo y me olvidé de involucrar a más amigos.


  El tiempo pasaba tan lento como el que espera la llegada de un año bisiesto para celebrar el veintinueve de febrero su cumpleaños. Y tantas horas tuve para darle vueltas a la revelación de Sofía que pude visualizar a Dante con la otra. No, no, que «la otra» era yo.
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  Casi las ocho de la tarde y sin noticias de Dante.


  Tuve una vida entera para imaginarme mil historias que justificaran su retraso y todas, todas me encendían más que la anterior.


  Por la mañana me había dicho que a media tarde estaría en casa. «Pásalo bien con Sofía». El muy capullo quiso quedar bien conmigo, lo que necesitaba era una excusa para reunirse con su esposa.


  Ya eran las ocho y media y ni rastro. Lo llamé como cien veces, tantas que las últimas ya me saltaba el contestador.


  «¿Habría quedado con ella? ¿Cuánto tiempo llevaban sin verse? ¿Lo dejó ella? ¿Seguiría enamorado? ¿Sería guapa? ¿Joven? ¿Vieja? ¿Alta?».


  Y en mitad de mi drama, Sofía no dejaba de enviarme mensajes:


  ¿Cómo estás? No le habrás dicho nada, ¿no?


  ¿Ha llegado?


  Y ella venga a alimentar a mi monstruo.


  No quise llamarla por si Dante decidía contactar conmigo.


  No ha venido. Tiene el móvil apagado. ¿Ha llegado a casa Moisés?


  Igual no estaba con la otra, igual… Ya no se me ocurría qué más pensar.


  Moisés está en la ducha. Pero me ha dicho que esta mañana acompañó a Dante al juzgado. Lo siento, tenía que contártelo. Piensa que eso es buena noticia. ¿Te llamo?


  Leí su mensaje y me mareé.


  «¿Estaría echando un polvo de despedida?».


  Da igual, Sofi, ya hablamos, necesito desconectar.


  Cuando crees que tu vida es perfecta y has alcanzado la felicidad que andabas buscando durante años, aparece una zorra del pasado y, con dos meneos en el corazón, te da un baño de realidad poniendo tu vida patas arriba, de mala manera.


  No sabía qué hacer. Me angustiaba el hecho de imaginar que Dante había sido capaz de mentirme. Podría echarle en cara todo, sin embargo, me negaba a ponerle en bandeja la oportunidad de romper.


  Dante me quería. ¡Claro que me quería! Me había pedido que me casara con él y que me marchara a vivir a la otra parte del mundo, que dejara todo lo que tenía aquí. Lo hizo delante de cientos de testigos. Qué mente enferma hace eso si ya está casado…


  Me repetí que era su pasado. Solo un error que le unía a alguien que jamás me nombró, ni cuando éramos amigos. «No sería nadie importante en su vida». Igual era un matrimonio de conveniencia. Dante era muy buena persona. «Y ¿por qué tardaba tanto en volver? A ver si la otra no quería darle el divorcio y lo convenció en el juzgado».


  La cabeza me iba a explotar de tanto pensar y el estómago de tanto comer. Tenía tanta ansiedad que necesitaba masticar. Si hubiera tenido tabaco me habría fumado un cartón entero aún no habiendo fumado en mi vida.


  —¡¿De dónde vienes?! —le grité desde la cocina con la boca llena de patatas fritas al escuchar cómo se cerraba la puerta.


  —¡Vaya! Ni un «hola».


  —Es lo más bonito que me ha salido —le respondí mientras le quitaba el papel a la cuarta magdalena que iba a tragarme.


  —Va, no te mosquees. Sé que te dije que llegaría a media tarde —se justificó mirando la hora en su reloj de pulsera que debía llevar de adorno—, pero me lie y como no tenía batería no pude avisarte. Podrías haber llamado a Moisés.


  —¿Por qué no me llamaste tú? —Con una agilidad sorprendente me puse en pie de un salto y le señalé con mi dedo índice todo tieso y tembloroso.


  —Pensé que seguirías con Sofía. No quería molestaros —me respondió pegado contra la pared de la cocina, justo donde lo acorralé con mi dedo acusador, mirando a los restos de comida que reposaban sobre la mesa.


  —¡Mentira! —Empezaba a trastornarme.


  —Edna. ¿Se puede saber qué narices te pasa? —me preguntó con un tono de voz que no me gustó nada.


  —A mí no me hables así —le pedí a gritos y me marché al salón.


  —Hacía mucho tiempo que no nos veíamos. —Me persiguió.


  Quería hacerme creer que hablaba de sus amigos, pero yo lo visualicé todo despeinado, con el sudor resbalando por su piel mientras embestía una y otra vez a aquella desconocida para mí, contra el cabecero de una cama cualquiera.


  Me senté en el sofá, encendí la televisión y lo ignoré; acababa de decidir que no iba a volver a hablarle. Él pasó por mi lado, en silencio, dejó su mochila sobre la mesa, —mesa que odiaba con todas mis ganas— y sin venir a cuento, pasé el brazo de un lado a otro para tirar al suelo todo lo que había encima, incluida su puñetera mochila.


  Cogí la mesa de los extremos, me la apoyé en la cadera, abrí la puerta de la terraza con la mano que me quedaba libre, y sin mirar, la lancé a la calle.


  Sí, lo sé, había perdido la cabeza de un modo peligroso. Dante corrió y se asomó para ver dónde había caído.


  —¿Te has vuelto loca? —Ni lo miré.


  Volví a sentarme en el sofá como si lo que acabara de hacer fuera lo más normal del mundo.


  Recogí el mando del suelo y cambié de canal, después subí el volumen y cerré los ojos. Dante se sentó a mi lado. Hablaba y hablaba, preguntaba, me decía que no estaba bien de la cabeza y no entendía qué narices me ocurría.


  —¿No vas a hablarme? Entenderás que esté preocupado, ¿verdad? ¿Te parece normal que lances una mesa por el balcón? Edna, dime algo.


  —Que mi silencio no te confunda. Callo porque lo sé todo. —Y con aquella profunda confesión, me crucé de brazos.


  Entendí que diciendo eso no rompía mi promesa con Sofía, pero a él le quedaría claro que no podía continuar con sus engaños.


  Me miró con preocupación, se dirigió al dormitorio y como no cerró la puerta, pude escuchar el grifo del agua de la ducha y entonces, comencé a llorar. Seguro que pretendía deshacerse de las pruebas de su adulterio.


  A la mañana siguiente, con un dolor terrible de cuello y de riñones por haber dormido en el sofá, me desperté. Nada más abrir los ojos me encontraba bien, pero enseguida recordé que continuaba enfadada con Dante. Fui a la cocina a por un café, necesitaba espabilarme. Mi indignación y yo nos sentamos en la silla de la cocina y de repente apareció el mentiroso compulsivo.


  —¡Buenos días! —No le respondí—. Ya que no piensas hablarme, al menos, antes de retirarme la palabra, podrías decirme qué es eso tan grave que sabes de mí y te hace lanzar muebles a la calle.


  —No te hagas el gracioso, porque tienes la gracia en el culo —le dije mientras me giraba para darle la espalda. Estaba demasiado guapo para que pudiera mantenerme fuerte y no derrumbarme.


  —Edna, de verdad. Solo se me ocurre que estés así porque vine tarde y no te avisé. Pero si es por eso, te comunico que tienes un verdadero problema.


  —¡No! El que tiene un verdadero problema eres tú. Más bien un problemón. Recoge tus cosas y lárgate. No pienso casarme contigo —le dije mientras tiraba del puñetero anillo que se había quedado pegado en mi dedo. No salía y me era imposible lanzárselo a la cara, como en las películas. Veía que iba a ser imposible sin amputarme la segunda falange, pero si por lanzar la mesa por la ventana me llamó loca, no sé cómo habría reaccionado si me rebanaba un dedo con el cuchillo jamonero, así, sin venir a cuento—. Voy a vestirme, luego saldré a dar un paseo, cuando vuelva, espero no encontrarte aquí.


  Y ansiosa por sacarme el anillo del infierno, me metí el dedo en la boca, lo embadurné con saliva y al tirar, presionando con los labios, me lo tragué. Me asusté, como era lógico. Percibí un vuelco en el estómago y me sentí fatal. Acababa de tragarme el símbolo de nuestro amor y si todo iba bien y no tenían que meterme un tubo por la garganta para aspirarlo en un frío y triste quirófano de hospital, podría decirse que mi anillo de compromiso me importaba una mierda y acabaría depositándolo en un váter.


  —No vas a explicarme nada, ¿verdad? —Y no le respondí porque me concentré para no morir ahogada.


  Me negaba a decirle lo que acababa de hacer. Tuve que ser fuerte y al entrar en el pasillo, me sujetó del hombro y yo cerré los ojos inspirando con fuerza.


  —¡Dios mío! Esto es de locos. Me voy, vale, pero tienes que decirme qué te pasa. ¿Qué te han contado?, o ¿qué has visto?


  —Te aseguro que, si en lugar de contármelo os hubiera visto juntos, ahora mismo no tendrías ojos porque te los habría arrancado.


  —¿De qué hablas? Chica, no entiendo nada —gritó acercándose a mí.


  Le aparté la mano de mi hombro, me olvidé de mi promesa sin dejar de mirarle a los ojos. Tragué saliva y mi boca se abrió y salieron las palabras solas.


  —Sé que has venido para ver a TU MUJER. Deja ya de mentir, ¡por Dios! —le pedí y vi cómo le cambiaba el tono de su cara dura—. Si todavía te queda un poquito de vergüenza, confiesa.


  —¿Perdón?


  Y como en un sueño en el que corres y corres, pero no avanzas, me dirigí a la puerta de casa, abrí y me importó bien poco huir en pijama.
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  No sabía adónde ir. Iba descalza, no llevaba el teléfono y tampoco dinero. Bajé a la calle, y ahí, en la acera y en perfecto estado estaba mi mesita de centro. Al mirarla me emocioné y comencé a llorar. Me acerqué con cuidado, le pasé la mano por encima porque necesitaba comprobar que no le había ocurrido nada. La rescaté y me dirigí al Veinticuatro horas.


  —¡Buenos días! ¿Cuánto me das por esta mesa? —saludé al empleado que me miró desconcertado desde el otro lado del mostrador.


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó con los ojos bien abiertos.


  —Necesito dinero. Tengo que coger un taxi para ir a casa de un amigo. Salí con prisas y no me dio tiempo de coger el bolso.


  —Bueno, el bolso, peinarte y de ponerte unos pantalones.


  Entonces bajé la vista y comprobé que tenía razón, había escapado en bragas. Hui a medio vestir, en realidad, hui con un cutrepijama que no tenía pantalones.


  Antes de salir de la tienda, me topé con Dante, que se paró de golpe en cuanto me reconoció.


  —¡Edna, menos mal que te encuentro! —me decía con la mano en el pecho intentando coger aire.


  Me separé unos centímetros de su cuerpo, cogí impulso y sin que lo esperara ninguno de los allí presentes ni tan siquiera yo, le di en el costado con un lateral de la mesa.


  Corrí por la calle con mi mesita y caminé hasta que dejé de escuchar los gritos de mi… supuse que ya exnovio infiel y del empleado que había flipado con mi comportamiento.


  Al doblar una esquina, bajo la atenta mirada de todo aquel con el que me cruzaba en mi camino, sentí unas manos en los hombros que me sujetaron por detrás.


  —No me pegues. Escucha. Deja la mesa en el suelo. —De nuevo Dante. No se daba por vencido.


  Sentí que me faltaba el aire. Yo lo quería, lo miraba y necesitaba que me abrazara, que me dijera que todo había sido una confusión, entonces, recordé las palabras de mi amiga y me empezó a arder el pecho, quise odiarlo. No era capaz, quería hacerlo… y rompí a llorar de nuevo.


  —Sofía me lo ha contado todo —tan desconsolada lloraba que se me resbaló la mesa y le cayó en un pie a Dante.


  En cuanto consiguió convencerme, me pidió que subiera en el coche, que lo había dejado encima de la acera, frente al Veinticuatro horas. Me ayudó a meter la mesa en el maletero y después me abrió la puerta.


  Se incorporó en la carretera y no abrió la boca hasta llegar a casa de Moisés. Todo el camino fuimos en silencio, en realidad, lo único que se escuchaba eran mis lloriqueos.


  Frenó de golpe, y de manera violenta accionó el freno de mano.


  —¡¡Baja!! —me exigió.


  Gritaba fuera de sí, jamás lo había visto de aquella forma. Llamaba a Moisés y a Sofía.


  —¿Qué pasa? —preguntó su amigo desde la puerta principal.


  —¡¿Está tu mujer en casa?!


  Y sin esperar respuesta, entramos.


  —Dante, ¿me vas a contar qué ocurre? —volvió a preguntarle sin dejar de mirarme.


  —Necesito hablar con Sofía. ¡Ya!


  Moisés nos observaba preocupado. Que dos locos irrumpieran en su casa por muy amigos que fuéramos de los dueños, no tenía sentido.


  —¿Estás bien, Edna? —me preguntó sin apartar la vista de mis piernas desnudas, de mi pelo zarrapastroso y de los hipidos que daba para conseguir algo de aire y no perder el conocimiento por el berrinche que tenía.


  —A ver si tú tienes suerte y te responde. Porque lo que es a mí… Moisés, necesito hablar con Sofía. En serio.


  —¡Nena! —la llamó, pero Sofía ya bajaba las escaleras. Corrió hasta a mí y me abrazó.


  —Se-se lo he con-contado. Sabe que lo sabemos —le confesé con dificultad para hablar sin despegarme de ella.


  —Insisto. ¿Qué ha pasado? ¿Qué sabéis? —volvió a preguntar Moisés.


  —Ni puñetera idea. A eso venimos. ¿Quién empieza? —contestó mi… lo que fuera mío a aquellas alturas.


  Nos sentamos en el sofá. Sofía y yo en el de tres plazas, Dante seguía en pie y Moisés era el único que todavía mantenía la cordura. Sin inmutarse, pidió calma.


  —Se supone que tu mujer le ha contado algo terrible sobre mí. Y esta se ha trastornado —dijo sin apartar la vista de mis ojos—, y sin preguntarme, se piró de casa.


  —Moisés, lo siento —comentó Sofía sin soltarme la mano—, lo escuché todo. Algo así no podía ocultárselo a mi amiga. Entiéndelo.


  —¿De qué hablas? —preguntó él con cara de no entender nada, la misma que tenía Dante desde que me tragué el anillo.


  —¡Sí, lo sé y no por él, ni por ti, lo sé porque todavía hay alguien en este mundo que piensa en mí y me aprecia! —les grité a los dos.


  —Te quiero, nena, es por eso —apuntó mi amiga apretándome la mano.


  Dante daba vueltas por el salón, respiraba agitado, se pasaba las manos por el pelo, nos miraba, se quedaba quieto, volvía a inspirar con fuerza y a ir de un lado a otro, sin saber qué hacer con sus manos.


  —Sofía, pues tendrás que ser tú la que empiece a aclarar el asunto —le pidió su marido.


  Mi amiga se puso en pie, y con una calma impresionante, contó la conversación que me había revelado en la cafetería y entonces Dante se desplomó en el sillón con la cara tapada por sus manos. Moisés se quedó convertido en monumento histórico plantado en mitad del salón con los ojos y la boca abiertos de par en par.


  —¡Dios mío! No sé quién de las dos está peor. De verdad. Dante, ¿lo cuentas tú? —Por fin Moisés recuperó la movilidad para dirigirse a su amigo.


  —Yo es que no me creo que hayamos llegado a esta situación —explicó Dante.


  —Y que lo digas —susurró Sofía en mi oreja.


  —Anda, bonita, deja de liarla más. Cállate un poquito, cariño mío —le pidió su marido.


  Parece ser que la conversación entre ellos dos existió. Era cierto que mi novio lo llamó, sin embargo, no tenía nada que ver con lo que Sofía creyó haber escuchado o más bien, con lo que interpretó. Dante pedía la incorporación inmediata en la clínica. Quería dejar el proyecto, casarse conmigo y que nos instaláramos en España. No necesitaba que yo fuera a Estados Unidos para saber que aquel lugar no era el mío. 


  Según lo escuchaba, quise morirme. Sentí un vuelco en el estómago incluso sentí rebotar el anillo de pedida en mi interior. Se me aceleró el pulso y no sabía dónde meterme. Temía que de un momento a otro me saliera una llamarada de cada una de mis incandescentes mejillas. Toda yo era una vergüenza difícil de ocultar por el patético y desmedido espectáculo que había dado, por desconfiar de él y por haberle golpeado; eso no tenía justificación alguna.


  Miré a Sofía y ella bajó la vista. Supe que se sentía fatal y sin necesidad de darle voz, me transmitió su preocupación.


  —Pero tú dijiste que lo iba a perder por culpa de su mujer, porque antes le habías pedido que aceptara la separación —se defendió Sofía.


  —Mira, no sé si estoy más enfadado por haber descubierto que escuchas detrás de las puertas o porque, por tu cuenta y riesgo hayas dado una interpretación libre y terrible a lo que creíste oír, y no fuiste capaz de preguntarme, antes de provocar todo esto —le respondió Moisés señalándome.


  —Y ¿tú la creíste? —me preguntó Dante.


  No pude responder, ella era mi amiga, jamás me diría nada para hacerme daño y él…


  Me sentí la persona más horrible del mundo y entendí que lo había perdido para siempre. La confianza entre nosotros se había roto.


  —Podrías haberme preguntado en lugar de echarme a patadas de tu casa. Edna…


  Y medió Moisés, que continuaba calmado ante aquella extraña y ridícula situación.


  Dante pretendía dejar la beca, incorporarse de nuevo a la clínica, aunque con ello tuviera que renunciar a la beca en Michigan. No podía pedirme que viviera allí con él. Aquel lugar no era para mí y los dos lo sabíamos. Sería una desgraciada y creyó que terminaría por dejarlo a los pocos meses de haberme instalado con él. Y de ahí que Sofía escuchara que aceptara la separación —la nuestra, que sería temporal— y Dante le dijo que iba a renunciar y luego iría a la clínica a ver si cara a cara su amigo era capaz de negarle la incorporación.


  —Por eso le dije que no podía perderlo todo por su mujer. No hablaba de otra, aunque no estén casados, considero que Edna lo es.


  Y siguieron dando luz al malentendido mientras yo creía haber empezado a flotar como si mi alma se hubiera desprendido de mi cuerpo e iba directa a mezclarse con el aire convertida en un gas tóxico.


  Regresé a mi cuerpo cuando Sofía se lanzó a mis brazos para pedirme perdón. Llena de sus babas, porque mira que lloró, me giré hacia Dante.


  —Ayer fuisteis al juzgado. —Sofía continuaba buscando algo a lo que agarrarse para demostrar nuestro lamentable comportamiento.


  —Te recuerdo que para casarse hay que hacer trámites. La gente no solo va por un juicio o para divorciarse —le echó en cara su marido—. Sofi, vamos.


  El miedo me podía más que la pena. No quería escuchar las palabras de Dante. Intuía que iba a romper conmigo. Yo lo habría hecho. Bueno, en realidad, lo hice cuando, sin darle la oportunidad de defenderse de las acusaciones de mi amiga, le pedí que se marchara.


  —Lo siento. ¿Me perdonas? —E intenté abrazarlo, pero él me apartó y yo me rompí por dentro.


  —Mírame. A ver, lo que más me molesta es que no confíes en mí. Que hayas dudado de mí y que hayas creído a tu amiga, sin más. Que soy yo, Dante, el Dante de siempre… ¡Joder! ¿Es que no sabes que te quiero? Esas cosas se notan y si no lo sientes es que lo nuestro no funciona.


  Y entonces me abrazó. Lloré desconsolada, ya no sabía de dónde me salían tantas lágrimas, si ya tendría que estar deshidratada. Y me habría merecido convertirme en una uva pasa, de esas que ni sumergidas en agua se hidratan de nuevo. Dante intentaba calmarme acariciándome la cabeza. Aquel gesto me hizo llorar más.


  —Deberíamos irnos a casa. —Me cogió de la mano y nos marchamos.


  Lo que quedaba de día, estuvimos hablando para aclarar la situación. Le confesé que no quería volver a Michigan. Me pidió que me tranquilizara porque ya había tomado una decisión, lo dejaba y se venía conmigo. Yo no podía permitirlo, pero antes de venir había entregado la carta de dimisión. Lo llevaba pensando desde hacía tiempo. Vivir así no le compensaba. Sí, era una oportunidad única, sin embargo, tenía claras sus preferencias. Le pedí que lo pensara bien, yo intentaría vivir allí. Y él se negó.


  —¿Dónde está el anillo? —me preguntó al acariciarme la mano.


  —Me… me-me lo tragué —le admití con miedo.


  Y aunque me opuse, me obligó a montarme en el coche.


  —No sé qué voy a hacer contigo —me dijo con una pequeña sonrisa.


  Acabé en el hospital, sobre una fría mesa para hacerme una radiografía. Para mi mala suerte, el anillo se había quedado en una zona en la que no iba a llegar al intestino y me tuvieron que sedar, meter un tubo y aspirar el símbolo de nuestro amor.


  Dos horas más tarde, salí por la puerta de urgencias montada en una silla de ruedas que empujaba un celador muy simpático y que no dejaba de reírse al escuchar a Dante contar lo que me había ocurrido.


  A mí, en aquel momento me daba todo igual, tenía instalada una sonrisa de oreja a oreja. Portaba con orgullo mi anillo dentro de un botecito de los que se usan para los análisis de orina, y no dejaba de balbucear tonterías, porque todavía me duraba el sedante que me habían administrado para meterme el tubo.


  En cuanto llegamos al coche, me ayudaron a sentarme en el interior, el celador se despidió de nosotros y debí hacer todo el trayecto dormida porque desperté a la mañana siguiente en mi cama.
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  Nada más abrir los ojos pensé que todo había sido un sueño, pues llevaba puesto el anillo en el dedo.


  —¡Buenos días, princesa! ¿Cómo has dormido? —me preguntó Dante mientras dejaba una bandeja con el desayuno sobre la colcha y a continuación dejó caer su albornoz al suelo y se quedó desnudo frente a mí.


  —¡Buenos días! Me encanta —respondí al ver un zumo de naranja recién exprimido y unas tostadas con mermelada de fresa—, pero despertar con estas vistas es mucho mejor.


  Y sujeté la bandeja por los extremos, la dejé con mucho cuidado en el suelo, al lado de la mesita de noche y me lancé a sus brazos.


  Mientras mis dedos se enredaban en su pelo, sus manos se acoplaban en mis caderas hasta que nuestros labios se juntaron. Nos dejamos caer sobre el colchón sin dejar de besarnos. Las caricias llegaron sin pedir permiso y el resto no se hizo esperar.


  Hicimos el amor como si fuera la primera vez, que, en realidad, lo era, pues aquella mañana empezaba nuestra nueva relación. La nueva Edna había despertado en mi interior.


  Había tenido que hacer el mayor de los ridículos para darme cuenta de que Dante era, sin lugar a dudas, el amor de mi vida, mi amigo, mi compañero, mi confidente.


  Después de todo, me había demostrado que permanecería a mi lado pasara lo que pasara. Me quería con mis defectos, que no eran pocos y mis poquitas virtudes, pero me quería por encima de todas las cosas y yo a él. Nos prometimos que no habría más secretos entre nosotros.


  —¿Qué has hecho conmigo? —me preguntó mientras me rozaba los labios con las yemas de sus largos dedos.


  —Te quiero y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Me da igual donde, pero no pienso separarme de tu lado —le confesé sin dejar de acariciarle la cara.


  —En mi vida he sentido lo que siento por ti. —Y me besó.


  Nos abrazamos fuerte y me sentía tan bien que me entró miedo. Con la piel erizada lo apreté contra mi pecho hasta que me dolieron las manos. No quería separarme de él.


  Y conseguí convencerlo para que no renunciara a la beca. Me costó lo mío, porque si yo era terca, él no se quedaba atrás.


  A los dos días cogió un avión para regresar a los Estados Unidos.


  Me tragué las lágrimas, y aguanté estoicamente el llanto. Tenía que ser fuerte y sabía que podía conseguirlo.


  Nos despedimos hasta mi siguiente visita, que sería en dos semanas.


  ···


  Un día, cuando los pajarillos dejaban oír su canto ya desde primera hora de la mañana y el calor se había instalado entre nosotros, me tocó viajar. En aquella ocasión iría con dos maletas, me llevaba todas mis cosas.


  Mi nueva vida me esperaba en Michigan.


  Y cuando me disponía a apagar las luces, después de haber comprobado que había cerrado todas las puertas y no me había dejado ningún grifo abierto, el timbre de casa sonó.


  —¡Hola! ¿Pasa algo? Me iba al aeropuerto —saludé a Blas.


  —Nada. ¿Tiene que pasar algo para que venga a visitarte?


  —Hombre, sabes que no. Solo que si pierdo el vuelo, te mataré —le respondí mientras cerraba con llave.


  —Por eso no sufras. Te acompaño al aeropuerto. Si no es mucho problema.


  —Sabes que yo encantada. ¿Seguro que estás bien? —le volví a preguntar porque me pareció muy extraño que se presentara en casa a esas horas, pues de sobra todos sabían que hoy me marchaba.


  Sofía, la noche anterior, me prometió que vendría con Moisés a despedirme directamente en el aeropuerto. No podían pasar a recogerme porque primero debía dejar en Elche una documentación del despacho. Ella hubiera sido incapaz de que me fuera sin darme un abrazo y más, sabiendo que lo pasaba tan mal a la hora de volar y que estaríamos mucho tiempo sin vernos.


  Blas no me decía por qué se había presentado en casa, solo conducía. Dejó el coche en el parking del aeropuerto. Antes de abrir el maletero, me mandó a por un carrito para colocar mi equipaje y transportarlo mejor.


  —¿Nerviosa? —me preguntó empujando el carro.


  —Y ¿esa maleta? —comenté sorprendida al comprobar que había una más.


  —¿Qué maleta? —respondió con otra pregunta.


  —Blas, por favor. Yo solo traje dos. —Señalé al equipaje—. Ahí hay tres.


  —¡Hostias! No me jodas que les he cogido a los del coche de al lado su maleta —dijo con preocupación a la vez que se golpeaba la frente.


  Con los ojos abiertos a más no poder, comenzó a correr mientras yo lo perseguía sin dejar de gritarle que parara. Y no se detuvo hasta que llegamos a la entrada del aeropuerto.


  —Estás tonto. ¿Quieres que nos detengan? Tengo que irme sí o sí a Michigan. Devuelve la maleta, ya.


  —Espera, voy al mostrador a preguntar dónde la dejo. Conforme están las cosas no puedo dejarla ahí abandonada, no vayan a tomarnos por terroristas.


  Y fue escucharle decir aquello y me estremecí. «¿Y si dentro había una bomba?».


  —Ve al mostrador, vamos bien de tiempo, pero ya puedes facturar tu equipaje. En seguida voy —me pidió delante de atención al cliente de mi compañía de vuelo.


  Llamé a Sofía y le dije que los esperaba en la cola de facturación. Le comenté que Blas me había traído al aeropuerto, aunque como había robado una maleta, nos separamos para que encontrara un lugar seguro dónde dejarla.


  —¿Qué dices? —Escuché a mi espalda.


  Al girarme me quedé paralizada. Estaban todos. Moisés, Sofía, Mateo y Blas, con la maleta robada. En realidad, cada uno de ellos llevaba consigo su equipaje.


  Habían decidido acompañarme y no solo hasta el aeropuerto del Altet, se venían a Michigan conmigo.


  —No pensarías que íbamos a dejarte ir sin más. No podemos perdernos uno de tus numeritos en el aire —comenzaron todos a reírse—. Vas a estar allí muchos meses, eso es demasiado tiempo sin ti.


  —¡Estáis locos! —respondí emocionada con los ojos vidriosos.


  —Lo sabemos. Ahora vamos a ver si somos capaces de viajar como personas normales y que nadie más descubra que somos una panda de desequilibrados —comentó Moisés entre risas.


  Y así es como todos nos reunimos en Michigan con Dante.


  Aquel viaje fue una de las mejores experiencias de mi vida. La verdad que mi segunda visita a Estados Unidos fue muy diferente a la primera.


  Me convertí en una verdadera turista. Por las mañanas salíamos con cámara en mano y mochila a la espalda para recorrer cada rincón interesante de aquella ciudad, que me acogería los próximos nueve meses, aunque tuviera que regresar a España cada tres para renovar mi visado, porque para los americanos seguía siendo una simple turista.


  Las vacaciones pasaron volando, mis amigos se marcharon y yo me quedé con Dante. Y los dos meses y medio que pasé con él fueron buenos.


  Cuando estábamos juntos aprovechábamos cada segundo para disfrutar el uno del otro. Las mañanas que él se iba a trabajar, yo me obligaba a salir. Iba a comprar, paseaba por el parque y me relacionaba con los vecinos. Intentaba practicar el idioma y cada día que pasaba sentía que, poco a poco, mi estancia en aquel lugar cobraba sentido. Parecía que había empezado a encajar en todo aquel mundo que tanto miedo me dio al principio.


  Y sin darme cuenta llegó el día que tenía que regresar a España. Ahora tocaba organizar la boda. Nuestra boda.


  Le prometí que tendría todo listo para cuando él volviera. Había conseguido dos semanas de vacaciones en septiembre.


  ···


  Después de dos meses locos a contrarreloj, por fin lo tenía todo listo. Sofía me ayudó con los preparativos. Ella siempre a mi lado.


  Con la mente ocupada logré soportar la ausencia de Dante. Y el doce de septiembre había llegado casi sin darme cuenta.


  —¿Nerviosa? —me preguntó Blas ofreciéndome su brazo para caminar hasta donde Dante me esperaba junto a su madrina, mi amiga Sofía.


  —Emocionada. Quién nos iba a decir cuando nos conocimos que serías mi padrino de boda —dije riendo.


  —Contigo nunca se sabe… —Y la marcha nupcial comenzó y con ella nuestro camino hasta el altar.


  Al llegar, Dante se acercó y los dos se abrazaron. Blas me dio un beso y nos dejó cogidos de la mano.


  Me casé a moco tendido. Toda la ceremonia llorando sin parar. La emoción me pudo y no fui capaz de evitarlo. Sofía lloró como una magdalena y eso que en su boda no derramó ni una microlágrima durante la misa.


  Convertida en la señora Marini caminamos hacia la puerta cogidos de la mano y al poner un pie en el pórtico de la iglesia, los invitados, sin dejar de sonreír, esperaban ansiosos a que saliéramos. En cuanto nos tuvieron a tiro, levantaron las manos y comenzaron a lanzarnos palomitas de maíz. Busqué con la mirada a Blas y en cuanto lo encontré, sonrió, me guiñó un ojo. Sabía que había sido obra suya.


  Dante y yo regresamos a Michigan como marido y mujer.


  


  
    Epílogo

  


  Cuando volvimos de los Estados Unidos, estuvimos viviendo en mi piso unos meses, después, surgió la posibilidad de comprar una casa adosada, justo la contigua a la de Moisés. Fue una oportunidad a la que no pudimos resistirnos.


  Dante regresó a su puesto de trabajo en la clínica. Yo, en lugar de buscar trabajo, decidí prepararme una oposición y ahí comenzó la pesadilla de todo aquel que me conocía y se relacionaba conmigo. Pues cuando me proponía hacer algo, era de las que lo daba todo y en esa ocasión mi humor se vio un «poquito» alterado.


  Tanto estudio me tenía algo sensible y todos deseaban que hiciera ya el examen y volviera la Edna de siempre. Desde que todo se arregló —había aprendido a querer y a que me quisieran—, dejé a un lado las obsesiones y conseguí transformarme en alguien normal.


  Y dos años después de nuestra vuelta, me tocaba examinarme.


  Decidí salir un par de horas antes, la casa se me caía encima. Dante me deseó suerte al irse a la clínica. No podía llevarme en su coche porque ese día tenían una reunión muy importante.


  Justo cuando me incorporaba en la rotonda de acceso a la universidad, mi teléfono sonó.


  —Pensé que ya no me llamarías para desearme suerte. Aviso que estoy histérica. —le respondí a Sofía a través del manos libres.


  —Tía, tía… ¡No estás en casa! —me decía una y otra vez.


  —Voy de camino, prefiero hacer tiempo en la uni. ¿Estás bien? —pregunté preocupada al escuchar un grito.


  —¡Ay! Edna, he roto aguas.


  —¿Ahora?


  —No, hace un rato.


  —¡Qué oportuna!


  —No, si aún tendré que pedir perdón.


  —No, no, tranquila. Disculpa. Ya te dije que estoy histérica. Pero ¿seguro que has roto aguas?


  —Segura, además, aparte de ver el charco, tengo unas contracciones de morirme.


  —Pero… Pero ¿vas a parir ya? ¿Ahora?


  —Yo qué sé.


  —¿Qué dice Moisés? ¿Cuánto tiempo llevas así?


  —Hace una hora creí que me había meado, pero luego ya comprobé que no, que era que el bebé estaba en camino. Llamé a Moisés y tenía el móvil apagado.


  —¿Qué padre tiene el teléfono apagado cuando su mujer ya ha salido de cuentas? No me lo explico —me quejé.


  —Te juro que has sido a la última a la que he llamado. Antes no dolía, pero ahora… —Dejó de hablar para comenzar a gritar y en unos segundos, que para mí fueron horas, se calmó.


  —¿Estás de parto? ¿Qué necesitas? —pregunté asustada, tanto que me parecía sentir hasta sus contracciones.


  —Perdóname, pero pareces tonta. No te digo que duele y que… Otra, otra vez. No sé qué hacer, no encuentro a nadie… He llamado a una ambulancia y todo.


  Fue escuchar aquello y dejé de buscar aparcamiento en la universidad, salí de nuevo en la rotonda y entré por la primera salida que encontré en la autovía y conduje hasta casa. Tenía que acompañar a Sofía al hospital. No podía dejarla sola. No encontró a ninguno de los chicos y todos nuestros vecinos se habían puesto de acuerdo para irse de sus casas.


  Al doblar por la calle que llevaba a nuestras viviendas, vi una ambulancia con las puertas traseras abiertas, ya se la llevaban. Paré el coche, quité las llaves y empecé a correr sin dejar de gritar. Me esperaron, me subí y me coloqué al lado de mi amiga.


  —¿Estás loca? —me preguntó entre gritos de dolor mientras apretujaba mi mano como si fuera un papel que no valía—. Y ¿el examen?


  —Calla. —Suspiré sin dejar de mirar todos los cacharritos que había en el interior de la ambulancia.


  —Pare, pare. Tienen que llevarla a la universidad, tiene un examen. Es una oposición. Por favor, yo puedo esperar. Mi hijo puede esperar —le gritaba al conductor y al pobre muchacho que viajaba en la parte trasera con nosotras.


  Y aparecí en la universidad dentro de una ambulancia.


  —No pienso perderme el nacimiento de mi sobrino. Me niego.


  —Prometo esperarte aquí tumbada. ¿Verdad que si llega el momento podéis atender el parto aquí? —Nadie respondió y no me quedó otra que bajar y despedirme de ella. Sabía que en cuanto cerraran las puertas traseras se la llevarían.


  Miré la hora, había llegado justa, pero podría examinarme sin problema, aunque yo no tenía la mente para muchos exámenes. Los nervios me atacaron al estómago, y mi cabeza estaba en la barriga de mi amiga y en ese bebé inoportuno. Tampoco podía dejar de pensar en Moisés ni en Dante. Y si les había ocurrido algo…


  Era rarísimo que ninguno cogiera el teléfono. ¿Los tres se habían marchado de la clínica? ¿Tan importante era esa reunión que no podían atender el teléfono?


  Mi angustia crecía por segundos y no podía pensar en nada más que en el bebé. ¿Y si por haberme traído al examen no llegaban a tiempo al hospital? Si les pasaba algo no me lo perdonaría. Entonces pensé en levantarme, recoger mi DNI y largarme de allí, pero si todo salía bien en el parto, cuando Sofía estuviera recuperada, se enfadaría conmigo.


  En cuanto acabé el examen, me marché. Me alegré al comprobar que la ambulancia no continuaba donde me prometió que me esperaría. Y me puse nerviosa, más de lo que ya estaba. ¿Se habrían ido porque la cosa se había complicado? También cabía la posibilidad de que se fueran por aburrimiento o por responsabilidad.


  Metí la mano en el bolso para buscar mi teléfono, rebusqué por todos los bolsillitos que llevaba cosidos por dentro y al no encontrarlo, recordé que con las prisas olvidé cogerlo de mi coche cuando bajé para subirme en la ambulancia.


  Ya era demasiado tarde para aguantar el llanto, porque llevaba un buen rato dejando caer las lágrimas. Me acerqué a un señor que tenía cara de simpático y le conté la historia entre hipidos. Le rogué que me pidiera un taxi.


  Cinco minutos después, llegó el coche, abrí la puerta y me senté en el asiento trasero. Cuando el taxista me preguntó la dirección no supe decirle, me di cuenta de que no sabía a qué hospital la habrían llevado, y no podía localizar a mi amiga, porque ella tendría su teléfono apagado, en el caso de que consiguiera un móvil.


  —Cálmese. No llore. ¿Qué hospital le corresponde? Primero iremos allí, pero cálmese. Le va a dar un ataque.


  Y el hombre, que intentaba tranquilizarme, decidió llevarme al hospital de San Juan.


  —Muchas gracias —le dije sin esperar las vueltas y me lancé del taxi despidiéndome con un portazo.


  Entré en el hospital como una loca. Corrí por los pasillos hasta llegar a partos sin pararme en el mostrador de información. Sabía dónde llevaban a las embarazadas, lo conocía de cuando la acompañé en una de sus revisiones.


  Al doblar por uno de los pasillos, allí, junto a la puerta de partos, entre las sillas, localicé a Mateo que hablaba con Blas.


  —¿Dónde está Moisés? ¿Dónde estabais todos? —pregunté casi sin aliento.


  —Y ¿tu móvil? Dante ha ido a buscarte a la universidad —me informó Blas.


  —¿Ya ha nacido? —Necesitaba que me dijeran que todo estaba bien.


  —Acaban de llamar a Moisés para que entre.


  —Entonces, todavía no ha nacido, ¿no?


  —Siéntate, anda —me sugirió Blas, mientras sacaba su teléfono para avisar a mi marido de que me encontraba con ellos. No pude hacerle caso.


  Yo no sé por qué estaba tan nerviosa. Era como un padre primerizo que se estaba volviendo loco y daba vueltas sobre sí mismo.


  Y si rezaba y pedía que apareciera en aquel instante una enfermera para informarnos de que todo había ido genial y que ahora necesitaban descansar, ¿sucedería?


  Justo cuando iba a empezar con el Padre Nuestro, por probar, apareció Dante.


  —¿Dónde estabas? ¿Cómo te ha ido el examen? —me preguntó abrazado a mí y no pude responderle porque justo en ese momento se abrieron las puertas de partos y aparecieron los pies de una cama con ruedas.


  —Os presentamos a Dorian —nos dijo Moisés señalando a un bebé arrugado, con un gorrito amarillo cubriéndole la cabeza, que descansaba en la cama junto a Sofía.


  Sin dejar de caminar para no perder de vista la cama que empujaba un celador con mucha prisa.


  Nos abrazamos al orgulloso papá. En cuanto colocaron la cama en la habitación nos quedamos allí con ellos.


  —¿Te ha dolido? —le pregunté a mi amiga que no hablaba, solo sonreía.


  —Y ¿tu examen?


  —Genial —para qué iba a decirle que mal. No quería estropear aquel momento mágico.


  Y así fue cómo suspendí mi primera oposición y cómo vivimos el nacimiento del primer bebé del grupo. En cuanto tuve entre mis brazos a Dorian, miré a Dante y comprendí que no hacía falta decir nada más.


  ¡Ah, ah! Antes de marcharme.


  Por si os habéis quedado con ganas de saber qué fue de Lorena y Alejandro. Al tiempo de casarme, me enteré de que habían alquilado una sala de fiestas en Benidorm, a la que llamaron Carajo’s Friends.


  Parece que les va bien, todo lo bien que les puede ir a una pareja que acaba de tener mellizos. Unos adorables niños color noche cerrada, con la cabeza llena de caracoles como si les hubieran pegado conguitos.
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